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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables df" sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de alg¡ma 

aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 

a la corrección que debe caracterizar a toda contro­
versia científica. 

Somos partidarios del principio que de la discusión 
serena siemJlre sale la luz. 
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DEDICATORIA 

A CARLOS DARWIN 

EL SIGLO XIX 

Al siglo pasado, al XIX, se Io llamó e1 del vapor y ·el de la 
eleotriddad, y, en pal'te hay razón para tal calificativo, pero valga 
la pequeña salvedad, porque, si hemos de ser justicieros, reconoce­
remos que la ciencia en general de esúa nuestra ·c:enturia, ·en todas 
sus manifestaciones, no 1es otra cosa que una prolongación de los 
maravillosos descubrimientos que se ·hicieron en d pasado XIX. 

En :el nuestro, lo qu:e más ha .irrnpresi'onado al mundo ha sido 
la aparición de la 11adio y afines y la aparición de la ciencia nu­
clear; estas nov:edade:s han ·constÜuído la mayor sorpresa para la 
inmensa mayoría :de las ge•ntes; ha~n sido ·deslumbrante\S, pero, f.ran­
oamente hablando, son ·cosas que el mull!do científico •las .esperaba, 
porque ya existían en propincua potencia a través de los trabajos 
de Maxwell, de Hertz, de Branly y de Marconi para el primer caso 
y, •en el segundo, como consecuell!cia de los hallazgo:s de Crookies, 
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de Roe,tgen, de Becquerel y de Jos Cude mas el gran público no 
aveit'igua esos detalles, juzga únicamente por la emoción, pm: la 
sacudida que recibe con las noticias, que ·en los casos propuestos 

\ 

son compa·rables a un empuj.e sísmico; de los fu'ertes que paralizan 
y aturden, porque hallándose medio alejados o del todo, de nuestro 
entendimi,ento, creemos enfrentarnos a obscuras fuerzas superiores. 

Por eso, al tiempo, lo üalificamos por lo que más golpea y por 
lo que más despie.rta la fantasía de la·s multitudes, peoco si 'exami~ 
namos lo que en ·esos miiSmos den años ha ocurrido .en el ·campo 
de lrrs otras 'Ciencias, V'enm1os que, cada ·cual, pudiera reclamar 
para sí la pr·eminencia durante el propio lapso, pues, en tal pe~ 
ríodo, el saber humano no sólo fijo sus bases en terreno sólido, 
sino que recibió un apoDte por demás valioso, imperecedero y apro­
ve·chab]e .en el campo de la 'especulaeión ~científica, de la oreación 
teórica y práctica y .en :el de los ·descuhrimi,entos de todo orden, 

1 

que, aunque no hayan ·conducido a innovaciones resonantes, de 
aquellas que de puro so11presivas, hasta quiméricas, nos dejan abo­
bados, han tenido, sin embargo, la virtud de sacudir 1el mund·o de 
las ideas, en tal foDma que, aho-ra pensamos y razonamos 'sobre pre­
misas que antes eran desconocidas y que, por consiguiente, han cau­
sado una verdadera revo-lución -en el mundo del saber. 

E'n ta-l sentido y tomando únicamente el lado que por •el mo­
mento nos interesa, bien cupiera considerar al siglo XIX eomo el 
de la Bio1ogía y a:l nue1Sh'o como ·el de su •continua•ción y perfecdo­
namiento; a pesar de todo, la masa es siempre sóberana y no ,es de 
nuestro gusiJo d 'Contradecirrla: es de justicia que recuerde de pr·e­
:ferencia y con empeño lo que materialmente la trastorna, aunque 
no sea re.comendable el que, fuera de este caso, lo demás la deje 
apática y, peor, que consienta a .poco ca-minar, e1~ que la .cosa se 
diluya en e'l olvido. 
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DOS GRANDES FIGURAS 

En la Historia de la Biología hay dos grandes figuras, cuyos 
nombres expresan un verdadero desbarajuste para 'las doctrinas clá­
sicas que explicaban el migen de la vida y el :comportamientü y 
destino de los seres animados; hipótesis, creaciones más sentimen­
tale~s ante:s que doctrinas científicas, que asignaban a la ,vida un 
~comrenzo su:¡:rerfísico y ·cuyas innumerables manHestaciJones mor~ 
fológicas .eran consideradas inmutables, al paso que después de las 
enseñanzas de .esos sabios, que irabajaron en .el siglo XIX, ahora 
admitimos la posibiHdad de un ~origen natural de animales y plan­
tas y pr·oclamamos •con certeza la variabHrdad de las formas de la 
organiza:ción viviente, en obedecimiento a leyes determinadas y 
ascequibles a la observación y a la experie111cia. No hay que pensar 
mucho para ·colegir que tales 'co:ndusion:es debían perturbar profu~ 
damente .la tradición y demoler :el saber milenario y, por ahí re­
percutir no solamente en la Brologia, sino en todas las ciencias d'e 
la Naturaleza, alcanzando su soplo hasta 1as Sociales y la propia 
Filosofía, r.ectora de la 'Conducta humana. 

Esos hombHos fueron dos, sin qU!e desconozcamos que antes 
que ellos asomaron en la palestra toda una serie de precursores, 
de los cua1l·es, unos con ,attinados atisbos y otros valiéndose de g.e­
niales alcanc·es prepararon el terreno para la obra maestra. Esos 
hombr.es, ·de nuevo, fum'on dos, dos innovadores, dos revoluciona­
rios: Juan Bautista Lamarck y Carlos Darwin; uno y otro glorias 
de la ciencia y que llegaron a la v1da marcados con un sino dife­
r·ente. Lamarck, para quien todo fue dificultades, decepciones y 
miseria, y de quien, noble caballero, ni siquiera se conoce donde 
reposan sus ~cenizas; y Darwin, para quien todo fue faci1idades, 
triunfos y fortuna y de quien, la famosa catedral de Westminster 
guarda sus despojos, haciendo compañía a Newton y a otras gran­
dezas de Ia Historia. Con razón EM. Radl en su "H·istoria de las 
Ideas Biológicas" ·escribió las líneas que copiamos: "El .fe<Hz Dar­
win nadó en domi:ngo. Ignoro en que día de la semana nació La-
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marck, pero debió ser u:n día nefasto, pues durante toda su vida 
pesó sobre él la maldición de ver fracasar todos sus intentos". 
Darwin nació el 12 de F.eb. 1809. 

Lamarck, •en ·efecto, durante su larga vida, nació en 1744 y mu­
rió en 1829, llevó una existencia azarosa. Siempre en persecución 
de 1a verdad científica, •cambió mu<cha:s veces de especialidad y ·casi 
siempre sin suer.te; su obra de naturalista ·es, ·en su parte esendal 
labor del siglo XIX; trabajó :hasta la muerte a pesar de que sus 
últimos años fueron de abandono, ·de ·ceguera, de pobreza y de bur­
las. En sus días vigorosos empezó .el ·cultivo de la Química y terl­
minó disgustándose ·con Lavoisi·er; se dedicó a la Meteorología, es­
cribió al respecto y en lugar de estímulos obtuvo la befa de Napo­
león, que en ese tiempo subía •como espuma; se aficionó de las 
Ciencias Naturales y dwcó con los naturalistas de 'la época, sobre 
todo con d gran Cuvi·er, que a la sazón actuaba de pontífice en esas 
disciplinas; después de los días del Terror, solicitó a la Convención 
Nacional un apoyo para la 1conf·ecci'ón de un "Sistema de la Natu­
raleza" sobre bases diferentes de las empleadas :por Linneo .en su 
clasificación de plantas y animales, y como final del cuento, ·el pe­
dido fue al canasto y para el sabio: ni si, ni un no. Todo se. ex­
plica, porqu'e, si .es ciert'O que nadie negaba el talento y la compe­
tencia de Lamarck, con todo, era considerado como un hombre ra­
ro, algo así ·como un extrava!gante ;en todo -lucía ·con ideas nove­
dosas pero que drsgustaban, y el 'caso se agudizó ·Cuando lanzó 
sus concepciones transformistas, no sólo neg~ndo la fijeza de las 
especies vivientes, •como ya venían anunciando auto:ridades serias, 
sino además sosteniendo teoríars sobre las causas y 'el modo de pét'o­
dueirse ·esas variaciones. Esto, sobre todo hirió el orguHo, por no 
·decir la ;proverbial sobe-rbia de Cuvier y su franca enamistad ;peso 
como plomo en )a ·existenJcia de Lamal'ick y acaneó consigo el me~ 
nosprecio y por fin 1el olvido de sus teorías, que no volvieocon a so~ 
nar sino ya muy entrado el siglo XIX. 

Sus ideas directrices ,pueden resumirse así: 
Adaptación del ser vivo al med.io ambiente. 
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En .el cue11po de un animal aparece un nuevo órgano debido a 
una nueva necesi,dad, cuando ésta se hace sentir constantemente 
por el ser, de cuyas re:sultas el sujeto se manüene exitado sin inte­
rru¡pción en un sentido fij'O. 

El desar·rollo de 1os órganos y su eficacia dependen siempre del 
eJercicio de .dicho órgano; y todo lo adquiúdo por .el cuerpo animal!, 
así lo iniciado ·como lo modmca:do durante su vida, se mantiene 
al reproducirse y pasa por herencia a los descendientes de los 
padres modificados. 

No ·cabe duda que el 'Conjunto de estas ideas, que estas op1nio­
nes, ya no son simples atisbos o aciertos aislados que presagian un 
movimiento r·evolucionario ~en el campo de la Biología, si:no que 
forman todo un cuerpo rde .doctrina significativo de una COIJ1il11oción 
declarada. Absurdo sería imaginar que una teoría cientíHca no 
presentara fallas, cuando acostumbrados .estamos a ver que no hay 
trabajo de la laya, que un día u otro, no merezJca revisión, aju'stes 
o la ta,oha formal, de conformidad con los descubr.i:mientas y el 
avance de los estudios; y tes lo que ha ocurrido eon las ·conclusiotnes 
de Lamarck, que fueron •concebidos -en una época en que 1a Biolo­
gía se encontraba en pañales, porque xecordemos que •en 1809, año 
de la edición de su famosa "Filosofía Zoológica", aún no nacía la 
T~eoría Celular con los trabajos previos del injustamente o:lvida:do 
Dujardin y menos ·con los apol'tes definitivos que inmortalizaron 
a Sch1eidem y Schwan todos ellos contemporáneos de Carlos 
Darwin. 

Con todo, Lamarck ya es .fa figura del je:fie de un movimiento 
subversivo; jefe desafortunado 1en l"ealidad, pero jefe a pesar de 
todo, a pesar de la fisga con que los grandes procuraron aplast-arlo 
y que, según 'el hi!srtoriador Radl antes citado, ~e ·condujeron a per­
der la fe en sus descubrimientos, pero el mi'smo autor, en otra 
parte, le hace justicia euando escribe: "Lamarck señaló ·el s:erutido 
de la naturaleza viviente, haciéndola consistir en que 1os animales 
y plantas actuales desc1enden de o~tros animales y plantas; este 
pensamiento proporcionó a Lamarck la gloria, que aún hoy con-
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se.rva, de que todavía existen muchos naturalistas que se llaman 
lamarckianos y lo trerren por el mayor genio 'entre los investiga­
dores de la NaturaLeza". 

No se puede afirmar que la 'Creación de Lamarck haya perma­
necido ·incólume, . al ,contrario, ella ha údo r.emo·vida y remozada, 
como tantas otras, 'pero si se puede .decir que su médula peTsiste 
inclusiv.e en la de Darwin, y en el caso parücular de estos dos 
hombres, es porque la Evolución no se la puede .explicar con una 
sola t•eoría. En la aotualidad .es un hecho com,probado que las 
especies vivientes sufren transformadones y lo que se trata de 
descubrir es la razón, el por qué .de esas transformaciones y la 
razón de cómo, de qué manera' los caracteres nuevos se perpetúan 
en la prole. Resulta, entonces, que Lamarck y que Darwin han 
ace11tado en algo, só1o en a'lgo, porque las 'Ciencias van descu­
briendo nuevas razones, 1nuchas de las cuales ni siquiera habían 
sid-o sospechadas; úni'camente sabemos que llevamos buen camino, 
pevo el problema se ·complica de más en más, y por ahora estamos 
capacitados para asegurar . que la evolución no .es un f·enómeno 
senecillo, que no obedece a una ·causa única y que tampoco se 
presenta de suyo 'con las mismas característcas. En suma ante la 
magnitud de datos que .tenemos ail respecto, el capítulo de la evo­
lución es, hoy .por hay, u.n capítulo embrollado, con la suerte de 
que, poco a poco, confor.me se ordenan los descubrimientos y las 
especulaciones, las verdad·e'S van asomando por todos los ri:nJcones; 
esos trabaj·os de ordenación y de síntesis están en marcha, y, así, 
el misterio de la vi!da, aunque siempre penoso de aho.rdarlo, cada 
dia se vuelv.e más y más asequ}ble a la ·ciencia positiva, porque 
ahora 1a Biología ·es una ciencia e~perimental. 

Ell problema de la ·evolución, precisamente, ha sido de aqueLlos 
que más •controversias ha susciitado desde los tiempos de LamaTiCk 
y de Darwin y, en gran ¡parte •esto se debe a que los dos s-abios, 
sin buscar1o intencionalmente, han creado escuelas antagóni:cas, 
que durante años se han distinguido por una testarudez rayana en 
fanatismo, como que si la evolución pudiera ser explicada por una 
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sola de sus •üeodas o por cualquiera otra •con exclusión .(lo todo lo 
demás, de todo ouanto se .pudiera imagina!' rnoreed ni i>rrcsi:-;•tihln 
avance del saber, conociendo, com¿ ahora se ·eonoet~, quo 011 vi.1:lud 
de los incesantes descubrimientos en el cmnpo de lns Ci·oneins Nn­
tura1es, que .la variabihdad de las Especies, su transfo:rmi:.c;rno, se 
debe al juego de muy div.ersos factores y que, si la ·evolueióu sig­
nifica progreso, este avance no es sino un caso aislado do la vm:.ia­
bilidad, .de la plastiódad del ser vivo y que, bajo cualquh~r punto 
de vista, si:empr.e se trata, no de un fenómeno simple, sino de to'do 
un praceso, que la ciencia va aolaTando •paulati<namente: la evolu­
ción es un proceso de una cantidad de fuerzas conducentes a mo­
dificar la estructura arquitectónica de los seres vivos. 

CARLOS DARWIN 

Y en este punto ya es hqra de que dediquemos espe•ciaJlmente 
unas líneas a. Carlos Darwin, la figu~a más destacada del siglo XIX 
en el dominio de las ciencias biológicas. Su personahdaJd ha tras­
pasado, en el tiempo, los límites de su centuria y en el terreno 
del saber en general, forzando eil marco de las Ciencas Naturales, 
ha ilnvadi,do todos los campos de la inteligencia: las ciencias posi­
tivas, las morales, las sociales y hasta la religión, abrazando m1 el 
espacio 1a redondez del Planeta. 

Sin embargo, Darw1n, en su primera juv·entud no fue una 
persona que >prometiera mucho; después ·de sus ·estudios iniciales 
se malri·culó en la Unive~sida:d de Edimburgo para es,tudiarr Medi­
cina, debiendo pronto abandonar!la por falta de vocación y de dis­
gusto por la anatomía; después, en 1828, ingresó en la Un~versi!dad 
de Cambri<dge, por 'consejo de su padre, con e[ objeto de educarse 
para clérigo anglicano, en donde tampoco le fue bien, porque, aun­
que ahí permaneció a1go así como tres años, hasta mediados de 
1831, polco le agradó la del'eda y se mantuvo de adlátere del 
Reverendo Herrslow, 'Profesor de Botánica de la famosa Universidad 
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de Cambridge, con quien pudo dar pábulo a sus afrciones de siem 
pre, consistentes en recoger piedras, cazar, coleccionar sabandija~ 
y hi,erbas, aparte de leer y leer 'CUanto se relacionaba con la natu· 
raleza. Hens:low le inició con afán y cariño ·en la dencia de lat 
plantas y conociendo sus buenas aptitudes, le incitó a que ·estudiaN 
Ge•ología con el célebr·e maestro Adán Sedwick, profesor del mrsmc 
gr.an Instituto y fundador de la Sociedad Geológica de Londr1es. 
DaTwin había encontrado su medio; permaneció hasta 1831, >año en 
que dejó las aulas debi,do a que Henslow le re•comendó al capitán 
Fitz Roy para que lo rtomaTa 'como naturalista a bordo del "Be-a­
gle" que pa~rtía ·en misión dentífica •en viaje al rededor del mundo. 

Según lo dicho, Darwin no fu.e un universitario en el estri:cto 
sentido de la palabra; no estudió acerca de .lo que se propuso o, 
mejor, de lo que le propuso su padre cuando lo matriculó en la En­
señanza Superior. Darwin se fue por otro lado y no coronó ofi­
ci'almente cail'rera alguna a pesar de un dilploma que ganó en Cam­
bridge, de modo que, cuando conÜ'a la voluntad de su progenitor 
se embarcó en el Beag1e, .el 24 ele Octubre de 1831, Darrwin no e:ra 
un na•turalista formal, .sino un novato, inteligente, henchido de fe, 
alguien que había aJcertado a escoger su •camino, que le sobraba 
entusiasmo, que le sob1,aban fuerzas y que se encontraba frente 
a las mejores oportunidades ,para triunfar en la vida. lba a com­
pletar sus estudios, a doctorarse, en calidad de audodi,daeta, para 
•co1mo de su prestigio, en la Univers1daid del Mundo, que compren­
día los siete Mares y los cinco Continentes. 

Dos objetivos se fijó a1l iniciar su viaje; por un lado, compro­
bar la teoría deil célebr·e geólogo .inglés, Sir Carlos Lyell, sobre 
los cambios lentos ·de la 'corteza terrestre, en todos los tiempos, al 
influjo de las fuerzas que actualmente actúan y que las vemos ac­
tuar sobr,e nuestro Globo y, por otro lado, estudia'!', inspirado en 
la lectura de Humboldt, que segtin Darwin había siJdo "el ¡más 
grande de los viajel'OS dentíHcos que jamás haya existido", estu­
d~ar, dijimos, la distribución geográHca de los animales '! plantas; 
lo que .significa que tenía ·en m~entes, aunque fuera ·sin darse 
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cuenta, algo que 1e llevaba de la marro al problema del transformis­
mo de las Espedes, del que ya se hablaba .con insistencia en el mun­
do cierutífitco; problema en ·el que, 1:Ja1 vez, ,calllad3:mente ya se inte­
resaba recordando a su abuelo Erasmo, quien, a fines del sig.lo 
XVIII había ,emiüdo ~el siguiente pensamiento: que Dios 'crió una 
subs·tancia viva, de la •cuail se .desarrollaron formas muy simples 
de seres organizados, y que, de éstos, gradualmente, fueron apare­
ciendo todos los animales y todas las plantas. Y que aún más, tam­
bién habló racerca rde la evdludón paulatina del animal y de la 
planta jov.en a partir del huevo y de la semilla. 

Cinco años duró el viaje al rededorr del mundo, cinco años du­
rante los que Darwin observó ,con detenimiento y •cada vez con 
mayor penetración todo •cuanto pudo, que recopiló hechos y los so­
metió a severa crítirca y que concluyó formulando teorías, muchas 
de .las •cuales perduran •todavía. 

En cuanto a la Geología •logró comprobar la veracidad de las 
transformaciones lentas de la corteza, que contradecían a la teoda 
de las ·catástrofes su:cesi:vas de .Cuvier, pero en lo que conderne a 
la ·distribución geográfi.ca de ,}os seres vivos, sus estudios tuvieron 
la resonancia de dernostrar'le la real1dad del transformismo y de 
hacerle .concebi,r la evolución mediante la selección naturall, en 
cuyo hecho halló luego, de primer orden, el juego de la lucha por 
ila vida. Y lo más notable para nosotros es que en lo mejor de estos 
conceptos fue nuestra América 1la mejor de sus escuelas; sabido es 
que -a Darwin le impr·esionó sobre manera el hecho de que los fó­
siles que desenterraba en P~atagonia tuvieran estrecha relación de 
par.ent•esco •con las formas actuales de animales vivientes, ·como si 
éstas descendieran de las desaparecidas, y todavía más, que en 
nuestra propia Amér1ca, existieran dertos seres semejante~ a otros, 
espacialmente muy alejados entre ellos, hasta mar de por me­
dio, denotando así una remota comunicación de las tierras, un 
antepasado común de dichos seres y una evolución por cuenta 
pmpia después de separadas. Pero, Ja vari·a:bilidad de las espe­
c1es surgió más palpable durante su visita a nuestras islas de Galá-
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pagos; el examen de su fauna, visiblemente una modif.iJcación de la 
característica de la Era Secundaria y, de un modo especial la exis­
tencia en esos ter:ritorios de ·esas av·ecillas llamadas los pinzones, 
de común origen !COntinental, pero que el aislamiento y eil tiempo 
y otros agentes, los habían separado en especies dif.erentes. Galá­
pagos fue loa mejor .fuente de inspi'l'ación de Darwin; fue ahí donde 
se consolidaron sus ideas transformistas y en donde Uegó a ex­
presarlas clara y definitivamente como una conclusión lógiea de sus 
observaciones: "si en Galápagos se han producido cambios en las 
especies, no había razón para que no se produzcan en otras patr­
.tes"; en ese instante y mediante una obser.vación de Visu, se con­
virtió Darwin ·en jefe de una renombrada escuela transformista, 
en el paladín de una idea que, posib1emente, le era extraña antes 
deíl viaje al rededor del mundo o que, por lo menos, no le conven­
cía o le dejaba indiferente, pues, no cabe duda de que sí estaba 
enterado de Ias teorías de su ilustre abuelo, acerca de las cuales, 
decididamente, era incrédulo, pero .que llegó a convencerse de su 
bondad •en el •camino. En .tall estado de ánimo, las aseveraciones del 
abuelo dejaron de consti:tuir para Darwin su mayor problema, por­
que, sencilamente, él >las ha~bía aceptado por completo, has·ta: en la 
parte referente a la creación divina de la substancia vi'Va, a pesar de 
que él ·era un libre pensador, aunque rehuía hurgar en ·err tetrreno 
de Dios porque consideraba inúül meditar al respecto, puesto que 
"ninguna seguódad podía venir de tal meditación", lo que, por otro 
lado, no le impedía (seg:ún él) cumplir con ~u deber" . 

.Se reprocha a Darwrin de que "no se esforzó en anudar su 
teoría ·con la de su abuelo", pero si bien se mira no hay razones 
para •creer :en eillo; Darwán, sin alar:des y aduciendo pruebas, ac81p­
tó 'lo fundamenta·l de las .doctrinas de su esclarecido antecesor; el 
resto de su vida se dedicará a recoieeotar mayores y mejores prue­
bas en pro -del 'transfm'mismo, al mismo .tiempo que, sin da·rse 
tregua, •buscará las causas de'l fenómeno y 'basándose en sus es..:. 
tudios creará una 1doatrina biológica, ·la de la evolución mediante 
la, por él llama•da, selección nat·ural, la que a su vez, es una con~ 
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secuencia de la -lucha vor 'la vida. Ahora nos damos eu:enta de 
¡que, con alarde o sin él, el noble abuelo ha sido -bien honrado por 
el nieto. 

Bn el sentido ex¡puesto y resumiendo, ahora podemos distin­
guir :dos etapas en -la vida estudiosa de Carlos Danv\in; la ¡primera 
la de convicdón .que sobre el transformismo le prop01~cionó Amé­
rica Latina y, la ·segunda, la de recopilación de más hechos y más 
argumentos en favor 1de sus tesis, segu1da a 'los pocos años de una 
célebre teoría acerca de 1a evoluciém ·de ,}os seres vivos; esta se­
gunda etapa Ie tomó el resto de su vida, a ;partir del año 1836 en 
que retornó a Inglaterra, pisando su querido suelo el 2 del mes 
de Ootu!bre, convertido ya en gran naturalista, candidato a la 
inmortalidad. 

LA SELElOCION 

De vuelta a sus lares, rico en ideas y experiencias, hencihi­
clo de inquietudes y colmado de prestigio, trabó amistad 1con la 
1nás granado d.e Ia intelectualidad de su tiempo, tanto 'Científica 
como literaria y con la gente que, de un modo especial la creyó 
llecesaria :para sus fines de tmbajo práctico, ~los bien 'conocidos 
(~l·iaclores de animales •y p'lantas, •cuyos aciertos en la obtención 
ele variedades los habían he:cho famosos en todo el Continente, y a 
c~stc propósito, después 1cle seguir sus Iabo~es y d.e examinar ·con­
c•i<~nzudamente los resultados obtenidos, concluyó en que éstos, 
::ólo indirectamente eran obtenidos ¡por <la mano :del hombre y 
qtt~•, en :el fondo era la Naturaleza la que obraba: el hombre "llo: 
t'111ico que hace es e:x>poner sin intención los seres orgánicós a nue­
VIl~l eondi'ciones de v1da, y entonces 1a NaturaJ.eza dbra sobre la 
cii')';Hilización y la hace variar. Pero el hombre puede escoger y 
.. :wcl)';e ,J.as variaciones que la Na'ouraleza :le da y de esta manera 
\¡¡:: llüllmtl'la a medida de sus deseos". Todo Jo cual tuvo por efec-
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to reafirmar en su mente la asel.'lcwn, ya anunciada por ortros in­
vestigadores y que Darwin la condensó como cosa comprobada, en 
uno rcomo aforismo: "La Especie es un gDupo artificiosamente de­
terminado", apoyándolo lue.go con estas observaciones: "Prácrt;ica­
mente, ·cuando un naturalista logra unir dos formas oualesqruiera, 
por medio de eslabones que se entrelazan, rpuede de:diU·cir que la 
una .forma es una variedad: de .la otra. Pero acontece qUie, ya 
,sea a la fol'ma más común o ya sea también a la forma que pri~ 
meramente haya sido descrita, la ·considere como Especie y a la 
que .resta ·la califique ·como Variedad". N o :e:xoistiendo, pues, un 
criterio racional para hacer una vel:'dardera diferenciación, DarW(in 
la a'Clara de Ja siguiente manera: "La Variedad es una Especie que 
comienza y la Especie es una variedad nútidarmente e1qpresada". 

Por consig¡uiente, no es de e:x;trañar que Darwin en un mo­
mento dado, ex¡plicara como fruto de sus .reflexiones, el origen de 
las especies valiéndose de un ¡principio más firlosófico que propia­
mente ·científico, el .PrincLpio de 1a Conveniencia, creación de la 
Escuela UtHitarista del ;pensamiento in,g·lés en boga en aquel 
tiempo, que aphcado a las Ciencias Naturales se tradu'ce así: "To­
do lo que conocemos en el organismo es o ha s1do conveniente 
¡para él y la conveniencia es la ,causa de todos los fenómenos de 
la vida". De esta afirmación pronto aparecerá la T:eoría de la 
Selección Natural, que, rpara Darwin es e.l agente que "obra con~ 
servando las variaciones útiles". 

Darw¡in continúa: "A este ¡prin'cipio de- conser.vación o a la 
supervivencia de los más aptos, hemos llamado Selec-ción N atu­
ral, que conduce al mejoramiento de cada criatura con relación 
a 'SUS condiciones orgánicas e inorgánicas de la vida, y en conse­
cuencia, en la 1nayor parte de -los ·casos, a lo que pudiera consi­
derarse ·como adelanto en la organización". Y este nombre d'e Se­
leoción <Natural :fue escogido "¡para hacer ver la relación con la 
facultad de selección del hombre": "si los criadores ¡producen va­
riedades que se 1pe11petúan :es ¡porque la Naturaleza ;tiene 'ese po-
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der", pero a continuación advierte: "Nada puede hacer la Selec­
ción, sin que las variedaJdes favorables se transmitan :por her.en­
cia, ·cuando menos a a-lguno de sus .descendientes". Estas varie­
dades favora•bles son las que, seg¡ún el 'Principio de 'conveniencia, 
son convenientes .para el inc1tviduo. 

Para Darw.in la herencia •tiene un pa~pel :preponde·rante en iJ.a 
modificación de las especies, aunque su modo de acdón, para el 
:oabio y su üem:po, :era com¡pletamente misterioso, de ahí que sólo 
:oe limita a ponderar su oficio, llamándolo "el Vigoroso P!l'mcipio 
de la Herencia". Dice: La !Selección Natural "delbe ejercerse so­
hre Variedades 'completamente fortuitas, que presenten, no sola­
mente .los individuos, sino que también •las presenten !los indivi­
duos !de una misma EJ.speoie o las Va~ried'ades de .una Especie tdada 
y, además, que se las oibserve en la descendencia, .. " Aquí la pa­
labra fortuitas (o debidas a la casualidad) significa 1causas que se 
ir~noran; 1por ello se ve :que estamos lejos de los días de Mendel, 
ncerca de oUiyos trabajos sohre el problema hererdi,tario en Biolo­
gía sabemos que se ignoraron hasta !Prindpios .de .la centuria que 
vivimos, a pesar de que fiueron explicados en runa conferencia 
t·ealizada •en 1865, no fueron •Cono·cidos sino· en Jos :princi¡pios de 
In ;centuria que vivimos; el redescubrimiento de Mendel, el ver­
dadero fundador de 1a .teoría atomística de la herencia, fue debido 

11 de Vries, Correns, Tschermak, Bateson y Cuénot, los dos últi'­
lllOS en el reino animal, cuyos trabajos, del conjunto, han dado 
lll'igen a la ciencia llamada de la Genética. 

1 ./\. LUCHA POR LA VIDA 

Después de que Darwin 11egó a Inglaterra, el 2 de Octuihre 
d(~ :1.836, inmediatallllente se dedicó al arreglo de sus :notas y se 
nnbo que en 1837 empezó a escribir sobre la transmutación de [as 
P:lpocies, tema del que esta:ba conv•encido después 1de su viaje y 
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!Problema que pensaba resolverilo. Según propia confesión, a po~ 
co, em!Pezó su "investigación sistemática", .todavía ·Carente de di­
rectivas aceptables, pero entonces llegó en su ayuda algo que le 
señaló una ·ruta que, para él, fue •definitiva y :nos di<ce: 'lEn O,c­
•tu:bre de 1838, es decir quince meses después .de harber ·Comenzado 
mi •investigación sistemática, .leí para distraerme :el libro de Mal~ 
thus sobre "a La Población"; ilo que indica ·que Darwin empezó 
a desarrollar su tesis por el mes de Julio de 1837 y que en Octu­
,bre de 1838 creyó encontrar la clave del .asunto. 

En realidad se trata de un viejo libro, alabado 'Y tachado a 
;la vez, que vió la luz en 1798, debido a la a)luma del economista 
inglés Roberto Ma1thus (1766-1834) •pastor protestante, •cuyas 
,i!deas se resumen en los sig;uientes principios: 

La :población, cuando no está detenida :por ningún obstá:culo, 
•crece en proporción geométrica y se duplica en 25 años. 

iLas subsistencias, aún en ·las mejores circunstancias, sólo cre­
cen en prQporción adtmética. 

En :estas afirmaciones, Darwin ·C·reyó encontrar la solución 
del :problema del origen de las especies y, en :parte, twvo justa ra­
_zón; nos dice: "Estaba bien preparado por una observación pro­
longada :y •continua, de las •costumbres de los animales y ¡p[antas, 
para a¡preciar la ludha ¡por la existencia que se encuentra en to­
das partes". Esta 'lucha, necesariamente, debía !provocar varia­
dones espontáneas en llas especies, y en la mente de Darwin, el 
P.rinc1pio de 1a Conveniencia, má:s filosófico que <Científico, se vió 
:reem!Plazado por el de la "Selección N a1mral en •la LUJcha ¡por la 
Vida"; selección que traibajando s<Ybre modificaciones "for:úuitas", 
;propm'cionaría a los sujetos afortunadamente afectados, buenas 
armas para 1a h11cha y, •de hecho, Ua supervivencia; añadi·endo que, 
debido a: su llamado "Vigoroso :Principio .de la Herencia" las mo­
dificaciones favorables se transmitían a la descendencia, hasta su 
completa fija:ción, esto es, hasta la a¡pa:rición de una nueva es¡pe­
cie, iodo esto, mediante un proceso ca¡paz de ser estUJdiado. Razo-

18 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



namientos que guardan :conformidad con <la justa doctrina del au­
tor, de que una variedad es una especie que <principia. 

Para Darw~in toda variación "se conserva cuan!do es útil" y, 
"las variaciones que no son útiles o no perjudiciales no son afec­
tadas por la selección, quedando só[o :como elementos fluduan­
tes", que desaparecen con el tiempo. ·En cuanto a las variedades 
obtenidas ;por el hombre, Darw\in hace la siguiente reflexión: "Las 
variaciones domésticas se consevvan únkamente si no cambian 
las ·condiciones de vida", lo que indica que el autor empieza a 
conceder un 1pa;pel al medio ambiente; ,pero, lo que de lo anterior 
se desprende claramente es que, variación no siemrpre im¡plica evo­
lución, po:vque ·lo que se perpetúa es (lo que ha s~do seleocionado 
y, •por ende, lo que ha triunfado, en suma, según una comparación 
muy :conocida, la Selección natural obra como un tamiz, que se­
para lo que debe vivir de lo que debe morir. Luchar es vivir, 
sin embar.go no hay que ,pensar que se ·trata ,¿e una Ud sostenida 
por una actividad interna consciente y voluntaria; Dar\\~in cree 
que se -trata de una lucha impuesta por las :circunstancias, por Ia 
cual, unos seres mueren temprano y otros sobreviven, ·sin darse 
cuenta del por qué. 

Como causantes de las transiciones, Darwin señaló algunas y, 

entre ellas, la influencia del medio y el cambio de costumbres y 

otras, todas de ovden secundario al lado de la Selección :uatm·al, 
cuyo valor para la oiencia, en un momento dado, Darwin lo ·con­
sideró compara-ble al descuibrimiento de la gravitación de New!ton. 

:mn :cuanto a la HerenJcia, aun cuando se sa:be que em¡pezó a 
estudiarla .eX!perimentalmente, no Hegó a formular \leyes, ¡pero re­
copiló sus observaciones y las de los ~criadores ingleses en lJn cier­
to número de normas de ·carácter práctico, 1pero no del alcance 
de las obtenidas por Mendel, que, ya dijimos dieron lu:gar a una 
ciencia nueva; sin embargo, las reflexiones de Darwin sobre el 
tópico son dignos de tomarse en cuenta. Sabido es que [a varia­
bilidad 'la atribuía a casos "fortuitos" y que en cuanto a las va-
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riedades obtenidas ¡por el hombre decía que no ihay que tomarlas 
como o1bra suya, porque su única actividad era "la de exponer 
sin iDJte:nrción los seres orgánicos a nuevas condi:ciones de vida"; 
esta :e:x¡presión "sin intención", ¡pareciera indicar que el criado1• 
no tuviera conciencia de lo que hace. La .cuestión se 11educe a 
que cuando el hombre quiere per¡petuar una variedad, ocurre con 
frecuenci.a qu:e,. al. mismo tiempo que la variedad ·deseada se per­
fec'Ciona, el sujeto ¡puede ex¡perimentar otra variedad en otra par­
te del ·cuer¡po que en ocasiones ¡perjudica a la ¡primera; ·entonces, 
ell homibre sabe lo que se !JYro¡pone hacer ¡pero no sabe ,}o que va 
a encontrar, y este ·es el sentido de la frase "sin intención". Rla­
zón tU!vo Darw'in de ins¡pirarse en •la manera de tralbajar de los 
criadores ingleses; éstos ayudan a ·la Naturaleza y obtienen resul­
tados daros en tiem¡po reduddo •y, q:>or otro lado, las variaciones 
son más frecuentes entre los animales y p1antas estrechamente 
vigilados, •tanto má:s que "no hay razón para que llos principios 
que han oibrrado .tan eficazmente en la domesticidad no hayan he­
cho lo mismo en la N a.truraleza". 

Las consideraciones !Precedentes nos indican que Darw\in, pro­
fundizando sus estU!dios, :conclu:yó por admitir, aunque •como cau­
sas ·de segundo o11den, otros agentes fuera de Ja Selección Natu­
ral, algunos de ·ellos 'llOS hacen 'Pensar en Lamarck y esto se forti­
fica si recordamos que Dar~in no hizo 'broma, sino que tomó en se­
,rio el caso del•cuello 1de la Jirafa, cuaDJdo [pUdo decir que ésta, in; 
;valuDJtarian:nente, ".triunfó ·cuando obtuvo el estiramiento de su 
cuello" (dtado ¡por Radl). 
, Lo que ocurre es que tla :evolu1ción no obedece a lUna causa 
:única, Lamarck mismo no dejó de so~pecihar 1a ·luoha ¡por la v1da, 
de suerte que, lo que ¡para :uno de los sabios e.ra lo esencial ¡para¡ 
,el otro era lo incidental ry vicevel\Sa. La ciencia moderna ha es-
1cog1do de los dos trarbajos lo digno de :pe1~petuidad y ha seguido 
adelante, haciendo de la Biología runa ciencia e~perimental con la 
aspiración de haroe1'la mate:máltka; lo cierto es que, ahora, se in­
~\&\.7~~~· 
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vesHga en su 'Campo con la misma fe ·con que se eX[>loran los do­
minios de la F,ísica y 1a QU'íimica, ;porque la Naturaleza es UNA 
y en todas ;partes encontramos las mismas fuerzas de acción. 

LA StEDECOION NO ES ':DODO 

Así las .cosas, cabe afinnar que ninguna de las teorías llama­
das transformistas han ¡permanecido intocadas, pero eso no quita 
que las dos grandes figuras de la Biología durante ell siglo ;pasado 
han sido Lamarck y Darw!in ¡por orden de a[Jarición y que su in­
Eluencia está todavía pal¡p'itante; Darw:in, sin embargo es el .ttpo 
de1 triunfador desde sus días de trabajo; ;polemista formidable de­
fendió sus puntos de •vista ~con ardor y valentía, sin que esto sig­
nifique que no tuviera :que rectificar !Cuando era justo; por ejem­
plo, {~uando Naegeli demostrara "existir fo11mas de v1da que no 
pueden ser interpretadas por la ·selección Natural", Darwjin es­
cribió lo siguiente: "Si me he equivocado al dar a la •selección na­
tural un gran poder, creo, ·con todo que he prestado, al fin y al 
cabo, un gran servicio ayudando a destruir el dogma de las ·crea­
ciones separadas; sin embargo, si tal equivocación he •Comet~do, 
estoy mUJy lejos de admitir ese gran ¡poder lo mismo que su exa­
geracióm''. 

Y en realidad, ¡parece que Darwin, muy tem¡prano enmendó 
,su ,criterio e:xdusivista, ¡porque al ,final de su Introducción al "Ori­
.gen de las Especies" Jeemos esto: "Nuestras conolusiones se han 
desf.igumdo mucho ú1timamente y •como se ha dicho que atribuía­
mos la modificación de las especies exclusivamente a la selec­
ción natural, permítasenos observa.r que en la primera' edición 
de 111uestra obra y en 1as siguientes colocamos en sitio muw visi­
ble al terminar la Jn,troducción las ·siguientes ¡palabras: LE1stoy con-
1vencido que la .Selección Natural ha ·sido el más importante Si 
N o el exclusivo medio de mod~ficación". En el tiempo de que 
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hablamos, otros .Jwüu·nl i1dns üun'l>i6n ;pusieron reparos a la Se 
lección de Darwin; nsí qtwl.t·cfagcs anotó que dicha selección pue· 
.de conducir, no sólo a ln transformación, sino hasta lo contrario 
o sea, a la fijneión. Y a este pr01pósito viene muy a •tiempo un ce~ 
lebre provcr1bio ·biológico: "La especialización ;paraliza y la su¡per~ 
especialización mata". Y no cabe duda que la selección :natural, 
,a la larga, tiende a especializar los órganos de los Oliganismos vi­
,vos: la evolución no puede ser explicada por una teoría que re­
~onozca una sola causa. Unícamente los neodarwjinistas, más pa-
1pistas que el ¡papa, se ensañan en no salir de la selección natural,~ 
llegando, sistemáticamente, a adulterar 1a evolución, que la ha­
,cen servir de máscara a u:p. verdadero fixismo biológico, que ·de­
searían salvar a •todo •trance; la evolución es ·compleja 'Y sus ·causas 
son m'úlüples, esto es lo que proclaman todas las ciencias que estu­
pia<n la :vida, .y el ilustre Julián Huxley dice una verdad cuando 
anota que e'l título de la obra de Darwin debió ser "Los Origenes 
de :las Especies " y no "El Origen ... " 

EL AÑ·o DE DARWIN 

Fuera de su tema favorito, la <Ciencia de la Naturaleza debe 
a Darwin la sabia explicación del nacimiento de los arrecifes co­
ralinos, acel1ca de los que, antes ue este gran invest1gador, los na­
turalistas se perdían en conjeturas; Ie debe también su magistral 
,estudio de los 'Cirripedos, ·crustáceos de las costas inglesas, que [e 

1
ocU!pÓ ocho años de paciente lacbor, y otros, todos bien recorda­
¡dos aunque rpuestos en segundo plano si se los compara con Jos 
relativos a la Seleoción. Sus hallazgos sobre "El Origen de las 
Especies" los dió a conocer ¡por medio de un resumen ante la "Lin­
nean Society" e119 de Julio de 1858 y 1la obra magistral el 24 de¡ 
Noviembre de 1859. El mundo .científico ha conmemorado este 
,acontecimiento ya centenario, declarando como el año de DarW}in 
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al tiem:po comprendido entre Jos meses indicados de los corres­
¡l)Ondientes años 1958 y 59. 

Nosotros nos hemos uni·do a esta celebración con el presente 
número de nuestro Boletín, que es el vocero !Científico de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana. Esta dedrcatoria, ¡por tanto, tiene un 
alcance estrictamente limitado al recm,datorio aludido ry no pue­
cle comprender a toda la uhra del inmortal naturalista; ¡por eso 
110s privamos de hablar sobre su tratado '~El Origen de1 Hombre", 

1

c¡ue apareció en 1871, aunque es la feliz culminación del "Origen 
,de las Especies", pero vale la pena recordar que Darw!in fue el 

1
pt'imer sabio que asignó ail hombre un origen natural, análogo al 
.de todos ·los se-res vivos. 

Integramente la obra de Darwin es digna de recuerdo y ala­
l>anza porque ·derrocó prejuicios, creó inquietudes, inspiró traba­
Jos y removió a su siglo, e1 XIX, tanto y mejor que sus grandes 
~~:upitanes, realizando una la!bor intele·ctual, valiosa desde su na­
cimiento, pero que se agiganta, penetrando en todas las :esferas, 
110 sabemos ni hasta cuándo, ni hasta dónde. 

LA DIRECCION. 
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CARLOS DARWIN 
Y LA TEORIA DE LA EVOLUCION 

SEl\IORES: 

(Conferencia pronunciada en la Facultad de 
Filosofía Letras y Ciencias de la Educación 
de la Universidad Central de Quito, el 26 de 
agosto de 1958. 

Profesor Arturo Zambrano 

Inconmensurable honor, y gran satisfacción cons·t>ituyen ;para 
mí, oel dkigiros :la palabra y traeir hacia vosotras la memoria de un 
gran inglés: CARLOS DARWIN, que constituye uno de los gran­
des va!loves de la humwn~daid: en el campo de las C~encias Bioló­
gkas. Repres1enta esta intervendón, un pequeño aporte, con ·el que 
la Facultad de Fi:los'ofía, Letras y Ciencias ·de la Bducacirón de la 
Un!iversidad Centra-l, se suma a11 justo hamenaje que J:a Casa de la 
Cultura EJcuaJtodana dndoe en el presente año a ese gigante detl 
p-ens1amienio universal. 

Justo es que ·cuando Tendimos homenaje a estos hombres que 
>en forma espo-rádica se a'epi:ten a •través de las generaJcilones, Jo ha­
gamos aotualizando la magniltud de su obra, -las proyecciones la 
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misma en el pensamieruto actual, y aún, especulemos sus posihi­
lidades en la ciencia del futuro. 

Para av:enturarse en el vm;to cmnpo darwiniano es necesario, 
despojarse de los comunes prejuicios, ad.qui·rir el arma poderosa del 
g'ran maestro, esa piqueta aUidaz que derrumbe los muros ele las 
viejas •concepc~ones y que abre nuevos caminos al pensamiento 
siempre insatis]echo, cuot~dia•namente dinámico, que ha permitido 
al hombre actual ser casi ya el dueño de la naturaleza. Esta pi­
queta, que demue1e y construye, •capaz de pen•etrar profundamente 
en el comprejo fenomenológico de la J1atural'eza, requiere un espí­
r1tu que tenga la posibihdad de realiZJar un severo y frío análisis 
de los hechos objetivos, Slilempre atento al ¡principio de la ·causa,Hdad 
y en ·posibilidad de estructurar sus ideas a base de un razonamiento 
reflexivo de los fenómenos, ·sus •caus·as y sus proyecciones en e:l 
wmp1ejo deVJenir de 1a naJturaleza. 

Darwin representa toda una época en la brillante historia ci>en­
tífica de la Gran Bvetaña, aún más, es el descendiente de una vasta 
generaóón de N aturalisrtas, Médicos y pensa:dlor,es que soci:al y •eco­
nómr1camen•te •están ub~cados entre :la Burguesía floreciente y libe­
l'al del si.glo XIX. 

Ya en el sig¡lo XVII encontramos a los Darwin, enrique­
ddos y extend~endo sus •tierras, uno de 'ellos, Guillermo entra en 
la burguesía •como Funci·onari.o Judicial y ·1uego como Abogado. 
Su nie!to Roberto, gentleman de1J Co·ndado de Nothingham se dedicó 
a la literatura y a la oienci:a. Erntre 1os hijos de Roher.to se desta'Ca, 
especialmente, Erasmo Darwin, que nació en 1731 y murió en 1802. 
N os r.eferimos especialmente a este antepasado de Darwin, ya que 
constituye una de las mentaliidades más brillantes en Ja, Inglat&ra 
del siglo XVIII. Ejerció la medvcina, hombre enérgico, 1rrte[igernte 
y orig1na·l que despreciaba los preju~cios, fu:e ·efe los pr.imeros en 
combatir ]a esclavi.tud y pronunci:arse por 1as nuevas ideas que 
comenzaban a 'Conmover los cim~entos sociales y polílrcos de la 
vieja: Europa. PurbHcó dds poema\S extraños ("El Jardín Botánico" 
y "El Templo de la Naturaleza", y sobre todo, un tratado que de-
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nominó Zoonomía; en él s'e involucraban conocimientos de Fisiolo~ 
g:ía, Batología y Tera¡péUJt~ca. Fué un pre,cursor de la Fi1mmfía de 
la Natura•1eza y aibue,lo de Carlos Darwin). 

Varios de sus hijos fueron médiicos o naturahstas, entre ellos 
debemos mencionar a Roher·to Darwin que nadó en 1776 y murió 
en 1848, etu:dió 'en la Universidad de Layde y se establ~dó como 
médico llegando 1a ser miembro· de la Sociedad Real de lVLedidna, 
dejó una sólida posidón ·económi!ca a sus seis hijos, cmüro mujeYie\S 
y dos varones, el segundo de los cuales fue CARLOS DARWIN. 
Su línea paterna ·constiituye un notable ancestro con más de tres 
generaiCÍones de iniJe1eotua1es, médicos y naturalis·tas; saJudable y 
robusto tronco que habfa de dar como resultado el narcimiento de 
un hombre genial. Por su madre, Darwin estaba ligado <a los r~cos 
fabri'cantes alfareros 1con profundas inquietudes sociales. 

En 1817 'encontranlOs ya al niño Carlos 'en la •es·cuela, tenía 
una inteligencia vivaz e .ifnquieta, con gustos pronunciados por la 
geometría y la física, por las experiencias de quírni,ca que r'ealizaha 
con su hermano mayor. Se interesaba por diversas colecciones de 
animales, plantas y mi'IWrales. Sobre la Química EX>perimental ma~ 
nifestó, posteriormente, en su autobiografía "·constituyó la mayor 
parte de mi eduo~ción 1escolar, pues me mostró en la práotilca lo 
que demostraban las pa}abras cireucia experimental". En 1825 el 
joven Carlos, es estudiante de la Univerisdad de IDdimburgo, en 
la cual de aouevdo con los de1S'eos de su padre .debía seguir la 
carrera médica. Desgraciadamente, 'COn excepción de las lecciones 
de Quími:oa, las otras disciplinas científicas 1e fastidiaron y dis­
gustaron. N o hizo disecdón, lo que .lamentó má'S tar.de euarndo en 
su vida de naturalista debía estudiar la Anatomía de los animales. 
Su pe·rsonalidad un tanto inqueta hizo qae se dedique a ·estudiar 
uD!a seri1e de .(l'.Lsciiplinas y realizara adividades que muy po'co te­
nran que ver con la carrer·a que seguía. Estudió Geología y Zoo­
logía; fundió •con ·otros am~g·os, na•turahstas aficionados, la Plinian 
Sodety; más le iJntel'esaba el museo que la sala .de hospital. IncLuso 
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llegó 'a publiJcar pequeños trabajos sobre colecciones de minerales 
y obse-rvaciones sobre especies vegetales. 

Era un hecho que a Carlos no le im.teresaba la medi!Cina y su 
padre no queriendo hacer de él un spnrtman ocioso le insinuó que 
.siga la car11era ec1esiástica. Por esta circunstancía, en 1828 ingresa 
a la Universidad de Cambridge, pero fue un estudiante tan medio­
cre ·como en la d!e Edimburgo. Disgustado con los dásicos y el 
álgebra salió de allí en 1831 ·con ·el ·título de Ba:chi'ller en Artes; 
durante ·es·te período si•guió .inter.esándose por las cienci<as de la 
natura1eza y le impor.tó muy poco el estudio de la Teo1ogía. 

Siempre le apasionaron las descripciones de los viajes lejanos 
y ]os relatos de los navegamrtes y e:x!ploradores ·ing1eses, en especial, 
({:espei'itÓ su interés la narración de Humboldt y por esrto, cuando su 
nmigo .el Capitán Fritz Roy, le üfr·eCÍa una plaza de naturalista a 
hor·do del Beagle para hacer viajes de 11econocimiento oceanográ­
fi"co, a través de voarios continentes, el joven Carlos se s~ntió enor­
memente ·entusiasmado y feliz. El 27 de diciembre de 1831 sarpó 
d Beagle de Davenpor,t, retornando en ootubre de 1836. Era una 
lnrga y peli'grosa aventm~a ·considerando que la nave era un ve1ero 
de apenas 240 ·toneladas y 60 tripulantes, que se enco·ntraba en 
1 )Ósimas condiciones. Cuarenta y cinco años después escribía Dar­
win: "E~ viaje del Beagle ha sido por mucho el acontecimiento más 
i.mportante de mi vida, y determinó tnda mi •carrera". En ·efecto, 
1(~ proporcionó material para sus interesantes trabaj01s de Geología, 
h~ sugi·rió ·las ~deas que debían ser su gloria, ·cambiando aún su 
vida priva~da. 

En su largo viaj.e recorrió las •costas del Brasil, Uruguay, Ar­
f(('n.tina con la Patagomia y >la Tierra ·de Fuego, lugares en los que 
IH~·rmaneció por más de un año; lo mismo que en las costas de 
(:hile y Perú; hizo es'cala en nuestras Islas Encantadas y luego en 
'l'n[üti, Nueva Ze]a'l]ldia, Australia y muchas exóticas regiones de 
1111ostro planeta. 

A tDarvés de <todos ,estos mar·es y Continentes, este observador 
pl'<lfundo, ,extrae grandes lecciones d:e la naturaleza, y trata de in-
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terpretar, con su ·l'Í:ca imaginación, los fenómenos que encuentra. 
Pero aún encontramos una faceta interesante y quizá poco ·cono­
cida; le irnteresa también rel hombre y es así rcomo nos habla con 
profunda indignación die la esclavitud ·en ·el Brasil, de la venalidad 
de 1os jrUeces en Montevi!d:e'O. Estudi'a también las costumbres de 
los gauchos y se preocupa por el •porvenir 'económico de Aus­
trali'a. 

A su regreso, permaJUeció pr.imero en Cambridge y lu:ego en 
Londres, por un üem¡po de más de cuatro años, los ·cuales, a pesar 
de su mala salud, fue:wn los más laboriosos. Preparó su diar.io d'e 
vi:aje que le permitió publicar en 1839 su obra "Viaje de un Natu­
ralirs•ta alrededor del Mundo", obra que fue muy leída y difundida. 
Por es·te mismo .tiiempo comenzó a ol'denar el ma:terial recogido, 
él mismo que ,lo r·epartió entre los especialistas con fines de clasi­
ficación y estudio de las diversas ·colecciones de Zoolog~a y BOitá­
nica. Redactó al mismo ti:empo varias comunrcaciones a d1ferentes 
sociedades citmtíficas. 

En 1839 se rcasó y luego fu1e a vivir ·en su finca en Down en 
el Condado .de Kent, a 16 mi'llas de Londres. Aquí ha de vi:vir 
casi toda su vkl!a y ·r·eaUzar •todo su ·trabajo. Sa.lió muy contadas 
Vieces a Londves. Es aquí donde ile visitan muchos sa;b~os y amigos. 
Después, ·en los dias de su gloria, la finroa .de Down ·es un verdadero 
saJntuario donde 'concurren filósofos y pensadores de los más diver~ 
sos r~ncones de la t1el'ra. 

La imagen que sle .conserva de Darwin, ya •entrado ·en años, es 
la de un hombre ·a1to, encorvado, ·calvo, de rostro colorea& y ani­
mado. Ti:ene ojos de una mirada profunda, cejas espesas; ·es un 
hombre que pese a su pr,eca,ria salud, se .encuentra siempre ·en ac­
tividad constante, unas v:eces dedicado a la •cría de animales domés­
ücos, otras decHcado a culttivos vegetales, y la mayor parte de su 
üempo, revisandoo y ordlenando ·el enorme cúmulo die oibservado­
nes que las 'calsifi:ca con una minuciosidad y pacirencia extr,emas 
antes de establecer conrclusicmes gen:erales. Es aquí donde resiiele el 
éxito elle su ob:ra. 
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Darwin res un saib]o desinteresado, su fortuna lo coloca al abri­
l(o de preocupaciones mateúales. Puede trabajar pacientemente y 

puhHcar sin prisa, razón por la que, durante 20 año se dedica a 
nlnbora.r su obra fundamentar!: "El Origen de las Especies". Su do­
,ntHnJentwción la recoge ya de ~sus propias observaciones, Y'a de, la 
mrresponden:cia que mantiene con naturalistas, funcionarios y ami­
¡~os de los más diV'ersos lugares; al mismo tiempo que se preorcupa 
etc obtener datos de Jos <Criador~es d'e animales y horticultores con 
I'Os que mant~ene restreoha coi~a.boración. Todo lo ordena en varrios 
c:lasi[icadores para 'cada uno de los ·cuales establece una ficha con 
los hechos más notables; ¡por último, elabora una tabla gen:eral que 
le) facilJ:ita obtener UnJa rconclusión determinada. 

Las expedencias die Darwin eran simples y no requerían de 
ltlayores instrumentos de pr~ecisión; gustaba utilizar objetos .impre­
vistos, usaba más ,la lupa que e.l mi•croscopio. Nos ~encontramos con 
un científico que lejos de utillizar finas experiencias y complicadas 
manipulaciones verifica una forma de experimentación robusta, 
llueva, ligada a una idea directriz tenazmente perseguida. 

En noviembr,e de 1859 se publica por pri'mera V'ez y total­
mente terminada la abra qure le dió gloria: "El Origren de las Espe­
dcs". La primera edición, de 1250 ,ejemplares, tuvo gran éxito y 

Ht! vendró d mi'smo díia que fue puesta a fa circula!Ciórn. Inmed~a,'­

tamente l:e sigui'ó una segunda editción de 3.000 ej,emplares, Veittl!te 
nfí:os después se habían v~endido, soJamente en Inglaterra, más de 
nO.OOO ej,emplares. Esto r,esulta un poco extraño si se tiene en 
c:nenta rlo abstracto rde la obra. En la actualidad ha sido traducida 
11 casi todos los idiomas. 

Me he permiüdo ~exponer ,con oi,erto detalle estos hechos para 
d'emosirar que Darwin, antes de hacer conocer su teoría de la evo­
lución, procuró buscar todos los ~argumentos posibles en ese en­
tonces que se pud~era:n hacer ren pro o en 'contra de su teoría, ejem­
plo magnífilco de su honradez rcientiJ1i!ca. Aún, hubiera d~morado 
mús en la publicadón de rsu obra, a no ser por el trabajo que lJe 
!'IWiÓ Walla()e, quien negaba a las mismas conclusiones de Dar-
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win, razón por In ounl ~itl 1\lttli¡.(o Lyellle aconsejó que publique sus 
teorías con ln tltnyor pretnura. 

Al ·;wnlb:nr las teorías ·expuestas en esta obra que, conmovió 
el cspíl'iüt traclícionalis•ta y formal .de }a vieja Inglaterra no sólo 
en el campo de las Ciencias B~o.lóg.icas srno que incurcionó aún en 
las ideas filosóficas de su tiempo, proyectándose más tarde al mun­
d'o entero. En el "Orig.en de las Especies" se sientan por primera 
vez los principios de la Biologia científtca. La idea ce111tral de su 
teoría .es el denominado pdndpio de la selección natural y artifi­
cía1, mediante 1a selección de las variaciones útiles para d orga­
nismo. Por su conten~do viene a ser, la práctica secular de agri­
cultores y ganaderos que mucho ant·es que Darwin crearon empí­
ricamente nuevas var.ied'ades de plantas y nuevas Tazas de ani­
males. 

Tres soluciones ;habían sido propuestas por pensadores, natura­
listas y aún poetas •desde la antigüedad fi'ente al probl·ema de la 
aparición de las ·especies vivas sobre nuestro planeta. Es posible, 
decían unos, que 'los organismos vivos aparezcan de tiempo en 
tiempo por generación ·espontánea, a expensas del mundo mineral? 
O, han sido ·creadas 'cada una especialmente por una potencia su­
perior?, expresaban otros pensador,es. O, en fin, eran el producto 
de la transformación ·de otros seres más senci'llos? Esta última cues­
tión no resolvía -el pl'ob1ema pero lo simplifica en sus vastas pro­
y.ecciones. 

Pensemos que en la antigüedad, los médicos árabes llegaron 
a enumerar únicamente ·algo más de 2.000 formas vivienl!es y que, 
en la actualidad, s·e .r·econocen cerca de un millón de especies vi­
vas, lo que ha exigido que paco a poco se organicen clasificaciones 
de formas análogas y se •establezcan una nomenclatura que permita 
a los naturalistas entenderse entre sí. De perfe.ccionamilento en 
perfecci!onamiento, se conv<i~Dtió en manos de Carlos Linneo en la 
clasificación binaria que aún es útil en nuestros dias. - Las dife­
renciadones que s·e fueron estableciendo, cada vez más numerosas, 
exigieron observaciones preoi\Sas, llevando a los naturalistas a un 
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'''lllocim1ento profundo de los fenómenos vitales, con la •eliminación 
progresiva del •concepto de lo generación expontánea ·como expH­
t'IWión de la vida. En el siglo XVIII toman cuerpo estas dos hipó­
lt\'lii:i: Cr·eación o Evolución. Linneo se declara por 1a primera y por 
In fijeza de las especies. Por la misma época, Buffon, ·el gran na­
Luealis•ta francés, exponfa las primeras ~nquietudes denJtíficas a 
fnvor de la evolución; pero es necesario considerar que, en urn pe­
doc1o social y filosóficamente tan agitado como el del sigTo XVIII, 
lllla teoría evolucionista se unía fácilmente a las teorías subveit"­
nivas de Diderot y los Encic1opedi.stas, se compl'ende lógicamente 
q11e la Faculltad de Teología de •la Sorbona censur·e acremente a 
llu[fon y le obhgue a retraotarse. Su ·conbnuador y discípulo 
l,ntnarck, no menos brillante que su gran maestro, .es también ani­
qtdlado ·en el campo <Científico por los conocimientos y la lógica 
\¡nplacable del fiji:sta Cuvier. De Lamm'ck al "Origen de las ES­
IH'des" üanscurre medio siglo, abundante en descubrimientos bio­
lt',¡o;ieos capitales, •tales eomo Jta unidad de la estructura celu'lar en­
J¡·u los ser.es vivos, los principios de la embriología, ·cuyos resulta­
dos los utiH~a ampliamente Darwin. Se elabol'an de la misma ma­
IWt'a los principios fundamentales de la Fisiología, que definen de 
1111111era menos simplista las relaciones -entre el ser vivo y su me­
dio. Se establecen los principios de la Química Biológica con la 
;1f11tesis de la Úr·ea. Podemos decir con Huxley "que en 1850 la 
11JiLad de los argumento's }amarckeanos han envejecido y la otra 
,.,,, defeotuosa". 

La teoría de a evoluo]ón de Darwin, part€ pues de un incon~ 
111\!llsura.b}e número de observaciones y de bases científi.cas más 
1it'ilid'as, que ·enriquecen la BioJogía del siglo pasado. Su principio 
d1~ la Selección Natural fue la resultante dialéctica dimanada de 
lwehos constantes en la naturaleza, .tales como las d:if1cu1tades que 
t'•nta opone a la Libre ex;pansión de la vida en cualquiera de sus 
l'ot1111as. Si todas ilas semillas que .caen de una planta encontraran 
l'ondiciones favorables para su germinación, al •ca:bo de po•cos años, 
!oda la superfióe terrestre esta·ría Tecubierta por una sola especie 
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veget·al si es que no -e:xJi•srtiera la pres·encia de otras formas vivas 
que para supervivir necesitan destruír. A causa del limitado· espa­
ci'o disponible y de la consiguiente •escaces de alimentos se .entabla 
entve las ·especies una seria competencia, una decidida y tremenda 
lucha por la vida. 

Los organismos buscan afanosamente la oportunidad de vivir. 
Algunas v•eces se ,empeñan en activos combates a muerte, pero por 
lo general, lo que prevalece •es una lucha pasiva, sorda, que muy 
poco se manifieste al ojo del observador superficial y que tiende a 
apl'ove·char las mejoves •Condiciones amMentales, .el .espacio vi:tal, 'la 
facihdad para la nutrición, la ocasión de propagar su especie y sa­
tisfacer ·tO'das suiS necesidades biológicas. Las competencias pro­
ducen el equili:brio de las especies; tan limitadas son 1a:s facillidades 
paJra la vida y tan sería la lucha ·entre los seres vivos que gene~ 
ra'lmente sólo sobrevive y prospera ·el número de individuos su­
ficiente par·a r.eemplazar a 'SUS progenitores. 

Darwin ·considJer.ó que la var>ia:bilidad natural de los organis­
mos es un hecho 'evidente y que las modificadones con transmiti­
das por herencia. En una población de individuos siem,pn'! diiferen­
tes, hé!!y algunos que ·están mejor preparados para :la lucha por la 
vida, son los :pocos que sobreviVIen y dejan progenia. Se reaHza, poa:­
consigu~·ente, un proceso de •selección natural que determina la su­
pervivencia: de los más aptos. También estudió Darwin los proce­
dimientos puestos en pr:'tctica por el hombre, con las plantas culti­
vadas y con los animares domésticos. Los resultados obtenidos los 
consideró ·como una selección artificial que, en cierta manera, com~ 
probaba su teoría. 

La variabilidad que se maniHesta en las formas vivas y capaz 
de transmitirse por ·el mecanismo de la herencia constituye .en la 
teoría ·de Darwin, un aspecto fundamental. No es preciso suponer, 
manifiesta en su dbra "El: Origen .de la:s Espedes", que toda las 
variedades y especies que se inkian a1cancen a la •categoría de ta­
les. Pueden extinguirse desde ·el pr~n:cip1o o permanecer en el es~ 
tado de var-iedades por muy largos períodos, .como ha Slido demos-
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tl'ado 'Con las vadedades de ciertos moluscos terr.estres. Si una 
vnriedad se ~extiende hasta 1exceder en número a la especie paden­
tn, llegará a la 'categoría de especie y la especie a variedad. Puede 
1 • tl ciertas condkiones He.gar a suplantar y a .exterminar a •la es­
pcde pariente O pueden •COexistir y Ilegar ambas a íJ:a categorÍa de 
1 •specie ind:e¡pend!iente. 

Darwin .consi:dem al término especie .Clomo dado arbitraria­
lllt~n,te y dado por ·comodidad a un conjunto d:e individuos que pr·e­
nnntan una serie de analogías y homo1agías entre sí. Por otra 
¡¡·m·te, la palabra variedad está también aplicada arbitrariamente. 
11:n la actualidad este concepto tiende a acentuarrse aún más, ya que 
1111 forma exper:imental ha si:do• posible obtener div,ersificaciones de 
l'ol'mas vivas que de no 'conocer ·su origen, nos harían pensar en 
1'::pcdes y aún géne1.1os diferentes. 

Para expHcar la p11esencia de caracteres dife¡renciales •entre 
ltlltehos y hembra's, que ·en algunas •es·pecies exhiben un gl'an di­
lll<ll'fismo, Darw:in formuló el priincilpio de la selección sexual en su 
~>lll'a "Descendencia del hombre y Selecci:ón Sexual", editada, por 
pt·lmera vez, en 1871. Este principio -determina la supervivencia 
d11 los progen1tores mejor dotados para 1la difusión de la especie. 
1\n[ aparecieron en las machos -las armas de ataqu:e y -defensa para 
ll'nbarse ·en combate por la posesi:ón de la hembra y la defensa 
d11 In prole, lo mismo que los ·adornos para .atraer al sexo opuesto, 
•·oltlO las ·crines de los cabaillos y d plumaje de las aves. 

Además, en la ·obra mencionada, Darwin fue uno de los pri­
lltl•t·os que se atrevió a afi:rma·r •el origen •animal del hombre, pre­
'•t'ltl.id:o a .decir verdad desde muCiho tiempo atrás. En el siglo 
11\ 1 d propio Hjista Linneo ira'bía dasificado al hombre ,entre los 
~tltillwles, en la V1edndad de los monos y Buffón insinuaba que el 
llll'lldwe y los ·animales probabllemente podían tener un· origen 
Pillllltll. 

IVI!iJ "Descendenc~a del Homb11e", decía Darwin, fue publicada 
n11 .1 B71 ·aunqUJe ·en 1838 ya .estaba conveno1do que ·el homb11e obe­
dnPin ·a la misma ley ,evolutiva que las otras especies. Sin embar-
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go, peooé que huibiera •sido inútil y perjudicial hacer exhítbición 
para ·el éxito de mí primer ltbro, mí convitc0ión con respecto al ori­
gen del hOilll!br·e sin tener pruebas ·concluyentes de ella. El audaz 
fue Haeckeil, quien de!Cla<ra en 1868 "el género humano es una rami­
Hca:ción del grupo de los ·cattarr1nos, se desarr.olló en •el mundo 
anHguo y proviene de esiJ;.e grupo rexMnguido hace largo tiempo. 
Los principios .expuesrtos en la .teorfa de la .evoluoión da'l'winiana 
los podemos •COndensar 1en la si:guiente forma: 

l.-Los seres viv~Ys no son i:dénHcos ni a sus padres ni her­
manos, cada individuo •exihibe alguna variación. 

2.-La descendencia ·potendal de cada individuo es mucho ma­
yor de lo que puede vivir, la falta de espacio vital origina la lucha 
por na exi&tencia. 

3.-Los indiviiduos 'luchan entre sí, en esta lucha .triunfan ·los 
más aptos y son éstos los que poseen una <Organización más adecua­
da .a:l medio en que viven. Se l'íeaHza •el mecanismo de la selección 
natural. 

4.-Los car.a!ctm'es que les hacen triunfar son heiJ."editarios, las 
variaciones se heredan determinando un prog.Deso orgánico ince­
sante. 

5.-La: se·lección natural que determina d triunfo de los más 
aptos explLca la desaparición de 1as formas intermredias entr.e dos 
especies. De la Síe:JJeoción ·resultan las varriedades ·en ·el señor de una 
misma espeoie y posterior:rnente estas variedades se transforman en 
nuevas especi:es y aún •en géDJeJ:'ios di:lierentes. 

6.-Junto a la selección DJatural ·coopera la selección sexual 
impues-ta por la fortaleza o atrad1vo .de los procr.eadores que han 
adquirido variaciones más útiles a la espede. 

No podemos -dejar de anotar que 1:a idea de la lucha por la 
por la vida planteada por Darwin tenia cierta semejanza ·entre ~os 
hechos descritos por el reconomista Ma1thus y los que <YbSiervaba 
el mismo en la :natulialez;a. Aquí y allá competencia brutal, sal­
vaje, sin límites morales ni legales, haciendo -desapar.ecer plantas 
y animales por mi·les die milloDJes. Todo esto se acordaba con el 
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i:i8tema de libre 'cambio que sin ser completo r·einaba, sin embargo, 
en torno de él. Como el propio Malthus, identificó de hecho, con­
currencia ·capitalista y concurrencia vital. Esta concepción de Dar­
win, es lo menos vaHoso de ·su teoría, ya que las doctrinas del eco­
IIOmista Malthus han sido ampliamente superados y no así los 
principios fundamentales que rigen d desarrollo de 1os seres vi­
vos, cuyo mecanismo fue ampHamente •e:x;puesto a través de la 
¡;c<le·cción de la lucha por la ·existencia y ·la supervivencia de los 
más aptos. 

La inmensa ohm ·de Darwin no 'está determinada únkamente 
por la ob11as anotadas, si:no que su producción •es amplísima. Mu­
ehas de sus obras son desconocidas o poco conocidas y se r:efieren, 
ospec.iralmente, a aspectos particulaDes de las Ciencias Naturales. 
/\:notaremos simplemente algunas, •como: "Los arr€c.if.es de Coral" 
publicada .en 1842; "Observaciones Geológ1cas sobre las Islas Vol'­
cúnicas", publicada en 1844; "ObseTvaci'ones Geológicas sohre Amé­
l'ica del Sur", publicada en 1846; "Movimientos y Costumbres de 
las Plantas Trepadoras", ·en 1864; "De la Variación de los Animaltes 
y Plantas :en Estado Doméstico", en 1868; "Expresión d€ las Emo­
dones en .el Hombl'e y ·los Animales, ·en 1872; ·etc. 

La obra de Darwin, después de un siglo ·de superviv:enda, se 
mantiene aún ·en un plano de una discusión aotiva y pródiga ya 
que ha permitido un extraordi'l1!ario progreso de J!as Ciencias Bio­
lógicas y un ·conocimiento más profundo sobre 1a .estructura de 
los seres vivos. La primera y más dura batalla se Hbró alrededor 
<tel Ol'igen de las ·especies. Las discuciones más célebres fueron las 
de 1860 en el Congr.eso de la British Asociation, r:ealizado en Ox­
l'ort entre Owen y Huxley y que se ref·ería a ~as semejanzas ana­
tómicas entre el hombr·e y los monos. El propio Obispo de Oxfort, 
ntacó en persona 'acusando ~a la .doctrina ~de seT :inmoral y anti­
<~l.'istian:a. La mayor paute de las críticas de entonces tuvitetron el 
1uismo aspecto derioal. Se pl'lesentaba a Darwin ~como un atur­
dido que trataba ocle sosten:er un ·edificio podrido de ~conjeturas y 
<'specu1aciones. Sin embargo, la grandeza de Darwin reside ·en que 
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habiendo obtenido determinadas conclusiones que repudilaban aún 
:a su mente deísta, ·supo mam.<tener.~as 'con hon:rladez y_ ·ene;rgía. 

Muchos fueron los n:artuJ:Ialistas y biólogos que se adhirieron 
a:l Darwin. Unos superando sus teorías, 'como Haeck·el, que pronto 
arrastró consigo a varios de los más grandes natm·alistas ,a]erna~ 
111es. Debemos mencionar también a Huxley que 'en 1868 publicó 
"La V arilación y el l'ugar del Homb11e". Este ciJentífko fue uno de 
los más ardorosos defensores del darwini'smo. 

En Francia el darwilnismo :provocó una nueva modalidad, ya 
que se -tomaron muchos de los •conceptos 1amarckianos junto eon ia 
teoría .evolucionista. Podemos mencionar a p,errier, Matías• Duvail, 
que fuer-on darwinistas; lo mismo que '01 antropólogo Broca, sin 
cr-eer en la selección, era darwinista. En definHiva, el darwinismo 
ha apo11tado 'al pensamiento universal tres pr:ilncipios que i:nvolu­
cran dtversos 'campos del conodmiento, -a saber: a) E] mundo pro­
viene de una revolución; h) Esta ·evolución se ha provocado por 
medios pm·amente materia1es. El hombre surgió de -esta 'evolución 
y por •lo tanto SU orig.en 'eS puramente maJterial. 

Sobre estos p:dncipios y -eS[}ec~almente 'a partir de <los ú[timos 
drrcuentJa años se han -desawollad!o las difer-entes dil'eocio:nes die la 
Btología actual. A· •co.m1enZJos del presente siglo nos -encontramos 
con la teora de ffias muta!Cioll!es -de Vr.ies, que para algunos -consti­
tuye un s-edo obstáculo para ~a •evolución, pero ·que •en •el fondlo 
impHca un proceso de transformación que se realiza a sa•1tos y no 
en forma 'continua 'Como ·crefa Darwin. 

La genét1ca, para su desa:rrrd1lo, ya sea según la concepe1ón 
morganiana o -la de M1chua:in, ha debido también partir de bases 
evolucionistas. Para Morgan, la 1evolución or.gánioa sd:gnifica que 
las plantas y los animaJles que viven 1actuahnente en Jla t~erra des­
cienden -de <atros que exist1eron en el pasado remoto y que, en el 
-curso del i1ern[)o ha -ten~do Jugar un proceso de divergencia. Esta 
teoría de l!a descendencia acompañada de modificaJciones pare·ce a 
tal punto ·comprobada y •es pra.bablemente tan grande que no es 
conveniente esta:bleoer -dudas al r-especto. Mo:rgan consideoo que 
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mwndo se estudian las •causas de la 'evolución nos encontramos en 
un campo de controversÍ!a donde existen Ia:s div-ergencias más gran­
des de opinión no sólo ·entre las biólogos sino también entre otros 
t}(~orizadores que se han av-enturado a formular dedaraciones falsas 
con 11especto a los agentes diJrectrivos de la evolución. Fisher, en 
illl libro "Teoda Genética de la Evolución", trata de manera más 
<'Hpe'Cializada Jia re1aoión ·de la genética con la selección natura1, y 

Pi tema ha rebasado el pbno de las generalidades dorud'e se man­
tuvo durante los últimos 50 'años y ha penetrado en el dom~nio 
de las aplicaciones ma:temáti'cas. En ·el futuro, qu~en estudia 1a 
<'volución, deherá especiaHzarse ya en la rama de las matemátiJcas 
que tr-atan la teoda de la probabilidad o bien tendrán qu:e inau­
,.;m'ar nuevos métodos de experimentación •para determinar los 
l'netores caus-ales de la mutación y el papel des1empeñado por la 
t!ompetenda en casos ·especíHcos en :los que el más apto ha logrado 
:1 u pervivir. 

Es interesante anotar, asimismo, cómo Severtzov al tratar de 
l11 dinámica d'e la poblaciión animal lo hace desde el punto de vista 
de la Jucha por la existenda. La 'Comparación de la dinámica de 
In polblación de div-er::;.as •especies hizo ver que -cuanto menor es la 
momalidad de los individuos durante la lucha por la existencia 
t.nnto mayor .es su logevi.da:d'; mientras menos oscila su número 
menor es la fecundidad. La e'cuación que cara!Cteriza la •curva ex­
ponencial de la :mortalidad, permitió comunicar una exacta formu­
hvción matemática a la ley del .decrecimiento evoJ.ucionista en la 
fecundidad de la especie ·como función logarítmica .de su longevi'­
dad creciente o decreciente. El estudio de la lucha por la ·e:xis,ten­
da utilizando el cálculo pro'babilí&tioo ha permitido acercarse y 

et1'carar cuestiones tan •compliciada:s ~como la velocidad del proceso 
t~volutivo que per.tenece 'a •la seri1e de cuestiones inaccesi!bles para 
la biología idealista. 

Para term}nar, no :haremos sino mencionar el papel d!esempe­
íladlo por 1a selección en ;el pr.oceso que han seguido las concepch­
nes de problemas tan importantes como .el <Origen de la vida y •la 
t'otosíntesis. 
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Muchos Bióhgú's y ,entre eUos, el más destacado, Oparín, al 
I'eferirse ·al origen de 'la vida, utHiza como hase la propí:edad de 
evolución progresiva, no ya de los seres vivos sino de la materia 
inm·t,e que en determ]naJclas 'Condiciones es capaz ,¿e constituir es­
tructuras 'Cada vez más 'cmnp1ejas, eapaoes de r.equerir ,condiciones 
específicas y ,capaces ,(!fe autoreproducirse y prolongarse n través 
del tiempo gradas a la adquisición de ·cararcterísticas &Structural'es 
que guardan ,estl'lecha reración ·con ,el medio. Si nos referimos a 
la fotosíntesis, no podemos de anotar que los trabajos de Hill y 
Whitti!llgham, parten de ,estos mismos principios, porqu'e si consi­
deramos el punto ·Concreto de la evolución inmediata a nosotros 
que supone la perspectiva actua'l de 'la Bi'ologa, encontvamos como 
caraetel'es generales de 1a ci!encia un'a cierta diHcultad ·en la inter­
p11eta'Ci6n de 1os Eenómenos que en algunos casos se convierte en 
una inseguridad mdical, en cambio es constante su progrtesividad 
evolutiva. De 'acuerdo 'con .esta noción evolutiva de la denci.'a, en 
d proceso de la fotosíntesils se ha procurado ·enlazar los conoci­
m1entos hio-qufunicos de fotosíntesis y Tespiración celular con las 
líneas de pmgreso üpenaniles •en Biología. 

Hay que pensar que p.or falta de datos hoy sería muy difícil 
de.cJidir qué forma de energía 'exterior fue la que primero pr.esídió 
el pedodo evolutivo hacia <el apr:ovechamiento de ,ella misma. Hay 
que suponer que, hasta aqUJel momento con mayoa: o menoT cuan­
tía pero siempre d~sor;denadamente actuadan sobre la suhstanci'a 
orgánka todas las formas de energía coexistente. Lo que no cabe 
duda 1es que, según haya sido La índole y procedencia de la energía 
exterior que pr.esidió ·este período 'evoluti'Vo, se impondría en él 
determinadas 'adapta:cionles de la estructura viv~ente qu~ d[fícil­
mente podrían 11espondler a energía 'exterior de otro tipo. En todas 
estas ad;aptaciones ita 'ene1~gía exterior, sea cualquiera su fuente, 
habrá actuado sobre los organismos auto-regulables p:reest,ahlecidos 
y habrá aprovechado mecanismos de herencia de complicación cre­
ciente. DuTante este pea-iodo ·en d que se sdeccionan ~as estruc­
turas hered1itarias más ·aptas para -aproV'echar esta ~energía ~exteri'or, 

38 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lo viviente completa 'el mecan'i'smo de la auto..:regulación mate~ial y 
(~nergética común ;a todas las ~células. Mediante este mecanismo, lo 
viviente 1ogra por primera Vlez 'los pro·cesos de autosint1esis endo­
t6rmicas sob1.1epasando a ~as <demoliciones exotérmicas y de esta 
m:anera consi'gue escapar a su propi:a extinc1ón. 

Si conceptuamos que Ia fotosíntesis responde ;a ~estas 1Caracte­
l'Ísücas, de hecho }a teor~a die la evohtción darwiniana CQlllstituyó 
el punto de pantida para la interpl'etación del complejo mecanismo 
de este fenómeno. 

Hasta aquí hemos analizado, muy someramente, las pl'!oye·ccio­
nes del,evolucionismo, que de manera positiva han eontribuído al 
desarrollo de la B~ología actual Pero para ·coneluír no está por 
demás señalar que: en ilias enseñanzas que nos dejó ·este gran na­
tura1ista, existen aún inmens1as perspectivas •en o!'dien a ser apli­
cadas ya sea en otros campos de la Biología, ya también en ·el pro­
greso de las concepciones presentes. La Biología, gracias a estos 
gigantes del pensam~ento y del trabajo ha I'!ecorrido mucho cam1no, 
pero aún su meta ~está lejana. Hay mucho que desentrañar y espe­
l'emos que a la luz de Ia rbeoría evoluciOlllista este anhelo s1iga como 
todJo lo e:x1istente ·en la natu11aleza un proceso de evolución pro­
gr.eshna. 

AGRADElCIMlENTO D:IDL EXMO. EMBAJADOR DE 
GRAN BRETAÑA SR. DR. FREDERICK HERBERT GAMBLE 

Qu~e'J:10 •en prillner mugall' ~expresar mi gratitud a las autoridades 
de la Universiidad Central y de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
y, de un modo 'especi:al al Dr. ~erdesoto Salgado y -al Dr. Ju1i'o 
Aráuz de ~esas dos instiluciones, poT haber auspi!Ciado .esta Condie­
rencia sobre mi gran ,compaJtriota Charles Darwin y habemos 
dado así la opontulll!idad ·die -escuc'haT 1as ·tatn interesantes y tan bien 
documentadas palabras deil Señm Arturo Zambrano. 
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Es para mí un motivo de profunda satisfacción que aquí en elf 
Ecuador se hay¡wn org¡m~zado varios actos para conmemorar rel Año:¡: 
Centenar1o de Darwin y que .el 11ecuerdo de su famoso viaje a 
las Islas Ga~ápagos :en 1831 -ihace 127 años- quede fDesco en la 1 

menrte de todos. Los XiesU'ltados de .ese viaje aean vínculos· muy t 

especiales ·e<ntr.e Darw1n y ·e1 Ecuador. Acabo de recibir díe Lon- t 

dre•s ulJia ·copia del "II!lustrated London News" que ·contiene varios t 

dibujos y va'l,ias fotografías de la fauna de las Islas Galápagos con 
la sigu~en1:Je 1ey.enda: 

"Se afirma que la klea final de la selección natural se il!e ocu­
rr~íó a Darwli.n •como "un chils>pazo" pero, esta inspiración estaba 
fundada en ·el •conocimiento acUilllulado en un período de años. U no 
de los fa:ctorte:s que más ·contr1buyó fué ISU visita a las. Islas Ga­
lápagos dondie ca:da islla del grupo cuenta ·con sus .especies propias 
de aves y rtepti1es, todas dar:amente relacionadas pero, todas tam­
bién -dife·rentes en más o menos d'e.ta11es. La más interesante tiene 
que V1er ·con los tpi:nzon!es que difieren en tamaño, color y, soibre 
todo, ·en rcostumbrtes. En una .de ffias islas los pinzones vitven en el 
suelo, se alimentan de semillas mi.entras que •en una isla v;ecina 
viiven en los árboles y se a1imenta:n de insectos y así sucesivamen.te. 
La suposición de Darw1n fue la de que ,estos pinzones estaban em­
parerntados •con un ¡pinzón ancestral que ha:bitaba ren iJ.a :tJierra fil·­
me de Sud América y ·cuyos desoend~entes por •segregación •en las 
Islas Galápagos ·evolucionaron en sentidOIS diferentes. Esile ·con­
cepto de la formación d!e !las especies rpor aJislamiento es uno de los 
prineipios básicos de la temíia de Darwin de ]a selecóón natu:ral". 

En otra página de la misma 'edición del "Illustrated London 
N ews" leo que en una reunión :en referenci:a al Décimo Quinto 
Congrreso InteDnadonall de Zoología que tuvo lugar en Londt1es s;e 
hizo una propuesta para 'E!Sta;b1eoer •en las Islas Galápagos una esta­
ción biológ1ica imernaJciona.l que "sería 'Como un monumento al tm­
bajo ·de Darwin. Haría posible el estudio de las plantas y anlitmales 
no menos que de la riquísima fauna marina y ha:ria posri.hl:e la vi­
gencia de lieyes de protección, prillllero por 1a pres•enci!a de cientí-

40 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'i<~os en la estación y luego haciendo que la atención internacional 
Hl enfoque a la uecesrdad 11eal de poner en vigor 1as 'leyes". 

Me satisface saber que .a~l Gobierno del Ecuador ha acogido 
IP una maillera favOJ:aible esta i.dea. Los resultados de los ·estud!ios 
le Darwin •constitJUy;en un legado internacional. En todas partes 
•Id. mundo se celebran manitesta<Ciones •en su honor. Sería algo 
t•:IJ)Ocial, algo mar:avill1oso que el Ecuador por este vínculo parti­
I'U]ar con Darwin facilite y ali:ente la creación del proyectado mo­
IIUmento ded~cado a este sobresatliente hombre de denci:a ing~és. 
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ENTREGA DE UN RETRATO DE CARLOS 
DARWIN A LA CASA DE LA CULTURA 

Carlos Darwin 
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El Embajador de la Gran Bretaña, señor 
Frederick Herbert Gamble, entregó en cere­
monia especial, el 13 de Noviembre de 1958, 
un retrato de Carlos Darwin, con motivo de 
la celebrnción mundial del centenario de la 
aparición de la inmortal obra "El Origen de 
Especies". 
A continuación publicamos los discursos que 
se cruzaron en la cere·monia. 
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IHSCDRSO DEL SEÑOR EMBAJADOR DE GRAN BRETAÑA 

Señor Pres~denile de la Casa de la Cultura, Ecuatoriana 

Señor.es Miembros Titulares 

Señores: 

Me siento ·complac~do de 'encontrarme ·en 'el seno de esta dis­
l·nguida coTporación l"eunida con oportunidad de la celebración del 
1iío centenario de Charles Darwin. Mi satisfacción es mucho ma­
/01' por ·cuanto aca:bo die r,egresar de una visita a ;¡as Islas Encan­
lldns donde tuve ocasión de contemplar el monumento erig1do el 
tlio 1935 ·en ·la isla San Cristóbal por los miembros de ·la E:Xpe­
dlc:ión Comnemorat1va de Darwin. El monumento tiene la siguien-
1 o inscmpción: 

"Charles Darwin desembarcó en las Islas Galápagos en 1835 
v nus •estudios de la distrilbución de animales y plantas allí exis!­
lt'lltes ;le condujeron a ·considerar por primera vez el problema de la 
(!VoluciÓJn orgánica. Así ·comenzó rla revo.Iuoión del modo de pensar 
lfll<\ en ·esta materia ha tenido lugar desde entonces". 

No quiero añadir nada sob.r.e la obra o sobre la persona.Iidad de 
llm.·win; quiero únicamente, ·en mi calidad de Embajador de Su 
IVI11jestad Británica, tener el honor de <entregar, como en ·e~ecto lo 
ltn¡(o, •este retrato de Darwin que desde hoy, al cuidado de la Casa 
d'n la Cultura, segur·amente será un recuerdo perenne de .este gran 
tdfltJ.tff1co. 
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El Embajador de Gran Bretaña, Excmo. Señor Don Fredelick H. Gamhle lee su diseursd 
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l't\f.ABRAS DE AGRADECIMIENTO DEL SR. PRESIDENTE 
1>11: LA CASA DE LA CULTURA, DR. JULIO ENDARA 

Señor Embajador de •la Gran Bretaña, señores: 

Para Ia Casa de la Cultura, Ia entrega del retrato de Car1os 
1 l11rwin ti:ooe un signiHcado muy grande. Primero porque se trata 
dn nno ·d!e los más 'eminentes dentí:Hcos que ha camhi!a!do total­
iiH'IIDe •el ·criterio acerca de lo's problemas fundamentales que siem­
(il'n han apasiona<do al hombre, 1es dedr, su origen, su evolución y 
;,¡¡ d.ostLno y, segundo, la 'entrega de este obsequio tam. significativo, 
1¡11n üen:e ya para nosotros un valor personalísimo, pue¡s le hace a la 
Íll:ll.itudón que está -en!cargada, juSttan:nente, de atender a las nece­
!ildndcs culturales de(t país y a todas las organizaciones afines. 

No •es, ·en r·eaHdad, el momento de eX'altar la figu:ra de Darwin; 
pPro si conviene ,dJeoir que aquel gran investigador, aquel sa:bio, 
po.·¡efa 'caracterísHcas Vier<dadera:mente geniales, porque de otra ma­
iit>I'H no podría caU.Hcarse su a:mp1itud ;para ·captar antecedentes 

· 1¡11n a¡pwederon en la historia, un tanto desperdigados, y que solo 
H 11'11 g.enio :con :capao.iJd'ades sintéticas le podía ser posible el Uegar 
11 organiza!I' debidamente a:quemos diatos, añadirlos a sus investi'ga­
pj¡¡JI,es pe<rsona:les y luego ·crear toda una gran teoría que •es la que 
¡¡j¡·ve de base y servirá por mucho .tiempo para la comprensión de 
lu.'l grandes fenómenos biológicos. :Puede deCirse que Dm·win tal 
V PE. que no haya s'i!do desde .el primer momento el ·creador die la Veo­
da que ya, anticipadamente, algunos otros sabios tuvieron la in­
liilc:ión acerca de 1as ley;es evolutivas, pero .esto ocurre en todas 
lw1 reiencias y,en ·todos Ios ·campos de la :investigación. EJn 'cam:bio 
.,¡ qu,e aparezcan gen~os de 'esa capacidad sintét1ca a las que 'antes 
1110 eefería, implica un esfuerzo v.erdaderamente genial, que sállo se 
d11 .on una !Civilización vieja, ·con una gran diS'cipli'Il!a, ·como ha s1do 
uli'tnpre la dviHzación inglesa. 
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El Dr. Julio Endara, Presidente de la Casa de la Cultura, agradece por el obsequio 
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Los aportes de Darwin al pensam~ento biológico, el pensam1en­
lo J'i.losófico, ·aún a las ,(l;ivecciones sociológicas, han permitido, más 
!ltl'd'c, ver ~como muchos fenómenos que aparentemente eran muy 
t't~tnprensivos, ~como la ·evdl:ucián psicológica del hombl'e, no se los 
llllihl.a vailmardo, eaptado, •en. su v•erdadero significado. En cambio, 
tiPttclc el mom•ento en que se ·comenzaron a aplicar las orientaciones 
1 )lllwilnianas, poco a poco, la ,ciencia ha sufüdo una transfO!I"mación, 
111111 evolución y ha alcamzado un progreso, mediante el cual ya nos 
••11 posible en la actuali!dad ·comprender mejor los fenómenos, ma 
¡wjnt: de una manera más segura la ,explora!dón vegetal y ·animal 
y I!Sta,r en cond1ci<ones de saber por lo menos algo acerca d.e los 
ul'f¡{ol11es die tádas aas especi'es viviJentes y aún de las formas despro­
vlntns de vida. Conocer Ja si:tuación a.ctual, interpretar ·en su verda­
dt~t·o alcance la manera como aparecen las ·estructuras, significa 
!llllnr, por lo menos, algunos indicios sobre lo que será el porVlenir 
!111 In organización de •esas .especiles. 

!Gn este momento no ·cabe ala11gar una •especulación ·en ·este 
''!!itüdo, pero si dejar constancia de nuestro agradecimrento al se­
ritH' ]~mbajador, porque :con su gesto nos ha ·dado a comprender 
;:n1110 a¡p11ecia la obra de la Casa de la Cultura. Encontrándose aquí 
In figura die Darwin obsequiada por el señor Embajador, manten~ 
drc•mos y trata:remos 'de persistir ·siempre •en el empeño de •cultivar 
no r:ólo la adm+ración sino .e:l estudio de todas las grandes diréc~ 
tl'il't!S que nacieü:'on ·con este g•ratn investigador que tiene talla ver~ 
d11deramente .excepcional en la humanidwd. 

Hea estala opoDtun1dad para hacer presente también al señor 
lilndmjador nuestro sentimi:ento porque el Imperio Británico sie~~ 
jii'P slga ,en prog11eso, puesto que así la cultura: se verá beneficiada 
ro11 eJ: ·aporte de sus genios en todos los campos culturales. 
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CONTRIBUCION AL CENTENARIO 

DEL "ORIGEN DE LAS ESPECIES" 

DE DARWIN 

Por Julio Aráuz 

LA CIENCIA Y LA VIDA 

1 '" Ciencia pura 

La ciencia, en todas las épocas de la Historia, ha tenido por 
11hjeto explicar la naturaleza del Cosmos, y bajo este punto de 
vlsta, su labor siempre ha sido desinteresada y útil únicamente 
pura las necesidades del espíritu, aunque, por otro lado, se la 
pueda considerar como la verdadera madre de la técnica, origen 
do todas las comodidades de que el hombre goza en nuestros días, 
nin que esto implique que él haya conquistado la felicidad sobre 
In tierra. 

La ciencia sólo trabaja en la búsqueda de la verdad; el saber 
por el saber, sin más ideal que la magnificación espiritual del ser 
humano; ideal tanto o más elevado que el adelanto técnico, que 
os el objetivo de las ciencias aplicadas, cuya aspiración confesa-
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ble es el bienestar material de nuestra especie, amén del lucre 
personal que ese trabajo proporciona. 

Ciencia y técnica siempre han caminado al unísono, y con 
el andar del tiempo, ambas, a partir de las cosas más sencillas, 
poco a poco, se han complicado tanto, hasta que en nuestros días 
han rebasado los límites de lo inverosímil, en que los asuntos 
otrora más triviales se han convertido en difíciles especialidades, 
llegando a ser imposible el enciclopedismo que tanto floreció en~ 
tre nuestros bisabuelos y abuelos; sin embargo, hoy por hoy, to~ 
davía existen gentes de esa raza, pero en lugar de sabios, como 
antes parecían, hoy los llamamos diletantes; buena razón para 
que, en vez de la antigua admiración ahora provoquen ojeriza, 
a pesar de que algunos pensadores todavía los acepten con cari­
ño y deferencia, tal es el caso de Ortega y Gasset, quien, espi­
ritualmente, llega a preferirles hasta a los especialistas cien 
por cien. 

Es el caso que, con el andar del tiempo, la ciencia se ha com­
plicado tanto que nadie es capaz de abrazarla por entero y que 
en el campo de la técnica también ha ocurrido algo parecido; con 
una diferencia que, mientras del embrollo de la ciencia va sa­
liendo la unidad del mundo físico, del enredo de la técnica va 
apareciendo el desconcierto, porque, salvo excepciones, los ade­
lantos no alcanzan a todos los sujetos; no son asequibles a todos 
los bolsillos; porque, también, han sido creados tantos artefactos 
que funcionan solos o casi, que la gente se va quedando sin tra­
bajo; y, luego, por tantas cosas más que todos saben y que para 
el efecto basta resumirlas en pocas palabras: que no se acierta 
a juzgar si la técnica está sirviendo para el bien o para el mal, 
y que da miedo ponerlas en la balanza por la sospecha de que 
lo segundo sea más pujante. En cambio, la ciencia pura, que 
descubre las veréLa:cles y que a nadie ofende, que únkame:rute digni­
fica a las personas y a los pueblos; ella no ha perseguido a nadie; 
ella no ha derramado la sangre de sus opositores; ha sufrido es-
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l!ilí!H y heroicamente en las personas de sus adalides, tremendas 
~it!I'Hecusiones, sin que jamás se haya dado por vencida. 

Así es la ciencia pura, pero la técnica no es más que una 
di!l'ivación incontenible; luego, participa de su naturaleza; es Ja 
llt~viu que nace en el seno de las nubes, que así como fertiliza 
l!i tierra destroza los sembrados; fluye de suyo como algo natu­
ml y el hacerla servir para lo bueno no se convierte sino en un 
l"'llhlema de cordura; mas, ¿Cómo conseguirlo en un mundo mi­
nndo por todas las pasiones? 

Lo que por el momento aquí nos interesa es la comprobación 
d11 que la ciencia ha servido en el mundo de las ideas para uni-
111•111.' el conocimiento del universo físico y que la técnica, en el 
l'llliipo de materialidad ha contribuído para complicar la vida, sea 
n11 1111 sentido, sea en otro, según el cristal con que se mire. Pero, 
1'1111 todo, conviene advertir que ambas dsiciplinas son indispen­
'iilhfes, pues, la ciencia pura por sí sola no llena ni llenará las· 
lwil.ns y naturales ansiedades del ser humano; ambas se comple­
!lli'lltan y ambas son buscadas y anheladas por la inteligencia, 
Hllltque cada cual, de conformidad con su contenido, trabaja de 
dl11tinto modo, y, así, la ciencia busca, se afana por descubrir las 
l'llll:ms del equilibrio del Universo, al que se lo ha llegado a con­
I'Phit· ya como un todo equilibrado, de conformidad con el prin­
l'ipio de que nada se crea sin que, al mismo tiempo algo que equi­
vnl,t,u se destruya y viceversa. Al paso que en el mundo moral 
\' t•tt el material de la técnica en que el hombre se desenvuelve, 
¡, 1t1 adelantos industriales complican la existencia, hasta el desor­
dnll, hasta el caos con que nos amenaza el maquinismo como cul­
lllillnción de su labor. La técnica, pues, crea confusión, no sim­
plifica el mundo, lo embroiia y no dispone de medios par·a evi­
lill'lo ni tampoco es su obligación; son otras ciencias, las Socia­
lnn, las que se encargan del asunto; en eso trabajan desde que 
ni hombre es hombre sin gran logro positivo. Y como quiera que 
;,nll, el trabajo de la ciencia pura es más factible, porque más 
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fácil es encontrar las causas del orden en algo que por naturale· 
za es perfectamente ordenado, que tratar de crear el orden en 
el caos de la vida. 

Pero esa unificación de que hablamos no ha llegado sino a 
la larga y bien se pudiera decir que es una conquista de nuestro 
siglo, aunque aquí cabe recordar que todos nuestros conocimien· 
tos se asientan en el legado milenario de todos los tiempos, in­
cluyendo los largos de salvajismo. 

Hasta no ha mucho existían tantas ciencias separadas, inco· 
nexas, como ramas de estudios se habían ideado; poco a poco, sus 
campos de acción se han ido compenetrando hasta borrar los lin· 
cleros, hasta quedar reducidos a dos campos: el mineral y el vi· 
viente. El mineral, a corto plazo, resultó ser universalmente el 
mismo o sea, uno, porque se comprobó que todo cuanto encon· 
tramos diseminado por el Cosmos sin límites, es de la misma na· 
turaleza de lo que palpamos sobre nuestro Globo, esto es, hecho· 
del mismo material constitutivo de nuestro mundo privado; y no 
sólo eso, sino que los dichos componentes se encuentran anima· 
dos y regidos por las leyes descubiertas por nosotros, con nues­
tra Física, con nuestra Química y con nuestras Matemáticas, y 

con lo expuesto, el mundo físico quedó reducido hasta ayer, a la 
dualidad que se denominó: fuerza y materia. 

Pero en cuanto al reino de la vida, aunque todos sus repre­
sentantes se encuentren de lleno dentro del marco de la Natura· 
leza, siempre fue considerado por famosas autoridades, como al· 
go excepcional, como algo que perteneciera a otro barrio en cuan­
to a su origen y a su mecanismo y funcionamiento; había por alH, 
algo que salía del dominio de la fábrica ordinaria de las cosas: 
de la Física y de la Química conocidas. Se hablaba de un cierto 
calor animal y, por otro lado existían verdaderas familias do 
compuestos moleculares, que únicamente podían ser elaboradoH 
por los seres vivientes, mediante cierta energía desconocida en el 
reino de la materia bruta; y así por este camino, otras singulari-
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dudes que ahora han pasado a la historia, como la creencia de 
q11o la vida era un privilegio privativo de la Tierra, derivación, 
ntd,t·e otras cosas, de la errada conformación geocéntrica del Uni­
VPI'SO, debida clásicamente a Tolomeo. 

Estos puntos de vista también han sido modificados en su 
pt•opia esencia; ahora sabemos que no hay diferencia fundamen­
lol entre la energía y la materia, de tal suerte que en ciertos es­
Ilirios de observación los dos conceptos se unifican, haciéndose 
pouib1e el trueque recíproco de las dos entidades, según una 
lg111ddad matemática capaz de desplazarse de derecha a izquierda 
v viceversa, con todo, hay razones para hacernos pensar en que 
In f~UINTAESENCIA de la materia es la energía; y en este es­
tildo de cosas, de desmaterialización, tal vez, la única manera de 
ditt'IIOS exacta cuenta del Universo, puede que sea la alta Ma­
lntliÚtiea, y, entonces, el aparente revoltijo de los mundos no sería 
1!11'111 que la infinidad de cambiantes expresiones de una ENTI-
1 !A 1) UNICA, apta para desempeñar, según las circunstancias, 
lo11 más variados papeles en el escenario del eterno Cosmos. 

(1~n cuanto a la vida, que ha sido y sigue siendo el arcano de 
Ion nl'canos, podemos citar un solo hecho antes de abordarla con 
¡¡¡¡'¡¡¡ detenimiento. Esta ha sido el objeto preferido de la medi­
littVm y estudio de la Filosofía y de todas las ciencias de la Na­
llll'nleza; el problema existe todavía como existe en todos los ra­
!111111 del saber humano, pero parece que en el caso de la Biología 
ltPII\OS llegado a algo que ya parece un convencimiento, y es que 
1'11 nuestro siglo ya no se cree que la vida sea un privilegio ex~ 
!'hwlvo de nuestro Planeta, sino una propiedad de la materia uni­
VIII'IIItl, que se manifiesta en cierto estado de la evolución astral. 
fí:;JI o equivale a una traduceión moderna de la antigua hipótesis 
dn In pluralidad de los mundos habitados, que tomó cuerpo a raíz 
dnl descubrimiento de Copérnico y que en la actualidad ha re-
1ilti'Hido sobre mejores fundamentos y como consecuencia lógica 
¡j¡¡ In concepción unitaria de la Naturaleza, con la diferencia de 
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que, antes se quemaba a la gente que seguía dicha hipótesis, co· 
mo aconteció a Bruno en el año 1.600, al paso que hoy, las gen· 
tes, impunemente, tienen fe en ella y esperan con ansia una con· 
firmacíón y más, aún en el caso de que en primera instancia, es¡¡ 
no fuera satisfecha, esa fe persistiría de un modo natural. Y 
aquí vienen como a la mano los pensamientos de dos célebre¡ 
.hombres de elevada ciencia, el Profesor J ean Pi vetea u de la Sor· 
bona y el eminente sacerdote católico P. Teilhard de Chardin, 
fallecido en este último decenio y una de las mayores autorida· 
des del siglo en Ciencias Naturales y en Filosofía. He aquí esm 
ideas en el orden respectivo: 

"La vida no es una combinación fortuita de los elementos 
materiales, no es un suceso eventual en la historia del mundo, 
sino una forma que toma la materia cuando ésta adquiere un 
cierto grado de complejidad". "La vida no es una anomalía quo 
florece sobre la materia, sino una exageración privilegiada do 
una propiedad cósmica universal". Lo cual pone de manifiesto 
que la Biología ha sido admitida de lleno en el santuario de la 
ciencia positiva, de modo que es bajo este punto de vista lo quo 
tendremos que estudiarla aplicándola los mismos principios do 
observación y experimentales que empleamos para el cultivo do 
las ciencias del mundo físico que, en resumen de cuentas, com­
prende la energía universal en todas sus manifestaciones, de las 
cuales conocemos muchas, siendo posible, a pesar de que nuestro 
balance energético es siempre exacto, la existencia de alguna o 
algunas ignoradas, ya por falta de sentidos apropiados, ya do 
maneras de detectarlas o por hallerse muy por encima de las ca­
pacidades humanas, lo que implica que nuestro conocimien1o 
siempre será imperfecto o por lo menos sin ninguna garantía do 
que llegaremos al ·tope; lo cierto es que sólo avanzaremos en 
nuestra ciencia positiva mientras nos permitan hacerlo, hablando 
en general, nuestra Física y nuestras Matemáticas; pero, como 
no es posible poner barreras a la inteligencia o, mejor, a la es,. 
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pueulación del pensamiento libre, por fortuna queda el recursú 
do la Filosofía, que según la expresión del gran Lamarck, "Toda 
t'lnncia debe tenerla". 

l,n Vida 

La vida en sí no es una cosa; es algo noble, pero ni siquiera 
!itl un individuo; es algo que no se define considerando un obje­
to, porque la vida es un proceso; no es un solo fenómeno sino 
1111 conjunto de innumerables e intrincados fenómenos de los 
t'IIUlcs conocemos una parte e ignoramos otra, que, tal vez, sea 
In :mbstancial. La vida, bajo otro aspecto, tampoco presenta fí­
;dt•mnente un objetivo determinado, y en medio de esa indeter­
lldnación a lo más se pudiera afirmar, valiéndose a la fuerza de 
tillo verdad de Perogrullo, que la finalidad de la vida es vivir, 
p¡¡lo es, realizar el proceso de la vida: un ser vivo vive, y para 
ntlll acontecen en su seno tales y cuales cosas o actos, que concu-
1'1'1'1\ uniformemente a su sustento, a su desarrollo, mantenimien-
lti1 procreación, defensa .............. ; y bajo este punto de vista, 
ntd l'ictamente científico, la finalidad de la vida no es simple sino 
Htt'tlliple, de una manera fatal e inconsciente. La mayor parte 
d" los seres vivos, casi todos, no saben ni por qué viven ni para 
qw'~ viven; sólo el hombre, que es capaz de hacer filosofía, puede 
Pllttl.cstar a estos interrogantes, pero no porque el conocimiento 
''lll'l'iente se lo diga, sino porque haciendo jugar de mil maneras 
1d ntciocinio, lo que no siempre es digno de confianza, es ·condu­
Pido a caer en conclusiones que unos aceptan y otros no, porque 
r•td m:, a su vez, también son artífices de creaciones propias; ob­
HPI'VÚndose a menudo en este campo, que dando pábulo a la ima­
Uillneión y al sentimiento, los protagonistas se encierran en ver-
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daderos callejones sin salida, olvidando así o menospreciando las 
conquistas de la ciencia formal, sobre las que, por lo menos en 
los comienzos de las especulaciones verbalistas, se habían inspi~ 
rado y pensado, hasta en beneficiarlas como firmes puntos de 
partida para la construcción de teorías, que en ocasiones son asaz 
interesadas, en cuyo caso y con razón, la ciencia de la Naturaleza 
les vuelve las espaldas, con indiferencia, para seguir su imper­
turbable camino de observación, de experiencia y de cálculo, sin 
que esto signifique que- todas las luchas de la laya sean forzosa~ 
mente estériles o nocivas; pues, la intuición o digamos de una 
vez, la Filosofía en general, de continuo ha señalado y señala 
buenos y fructíferos derroteros a la ciencia positiva; caminos que 
ésta ha sabido aprovecharlos, como aprovecha de toda coyuntura 
que la conduzca al descubrimiento de verdades: toda ciencia tie~ 
ne o debe tener una Filosofía, porque, cuando bien conducidas, 
son dos disciplinas que se complementan. 

No es de extrañar por lo explicado que, acerca del problema 
de la vida, tan fascinante y tan mundial, se haya dicho, escrito, 
pensado y trabajado mucho en todos los tiempos y que de toda 
esa inmensa labor se haya sacado en limpio, por una parte mag~ 
níficos resultados y por otra, una abundante palabrería, inocua 
alguna, pero también perniciosa la mayoría de ella, de la que el 
tiempo, poco a poco, se va encargando de darla sepultura. No­
sotros, aquí, sin salirnos de la ciencia positiva, procuraremos pre­
sentar, si bien a vuela pluma, lo que el saber del siglo nos dice 
del problema de la vida en general y del destino de los seres vi­
vos, incluyéndonos nosotros en la lista, ya que a la vida pertene­
cemos, contándonos entre las maravillas de la fecundidad de la 
madre común, nuestra Tierra; entre los hijos que cría en su re­
gazo chupándola su savia y entre los que un día vuelven a su 
seno, inútiles e inertes; que son todos. 

Este problema debe ser considerado bajo dos aspectos com­
plementarios; el primero, tomando la vida en sí misma, en cuanto 
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11 1m origen como un suceso c6smico; y el segundo, bajo el ponto 
do vista de su aparición sobre la superficie de nuestro Globo. Lo 
que, según el parecer del Profesor Piveteau, significa que la con­
nldcramos ante todo, como relacionándola con las propiedades de 
In materia universal, que ya sabemos es una en esencia; y después 
dt~ eso, circunscribiéndola al Planeta Tierra, sobre el cual ha de" 
hido surgitr en un momento dado .de su existir como cuerpo 
<~oleste, para luego y por miles de millones de años, continuar en 
pleno florecimiento y cambio de colorido y formas, hasta nuestros 
d(ns. En el primer caso se trata de explicar un fenómeno de or­
den físico o, si se quiere, físico-químico, de carácter universal y 

necesario; y en el segundo, una vez estudiada la producción del 
untedicho fenómeno, de conformidad con las leyes naturales, esto 
ns, en vista de su posibilidad física y químicamente considerada, 
buscar el momento que en la Tierra pudieron reunirse [as condi­
dones adecuadas para que en ella se verifique el prodigio de la 
vida, siguiéndola después en el transcurso del tiempo, a través 
de las incontables modalidades que, ininterrumpidamente, se han 
Httcedido; lo cual equivale a hacer del asunto un estudio tanto 
l'fl;ico como histórico, de una manera concienzuda. 

Valga la pena recordar que vivimos en medio de una Natu­
t•uleza movediza y de cara cambiante. El completo reposo es algo 
desconocido en Física, y no dejan de haber fundadas sospechas 
<le que tal estado es inexistente o absurdo; pero, en cuanto a va­
riaciones de las cosas, la simple vista nos atestigua de su multi­
plicidad; los objetos y los sujetos no sólo son diferentes los unos 
de los otros sino que cambian con el tiempo, y esto acontece tanto 
en la Tierra como en el Firmamento físico susceptible a nuestra 
observación. Todo revela una incesante variación, ora lenta ora 
brusca, pero efectiva siempre; todo el Universo se encuentra en 
perpetua e incontenible actividad: es el sitio del eterno acontecer. 

Para nuestros abuelos el cielo era un ejemplo de lo que se 
pudiera llamar lo inmutable; ahora las cosas han cambiado; aho-
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rá es, ahí, precisamente, en donde, en medio de una aparente 
tranquilidad, se registran los más frecuentes y mayores cataclis­
mos. Es ahí, sin duda, en donde acontece el trueque de la ener­
gía, que como sabemos es de naturaleza discontinua, el trueque, 
insistimos, en gránulos de materia, cada vez más significativos 
hasta llegar por ese camino a los átomos, que, en resumen de 
cuentas vienen a ser los verdaderos materiales de construcción 
de todos los cuerpos que pueblan el Espacio. Tal parece ser el 
más notable oficio que desempeñan esos enormes sistemas side­
rales conocidos con los nombres de nebulosas y soles, en cuyos 
senos, según los grados de su complejidad, vamos encontrando 
por el análisis, parte o casi todos los elementos químicos conoci­
dos en la Tierra, los mismos que, según ciertos cómputos, no pue­
den pasar de 104, con los que se llenarían, teóricamente, las ca­
sillas del Cuadro periódico del ilustre sabio Dimitri Mendelejeff, 
ocupadas ya hasta la número 102. Bien mirado este conjunto de 
cuerpos llamados simples es muy pequeño, sin embargo, ellos son 
los portadores, en potencia, de todas las propiedades indispensa­
bles para que, combinándose entre sí de maneras infinitas y en 
proporciones variadísimas puedan dar nacimiento a las molécu­
las, origen de todas las substancias químicas, incalculables en stt 
número, conocidas y por conocerse, fabricadas y por fabricarse, 
incluyendo en esta enumeración aquellas que dan nacimiento a 

la materia viva. 
Ejemplo sorprendente, este, de cómo de una unidad como 

la que nos ofrece la Naturaleza emerge, con la ayuda, diríamo~ 
del Tiempo, la ilimitada variedad de las cosas que admiramoH 
por doquier, dentro y fuera de nosotros; pues si la energía es el 
substractum de la existencia física, la materia deriva de aquella 
aunque por un proceso ignorado casi por completo, pero por in"· 
termedio de ciertas entidades medio incomprensibles, electrones, 
protones, mesones, etc., que más que corpúsculos parecen ondat1 
y que, bajo otros aspectos, más que a ondas se asemejan a cor· 
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pt'tfJculos. Estas entidades, indefinibles y comprendidas más por 
PI cálculo que por la sana razón; estos corpúsculos-ondas o vice­
vm·sa y que no obedecen a las leyes ordinarias de la macrofísica, 
donominados fundamentales, son los generadores de los átomos 
q11e estudia y maneja nuestra Química, y de los cuales el repre­
litllltante más sencillo es el átomo de Hidrógeno, el elemento más 
liviano que conocemos de cuyo diminuto cuerpo o mejor diminu-
111 masa, han tomado nacimiento los restantes de la clasificación 
p(lt'iódica, por medio de complicados procesos de compenetración 
,v que en parte los podemos imitar. Resulta, pues, que el Hidró­
l{otw viene a ser el representante de la prístina y verdadera ma­
lcll'ialización de la materia; el primer producto, por así decirlo, 
píii\derable, de la transformación de la Energía universal en maJ­
Iol'iul químico. El segundo en la lista de los elementos químicos 
!!il ol gas Helio, algo más pesado que su progenitor, del cual pro­
vlt•tw por un trato de bárbara fusión nuclear; este helio desem­
pnfin a su vez un papel muy importante en la creación de los ele­
llll•tltos químicos en la que actúa, probablemente, de un modo 
dli•eeto prestando su masa, y una comprobación de este acerto 
!int'ln el hecho de que, cuando la materia se desintegra por radio­
H!'IIvidad, en múltiples casos se observa que son expulsados a 
lli'Hildes velocidades, por la fuerza explosiva que caracteriza el 
IPII(Hneno, átomos de Helio bajo la forma de radiación alfa, lo 
qttP indica que este Helio integraba, en alguna forma, la masa 
dtd :'\tomo destruído. En cuyo caso, el Hidrógeno y el Helio se­
!Ítlll los primeros fundamentos de la materia química, por consi­
Mtlimd:e, no es de extrañar que estos dos elementos sean exage­
rHdnmente abundantes, sobre todo el primero en la Naturaleza; 
,,¡lo:: constituyen algo así el 90 por ciento, si no más en ciertos 
;;i!loH, de la materia cósmica, por ejemplo, en las nebulosas de 
lliHI .v en muchas estrellas, que son las entidades siderales en las 
111111 tiene lugar la elaboración de los átomos, pues, parece que 
wiln trabajo sólo puede realizarse de un modo eficiente en el seno 
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de las gigantescas concentraciones de la Energía o como las deno~ 
mina Teilhard de Chardin, "Concentraciones de la Tela del Uni~ 
verso". He aquí su pensamiento exacto: "La fabricación de com~ 
puestos materiales de orden elevado (los átomos), no puede rea­
lizarse sino a expensas de una concentración preliminar de la 
tela del Universo (la Energía) en nebulosas y soles". 

Pero, la sola presencia de átomos, por variados y numerosos 
que estos sean, no implica la aparición de la vida; en efecto, el 
estado físico en el que se encuentran los átomos en las nebulosas 
y en los soles que se forman de ellas, no son adecuadas para que 
dichos constituyentes materiales puedan realizar las delicadas 
combinaciones de la química corriente tal como las conocemos 
sobre la Tierra, que sólo requieren temperaturas relativamente 
moderadas, esto es, de relativo sociego, que es cuando las par~ 
tículas llamadas átomos pueden hacer valer y poner en juego sus 
propiedades de enlaces o de combinación, dando nacimiento a las 
edificaciones moleculares, pues la vida es únicamente compatible 
con la existencia de moléculas, que no son otra cosa que el re­
sultado de combinaciones o sea de enlaces de átomos entre sí, se­
gún leyes muy determinadas y que pueden ser átomos de la mis­
ma o de diferente materia y de cuya trabazón resultan substan­
cias completamente diferentes de las iniciales, tanto física como 
químicamente consideradas. Las moléculas son, pues, edificios 
levantados merced a la propiedad que poseen los átomos de unir­
se entre sí, cuando las condiciones que los rodean son favorables 
para que el fenómeno se produzca, de suerte que las moléculas 
resultantes serán tanto más pesadas mientras mayor sea el nú­
mero de átomos que se hayan congregado; las hay, por consi­
guiente, livianas y pesadas; a la primera categoría pertenecen 
preferentemente las que componen el mundo mineral y a la se­
gunda aquellas que integran la composición de los seres vivos, 
sin que esto signifique que hacemos referencia a conceptos abso­
lutos, pero lo que sf es exacto es que en el reino de la vida es en 
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donde la Química ha revelado la existencia de las moléculas más 
gigantescas, tanto por su tamaño como por su peso, sin contar con 
rm enorme complicación arquitectónica. 

En cuanto al peso, sabido es que se lo estima relacionándolo 
eon la masa del átomo de Hidrógeno, convencionalmente igual a 
uno; así, las minerales van desde dos unidades hasta decenas y 
tal vez, pocas centenas del valor unitario, al paso que entre las 
características de la vida, sin negar que por ahí también existen 
livianas, no se conoce el límite de arriba, en ese terreno se cuen­
tan los pesos por cientos, por miles y hay quienes afirman que 
por millones de veces el peso del patrón, con la particularidad 
de que dichas moléculas, sin excepción, son ricas en Carbono y 
además muy frágiles con relación al calor, de tal modo que cuan­
do este agente arrecia demasiado en el ambiente, las moléculas 
pesadas, llamadas orgánicas no se forman, y como consecuencia, 
faltando el material de construcción, ellas no pueden aparecer de 
ninguna manera, y de hecho nada de viviente por rudimentario 
que fuese; al contrario, ante una alza suficiente de calor, todo 
cuanto vive, se trueca en humo, en carbón y en algo de ceniza. 

Las temperaturas estelares, que van de miles a millones de 
grados, no se prestan para dar nacimiento a moléculas delicadas, 
y, aún Ios átomos que por ahí toman nacimi,ento, si bien llegan 
hasta a formar pequeñas agrupaciones de dos o de poquísimos 
elementos, generalmente tales átomos no conservan su estructu­
ra clásica, conocida por los textos, sino que las envolturas de 
electrones satélites se desprenden total o parcialmente, dejando 
así, escuetos o casi, a sus respectivos núcleos; todo en el más tre­
mendo rebullicio de una Física sin freno. Se pudiera afirmar, 
por consiguiente, que en esos soles la Materia, propiamente ha­
blando, no tiene Química; que allí sólo impera la Física desenca­
denada, que no es del todo igual a la que estudiamos en los li­
bros, sino una Física de atropello, brutal, en cuyo dominio la 
materia se arremolina, se acribilla entre sí y sin darse tregua, ora 
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se invade, ora se desbarata y vuela convertida en ameos; y en 
esas condiciones es inadmisible, es imposible que ahí puedan sin~ 
tetizarse las delicadas substancias, fruto de las más complejas y 

sutiles combinaciones, como aquellas que encontramos formando 
parte de la máquina viviente. 

La vida es, por excelencia, el milagro de la Química; milagro 
que no ocurre sino cuando la materia se halla en un estado de 
tranquila, pero siempre despierta actividad, diríamos comparati~ 
vamente, en un período de paz, adecuado para el libre desarrollo 
y exteriorización de sus propiedades aditivas y de intercambio; 
en un estado propicio para la realización de trabajos de la más 
grande espontaneidad y precisión, en un medio que permita a la 
Naturaleza la confección de las maravillas de que es capaz de 
llevar a término la síntesis orgánica, que se ejecuta sobre la base 
del elemento Carbono; medio privilegiado que sólo se puede en­
contrar en una zona muy cercana del equilibrio de fuerzas, como 
ocurre en los astros relativamente fríos y no en el desbarajuste 
de los soles, pero si en un medio que ,de suyo y paulatinamente 
se prepara poco a poco en la Naturaleza. Y en esta clase de fe­
nómenos siempre hallaremos en línea de ajuste el valor del me­
dio: desde sus albores, la vida se ha visto subordinada a los ca­
prichos del ambiente, y esta característica no la ha aflojado 
jamás. 

En otro tiempo la ciencia nos decía que sólo en nuestro Glo­
bo terráqueo se había producido el sin igual acontecimiento de 
la vida, y, si bien se mira, esto es lo que se podía ex~gir en los 
siglos pasados, porque toda idea corresponde a la índole de una 
época. Antes, cuando la gente se guiaba por las apariencias del 
cielo, con toda naturalidad y candor creó un Universo de pura 
fantasía; todo él daba vueltas en torno de la Tierra que, entonces, 
era chata en forma de platillo y todo servía para solaz del Hom­
bre, su máximo habitante, su hijo predilecto y verdadero centro 
del mundo material. Ahora tal pretención, aunque explicable, 
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¡¡¡¡ una muestra del infinito orgullo del hombre, de su vanidad y 
dtt In escasa ciencia que poseía en otros tiempos. 

lioy, en cambio, sabemos que nuestra Tierra es uno de los 
IH•queños satélites del sistema solar; sabemos que el Sol, por su 
liulo, figura como una simple unidad, no muy destacada, de un 
!'1111,iunto de millones de estrellas que integran la Vía Láctea; te­
llnmos también conocimiento de que esta Vía Láctea es una Isla-
1/niverso entre millones de hermanas que flotan y viajan en el 
( ~ t·un Cosmos; estos Universos-Islas son los sistemas estelares que 
lo:1 astrónomos denominan "Galaxias" y que van en aumento in­
I'O,YHnte con el empleo de los grandes instrumentos del Observa­
lodo del Monte Palomar. Según nos cuentan, en uno de los úl­
ilmos catálogos ya figuraban 500.000 de estas Galaxias contadas 
hasta la distancia de 100 millones de años de luz, pero ya parece 
que las fotografiadas van por el millón. Y eso no es todo, puesto 
que, con el alcance del gran espejo del Monte Palomar se puede 
nondear el Infinito hasta el límite de 1.500 millones de años de 
lu~ y como el número de Universos-Islas aumenta un poco pro­
Ht·esivamente con la distancia, se guarda la esperanza de que un 
d(a, no lejano, se aumentará su número hasta los 100 millones de 
Universos Estelares, pasmosa cifra que, sin embargo, no señala 
los límites del infinito. 

Ahora bien, en toda la inmensidad del espacio encontramos 
difundida la misma clase de materia, inclusive en esas grandes 
uglomeraciones obscuras, nebulosas negras, en las que el ingenio 
humano, aunque indirectamente, ha logrado penetrar en ellas por 
medio del análisis espectral. Por todas partes los mismos ele­
mentos materiales y energéticos, por todas partes las mismas le­
yes, las mismas cosas grandes y pequeñas: Galaxias, masas ne­
gras, nebulosas claras, soles y soles hasta lo inimaginable, y entre 
éstos, detalle muy significativo, algunos que son dobles, triples y 

también séxtuples, formando un sistema planetario como el nues­
tro o, por lo menos como debió serlo, cuando los planetas que 
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integran la familia de nuestro Sol eran todavía bolas en fusión 1 

incandescentes. Pero hay algo más; venciendo dificultades inau 
ditas, los astrónomos han podido identificar esferas negras qut 
desempeñan el oficio de satélites a soles, todo idéntico a nuestrc 
caso, sirviéndonos de ejemplos, el Astro 61 de la constelación del 
Cisne y el Astro 70 de la constelación del Serpentario. 

Luego, razones de mucho peso existen para concluir en que 
nuestra Tierra no es un caso único, escogido, en la Historia del 
Cosmos, sino un caso común y que, por consiguiente, la vida que 
aquí la conocemos, ha debido surgir también en otros ámbitos, 
allá y acullá, en innumerables sitios o mejor, en todos aquellos 
en que las condiciones reinantes, en un momento dado del deve­
nir evolutivo de la materia, se mostraron apropiadas, física y quí­
micamente, para permitir la estructuración del mecanismo vi­
viente, esto es cuando en los otros mundos se formó un ambiente 
parecido al nuestro, porque, no hay que perder de vista que el 
Universo es uno, que la energía y la materia son una misma cosa 
y que no hay sino una sola Física y una sola Química. La vida 
es un regalo de la Naturaleza a los soles que se enfrían; segura­
mente que no será para todos, •pero sí para muchos y que no c-esará 
de repetirse en el espacio y en el tiempo: el brote de la vida es, 
a las claras, un acontecimiento cósmico regular, no puede ser pri­
vativa de una sola entidad de los mundos infinitos, y si de priviil­
legio se tratara, éste se encontraría diseminado entre una in­
calculable cantidad de favorecidos, entre ellos nuestro granito de 
arena; todo esto justifica ampliamente, que la Ciencia positiva 
estudie la vida en todas sus fases observables y que sobre sus con­
clusiones aún le sea dable de hacer fisolofía. 
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f .u Materia Viva y la Química 

Propiamente hablando no existe una materia viva, como al­
¡{o bien determinado, químicamente puro, a lo que correspon­
dl(ll'a una fórmula cualitativa y cuantitativamente conocida como 
In del agua: H 20, como la del alcohol: C2H 5 (OH); esto es, como 
1•ompuestos químicos, como substancia, pero con la diferencia de 
qtte esa substancia, de suyo, sin el concurso de otra cmm, mani­
i'mJtara vivir, vivir de Motu propio. 

La vida se patentiza, no por medio de una substancia química 
w1pecial y aislada provista con exclusividad de la potencia de vi­
vir, sino por una estructura formada por diversas clases de ma­
lul'iales, todos los que, conjuntamente, entran en actividad según 
l'otno convenga para dar cima al trabajo vital, lo que implica que, 
pnra conseguirlo, las partes constitutivas han debido ajustarse a 
1111a coexistencia interdependiente, de cuyas mancomunadas ope­
l'llciones, cada cual oportuna y exacta, llega a brotar de su seno 
ni conjunto de los actos distintivos de la vida, los cuales se suce­
don sin descanso y, en lo posible, sin trabas, desde el nacimiento 
li11Hta la muerte: el acto de vivir no corre a cargo de un compues­
'io químico único; no es tampoco el resultado de un acto único, 
nino un proceso ininterrumpido integrado por muchos aconteci­
mientos parciales; es una representación teatral de mucha tramo­
.vn, en la que interviene mucha gente y que se repite maquinal­
ltH.mte un número ilimitado de veces. 

La vida, pues, para manifestarse requiere una instalación de 
nnturaleza material, por así decirlo, vulgar; es ahí donde se rea­
liza el vivir, que es de naturaleza inmaterial, etérea; es la exal­
l.lwión de la materia bruta, la obra maestra del apaciguamiento 
do los soles, cuando éstos, a fuerza de jrradiar por millones y mi­
llones de siglos, mitigan sus rigores y permiten que la Química, 
11oltando sus habilidades, comience a construir piedras y a fabri­
~~~~r agua. En este sentido, la estructura de la que salta la vida 
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no es como las que nosotros fabricamos; no es como una máquinr. 
que cose, ni como una que nos lanza herramientas; no es ni come 
un reloj, ni como una locomotora. Pero, tal vez, siguiendo con el 
tropo, cupiera equiparada con algo más sencillo; compararla col\ 
una humilde vela que nos regala luz, ese algo maravilloso como 
espiritual, principio de toda la belleza del Cielo y de la Tierra; sí 
compararla con la desmirriada que nos da luz; luz, ultra-materia, 
fotones de energía tan distintos del sebo y del pabilo, pero un 
engendro de los dos, que brota de ambos, cuando se los excit<1 
por medio de un calor conveniente y la ayuda del oxígeno del 
aire; y esa luz juguetona ya es comparable con la vida, por lo 
menos así lo aseguran los poetas. Pero, grandeza por grandeza, 
digamos que la vida es como la música que se exterioriza al con­
juro de una varita mágica para solaz del intelecto, y que no er; 
ni la varita, ni el maestro que la mueve, ni los músicos, ni los 
instrumentos, sino algo inmaterial, flotante, invisible, escurridizo; 
en suma, inefable como la vida misma; una exhalación que aro­
matiza el alma, que embriaga, que arroba o deleita, que entusias­
ma o simplemente alegra y acaricia con la sensación del terciope­
lo. En suma, también, algo que se sabe lo que significa, pero quo 
es por esencia indefinible: la vida puede ser, mal o bien, expli­
cada en libros, pero no definida en renglones. Y en este caso, 
el abuso del símil, hay que advertirlo, aunque sirva para aclarar 
algún detalle del problema, no conduce muy lejos, porque deja 
las cosas muy a medias y con otros defectos; es imposible que 
una comparación abarque el asunto en su totalidad, y la vida es 
por excelencia multifásica, con la particularidad de que acerca 
de ella, tal vez, más es lo que ignoramos que lo que conocemos, 
y es evidente que, a pesar de los múltiples y valiosos descubri­
mientos oonsegu~dos en el terreno de las cienc.ias positivas, aú11 
queda mucho trabajo para •las generaciones venide:ras; mucho y 

difícil trabajo, así se lo tome, al ser vivo, como un individuo ne­
tamente físico o como un sujeto de especulación bajo el punto de 
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vinta de la filosofía tradicional, tema que siempre ocupará en esta 
1llneiplina mental un lugar preponderante, aunque inabordable 
Pll estas líneas por salir del marco de nuestra competencia. 

Por lo dicho, seguimos afirmando que la vida no es un fe­
lliHtteno sencillo, sino un proceso de fenómenos de índole físico­
ljttfmico muy complejo, que se lleva a término en una estructura 
tllHterial, integrada por una cantidad, no del todo bien determi­
IIIHia, de componentes, todos los cuales tienen por origen el me­
dio ambiente. El ser vivo es siempre una entidad corpórea, al 
pm;o que la vida en sí misma no lo es; no es un sustantivo concre­
ln .~ino abstracto; es el resultado inmateTial o una resultante, una 
l'llnsecuencia o, mejor, la actividad consecuente de un trabajo de 
(lflluboración, de un trabajo de equipo, conducido a feliz exito, 
lll<~t·ced a que todos los colaboradores encuentran en el medio que 
In:; rodea, las condiciones óptimas, física y químicamente presen­
lnn y bien distribuídas, esto es adecuadas, para que, cada cual 
do::;cmpeñe su papel en el organismo de que forman cuerpo, en 
ni momento preciso y en la medida conveniente. El ser vivo es 
1111 edificio de materia; la vida un hálito fugaz, puramente ener­
H{!tico, que fluye de una masa de substancias; es la luz que lanza 
l'n bujía y las armonías que sueltan los instrumentos de la or­
qttesta. Pero es el conjunto lo que vive; cada componente no 
ílfl más que una substancia desprovista de vitalidad; a ninguna de 
Pl!ns, a solas, se la puede atribuir la gracia de vivir; todas son 
tllltertas o sea pertenecen, propiamente, al reino mineral: todo 
pt•oviene de afuera. La vida, en resumen de cuentas viene a 
qttedar como una potencialidad de la materia, potencialidad que 
"' despierta, como ya se dijo, cuando, en un momento dado de 
In evolución cósmica, los mundos presentan un ambiente propicio 
pm·a concebirla; expresión que más parece un viejo pensamiento 
pttesto al día, proveniente de ese ilustre varón que se llamó San 
¡\I(Ustín, quien nos dijo: "Dios creó la materia poniendo en ella 
ltt:t disposiciones causales y gérmenes de todo lo que nació en 

67 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ella" (citado por F. A. Menghin en "Origen y Desarrollo Racia 
de la Especie Humana"); pensamiento que unos ocho siglos des· 
pués lo volvemos a encontrar en San Buenaventura a propósitc 
de una célebre controversia en la que afirmó la existencia, e11 
la materia, de gérmenes o "Razones Seminales" que la forma no 
hace más que desarrollar. 

Claro está que dichas "Razones" son ,digámoslo, "Entes de 
Razón", creaciones de la mente, no experimentales, verdades me· 
tafísicas como que en realidad fueron usadas para· contradecir al 
Tomismo, mientras que la afirmación en la forma actual se fun­
damenta, recordando y aumentando lo ya aseverado, en la com· 
probada unidad del Universo; se basa en la enseñanza de la11 
Ciencias Naturales de que la urdimbre del Cosmos es la Energía; 
que también nos dice que la misma materia no es más que una 
de las múltiples manifestaciones de dicha energía, con la adver· 
tencia singular e irrefutable, de que todas las familias atómicas 
conocidas y estudiadas sobre la Tierra, coinciden con las que <>o 
encuentran difundidas o, mejor, poblando los espacios siderales; 
ya como polvo errante, ya bajo la forma de grandes aglomeracio­
nes negras o luminosas; ya constituyendo las Galaxias, portado­
ras de nebulosas, de amontonamientos estelares, de soles y siste­
mas planetarios, de donde se deduce que nuestra Física y quo 
nuestra Química son ciencias extensivas a todo el Universo y que, 
entonces, debido al conocimiento sobre nuestro suelo, nos es lí· 
cito concluir, ahora con más énfasis, que la vida no es hacedel'H 
sobre los cuerpos ardientes, ascuas que se volatilizan, porque ahí, 
en torno de sus fuerzas descomunales y en desorden, sólo es po· 
sible la confusión, dado el perpetuo remolino de las potencias y 

de las masas, que es la característica en que se lleva a cabo In 
materialización de la Energía, entre arrebatos, violencias, choques 
y tremebundas furias. Así y ahí suelen nacer los átomos, quo 
en .tales circunstancias de absoluta brusquedad, ni siquiera ti!encu 
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IH misma fisonomía con que los conocemos en nuestro chico nml.~ 
que magnífico mundo-Li:liput. 

A miles y aún a millones de grados de calor la vida no aso­
IIIH y, por ende, no florece porque, entre otras cosas, los átomos 
do la materia todavía no adquieren su poder de combinarse para 
t•t•oar moléculas; es casi nulo y, en caso afirmativo, seguramente, 
lm: resultados son efímeros. La vida no es factible en un am­
ltlente infernal, en que todo tráfago se reduce a una orgía de los 
Plomentos; la vida requiere un mundo en que la materia despier­
to su capacidad de fabricar moléculas, no solamente las sencillas, 
11lno las más complejas, las más variadas y las más pesadas, lo 
1'11111, químicamente hablando, únicamente puede presentarse en 
lm1 astros que se enfrían, que no brillan, pero que son aclarados 
por focos irradiantes; la vida requiere un ambiente de modera­
Pión de las potencias físicas porque en esas condiciones escogidas, 
In Química, sin apresuramientos ni apremios, es susceptible de 
dm· rienda a sus virtudes creadoras. 

De ahí se desprende que la vida, según las Ciencias Natura­
lt>s, reconoce un doble origen; primeramerute la ti!erra: que íLe pro-

. porciona todos sus materiales y, después, las fuerzas de la Natu­
l'nlcza o sea, la energía terrestre y extraterrestre, mediante la 
i'lltll se sintetizan las moléculas pesadas, sin las cuales no es po­
nll>le que la vida prenda sobre la materia, y, entonces, con mayor 
wopiedad, la vida es un fenómeno de origen FOTO-QUIMICO, 
lomando la partícula foto en la más amplia extensión del voca­
blo; en cuanto a la Química Biológica, ésta es un capítulo de la 
química General y así se la estudia, pero, de un modo especial 
Pll la Química de las grandes moléculas, de las gigantescas o como 
tUl la llama ya oficialmente, la Química Macro-molecular ·y tam­
IMm Mega-molecular. 

Son estas macromoléculas las que desempeñan un papel pre­
ponderante en los fenómeno vitales, y son edificios delicados, 
¡•cmstruídos de un modo especial a base de átomos de Carbono y 
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con el concurso, para no citar sino los más sobresalientes, del Hi­
drógeno, del Nitrógeno y del Oxígeno; se ve, en consecuencia, 
que el elemento Carbono es el actor protagonista del arte de la 
vida, si tal hemos de llamar a la estupenda producción más aca­
bada de la Naturaleza, y se debe a que dicho Carbono es el gran 
generador de las moléculas gigantes de que hemos hecho men­
ción, pues tiene la maravillosa propiedad de formar compuestos 
qUímicos con los más variados átomos y de, concomitantemente 
con esto, la de unirse, se dice también soldarse o ligarse, de un 
modo indefinido y sucesivo de veces, con otros átomos del mismo 
Carbono, esto es, de enlazarse con propios y ajenos, sin medida 
ni término conocido, y, así, las moléculas resultantes van, paula­
tinamente adquiriendo mayor peso y mayor complejidad, con­
forme se multiplican las ligaduras y según las formas que vayan 
presentando las moléculas, que pueden ser alargadas, con rama­
les, cerradas, en espiral y ... en un sinnúmero de variantes, pero 
en todo caso, siempre distribuídas en las tres dimensiones del 
espacio. 

Estas ultrapesadas moléculas que nacen a expensas del Car­
bono merced a sus propiedades aditivas, son prácticamente innu­
merables y forman una inmensa familia de compuestos definidos 
de productos químicos, y que a pesar de lo mucho que durante 
un siglo y medio se ha trabajado en su terreno y de que aún se 
ha llegado a descubrir el secreto de su constitución o sea, la ma­
nera de como se traban o empalman los átomos que las generan, 
hasta el punto de que, en algunos de sus tipos más sencillos, ha 
sido posible obtenerlas por síntesis artificial; a pesar de todo eso; 
el capítulo que las estudia es el más difícil y enmarañado de la 
Química y el que más exploración exige y ofrece a los sabios 
especialistas. Estas substancias son conocidas con el nombre de 
PROTEINAS y también como PROTIDOS y como ALBUMI­
NAS, siendo muy frecuente emplear las expresiones de MATE~ 
RIA PROTEICA y MATERIA ALBUMINOIDE; estos productos 
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eonstituyen la parte principal, por no decir el substratum, de 
toda instalación viviente, y es por eso, que equivale a decir, por 
una exageración del oficio que desempeña, que a esta clase de 
materiales se le ha aplicado la denominación de Materia viva, 
lo que, a primer vista hace suponer que fuera algo que pudiera 
vivir por cuenta propia, pero es un hecho que, al estado de pu­
reza, aisladas del ser, no manifiestan ninguna actividad, y hay 
más; existen seres inferiores, unicelulares, que el verano los de­
seca por completo que, prácticamente, diríase que han muerto y 
que, sin embargo, reviven con las primeras lluvias, lo que sig­
nifica que el largo calor moderado, si bien llega u suprimir· 
la humedad del sistema, no es tan acentuado como para deH­
truir la arquitectura molecular de las albúminas presenlefJ, ni la 
de las otras substancias que la acompañan y que, todas ellaH, con 
el nuevo aporte del agua de la lluvia, vuelven a encontrar el an­
tiguo medio, que fue el conveniente y el que convenía para fun­
cionar como antes; las proteínas, pues, no viven por sí solas como 
productos químicos, necesitan la colaboración de otros productos, 
y lo que, en resumen de cuentas vive, es el conjunto que com-

. prende muchas cosas: albúminas, grasas, azúcares y análogos, sa­
les minerales, mucho más e indefectiblemente en medio acuoso, 
porque en Biología el agua desempeña un oficio de primer orden 
no sólo como disolvente, sino como agente o promotor de fenó­
menos esenciales como los de la dispersión coloidal, los de ten­
sión superficial, los de ósmosis, los de capilaridad y otros tantos; 
lo cierto es que, también, sin agua la vida es imposible, y no he­
mos de decir por eso que el agua tiene vida. Lo que vive es el 
conjunto y no sólo aisladamente, sino con la ayuda indispensable 
de un medio físico que a su vez no es uno sino otro conjunto de 
factores necesarios, que no actúan indistintamente, porque lo ha­
cen entre límites oscilantes entre un máximum y un mínimum, 
más allá de los cuales el individuo perece, así sea un hombre o 
un microbio, ya que la vida es la obra maestra de la ordenación 
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de la materia: y de la Olr·dena:ciJ6n de fuerzas; toda altera!Ci6n trae 
consigo el debilitamiento o la muerte, con la ulterior desintegra­
ción de los componentes del sujeto y su retorno, en forma sim­
plificada, en retazos, al seno de la madre Tierra. 

En el caso descrito hace un momento se dijo que la vida se 
había conservado en estado latente, pero esta es una expresión 
de pura palabrería, ya que nada aclara y si algo dice no es más 
que para dejarnos en suspenso y con el problema adentro; la tal 
latencia significa, en suma, que las albúminas, a pesar de las cru­
dezas estivales, no llegaron, en el caso, a alterar su arquitectura 
original, por la circunstancia de que la pérdida del agua se efec­
tuó poco a poco y a calor tenue, no perjudicial; ahí, los átomos 
constitutivos de las moléculas proteicas pudieron conservarse, 
vibrantes, en sus respectivos sitios, con sus valencias satisfechas 
y sus propiedades funcionales, y, entonces: todo en orden, inclu­
yendo cuanto el ser contenía menos la humedad, es comprensi­
ble que, en agregándose ésta, la actividad reinicie su vaivén 
acostumbrado, con algunas excepciones, porque la materia de los 
prótidos es tan sensible que, con una nada en más o en menos, 
sin dejar su calidad de albúmina, es suficiente para que cambie 
de fisonomía de una manera irreversible y se vuelva inapta para 
un trabajo determinado. Y así, la llamada latencia de la vida se 
convierte en un asunto ordinario de Física y de Química, dejan­
do aparte lo que ella pueda ofrecer de acequible en otros campos 
de la especulación humana: el viejo Sócrates ya nos dijo que ha­
bía una diferencia entre el saber y la sabiduría, lo que en nuestro 
vocabulario significa "entre la ciencia y la moral", y es una lás­
tima que, si bien es admisible que, en el primer caso han sido 
dados pasos descollantes, también lo es que, en el segundo nos 
hemos quedado muy a la zaga, porque, al cabo de más de dos 
milenios de las palabras del gran Maestro, nos encontramos to­
davía, menos que caminando, piafando sobre un mundo que está 
muy lejos de haber plasmado el suspirado Bien y que hasta pa-
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rece que, en este sentido, se va desmejorando con el tiempo. 
Lo dicho no disminuye el valor primordial e irremplazable 

de las proteínas en el desarrollo del fenómeno vital; todos sus 
representantes las contienen en diversos pesos y en diferentes 
formas, de acuerdo con su naturaleza; ellos mismos las fabrican 
de conformidad con sus necesidades, pero esa elaboración la lle­
van a término usando energías conocidas y mediante marchas 
cuyos secretos los vamos descubriendo. Así sabemos que las mo­
léculas pesadas se forman por soldaduras sucesivas de muchas 
moléculas livianas, descritas en Química con el nombre de ACI­
DOS AMINADOS o, como se los llama últimamente, AMINO­
ACIDOS; los representantes más sencillos de estos cuerpos sólo 
contienen pocos átomos de Carbono, Nitrógeno, Oxígeno e Hi­
drógeno, algunos llevan Azufre; a medida que se sueldan crece 
la molécula y con frecuencia se incorporan otros elementos, me­
taloides y metales, y así, complicándose el peso, el tamaño y la 
forma de los edificios se cae en las que definimos como las Me­
gamoléculas proteicas. 

De lejos se advierte que el estudio de las albúminas es de 
f1-mdamental importancia en el campo de toda la Biología. Bien 
se puede decir que las propiedades de estas substancias son las 
que, con más fuerza y en todo momento, repercuten en el com­
portamiento de los seres vivos; mucho es lo que al respecto se 
ha descubierto en este medio siglo, sobre todo en lo tocante a la 
síntesis de estos preciosos productos, cuyas proyecciones han al­
canzado de lleno al problema de la aparición de la vida y aún a 
la variabilidad de las especies. 

Nuestro próximo trabajo lo dedicaremos a la síntesis de la 
materia proteica. 
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PAUL RIVET (1876 -l95S) 

PRIMER ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 

por el Dr. A. Darío Lara 

El 21 de Marzo de 1958 dejó de existir en París uno de los 
sabios más notables que honró no solamente a su patria, sino que 
puede presentarse como uno de los más ilustres representantes 
del humanismo en este siglo, siglo demasiado inclinado, por des­
gracia, a olvidar valores que no se relacionen casi exclusivamen­
te con el maquinismo y el materialismo dominantes. 

Paul Rivet no fué solamente el eminente americanista, el 
distinguido antropólogo, e-1 investigador admirable que consagró 
toda su vida a las ciencias del hombre del pasado, precisamente 
para encontrar una razón más de defender la dignidad humana 
venida tan a menos con tantos hechos de la historia contemporá­
nea. Paul Rivet fué un verdadero sabio, un filósofo en la alta 
acepción que esta palabra tenía en la antigüedad clásica y en los 
mejores siglos del humanismo, cuando el respeto del espíritu y 

de los valores esenciales eran las características de las relaciones 
humanas. Paul Rivet, como lo decía Paste-m· V aléry-Radot, en 
el brillante homenaje que se rindió al sabio en la Casa de Amé­
rica Latina, "fué un representante del verdadero humanismo, sa-
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PAUL RIVET 

Una de las últimas fotogxafías del sabio, ~omada en 
su biblioteca pocas semanas antes de su muerte 

bio en el verdadero sentido de la palabra y como tal al serv1c1o 
de los auténticos valores, animado de los altos conceptos de fra­
ternidad humana". 

Si Paul Rivet se ocupó del hombre del pasado no se desin­
teresó del momento presente. Discípulo de Pascal consideró que 
"el pasado y 'el presente son nuestros medios, pero sólo el porve­
nir es nuestro fin" y precisamente en su experiencia de las viejas 
civilizaciones encontró un aliento renovado para defender los 

'/li 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fundamentos de toda auténtica democracia: la justicia y 1a li­
bertad. 

Recordemos algunos momentos de su extraordinaria carrera 
que le tocó seguir en un período tan importante de la historia 
de Francia y de la humanidad y analicemos brevemente la obra 
del sabio y del auténtico demócrata. 

Paul Rivet nació el 7 de Mayo de 1876 en Wassigny, depar­
tamento de Ardenas. Antiguo alumno de la Escuela del Servi­
cio de Sanidad Militar de Lyon, a los 21 años era doctor en Me­
dicina y médico de un regimiento de caballería. Joven aún se 
dedicaba concienzudamente a sus actividades médicas, su vida 
nada tenía de excepcional y acaso habría sido trivial y sin 
trascendencia, como tantas otras, cuando un acontecimiento vino 
a cambiarla y darla, con tintes de novela, una orientación ex­
traordinaria. 

Este acontecimiento tiene profunda relación con otro que se 
realizó allá en el siglo 18, cuando reinaba en Francia Luis XV y 
en España Felipe V, una Misión de sabios franceses recibió el 
encargo de medir arcos del meridiano terrestre para resolver di­
versos problemas científicos, en la entonces Real Audiencia de 
Quito, provincia del inmenso imperio español. Esta célebre "Mi­
sión Geodésica Francesa" llegó a Quito en 1736 y la componían 
Charles Marie de la Condamine, Louis Godin, Pierre Bouguer y 

otros altos representantes de la ciencia europea de dicho siglo. 
Su visita a América tuvo enormes repercusiones en todos los as­
pectos: científicos, culturales, políticos y habían de influir pro­
fundamente en la historia de fines del siglo 18 y sobre todo en 
los hechos que se desarrollaron en dicho continente a principios 
del siglo 19. 

Deseando comprobar, a princ1p10s de este siglo, con instru~ 
mentos más perfeccionados los estudios realizados por los sabios 
del siglo 18, una Segunda Misión Geodésica fué enviada a Quito. 
En honor a la Condamine y de sus colegas anotemos que los tra-
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IJI¡jos de la Segunda Misión demostraron la ciencia y la habilidad 
do sus ilustres precursores. 

De esta Segunda Misión formó parte el joven doctor Rívet, 
on calidad de Médico~Teniente y luego con el grado de Capitán. 
Así entró en contacto con el continente de Colón, continente 
lleno de un pasado histórico y cultural muy rico, aunque muy 
poco estudiado aún. Para este joven médico de 25 años, el viaje 
nl Ecuador en 1900, fué un acontecimiento fundamental. Oigá~ 

mosle a él mismo como aprecia este hecho. Cuando en unos de 
sus últimos viajes a América, al recibir un homenaje en la Uni­
versidad de Quito, en sus palabras de agradecimiento dijo el doc­
tor Rivet: " ... Cuando llegué por primera vez al Ecuador, yo 
tenía 25 años, era doctor en Medicina, nunca había salido de 
Francia. En mi tiempo no se andaba mucho, las familias pobres 
de Francia no viajaban mucho. Yo conocí el mar el día que me 
embarqué en Burdeos para venir al Ecuador. Así es que en el 
contacto que tuve con el mundo exótico del otro lado de los ma­
res recibí ese efecto en el Ecuador y esto determinó de un modo 
definitivo la orientación de mi carrera. Y o conocí este país, tan 
rico en todos sus aspectos naturales demasiado alabados y tam­
bién en sus aspectos sociológicos y sus aspectos humanos y esto 
me conmovió profundamente. Sentí desde el primer momento 
un cariño completo, definitivo para la población ecuatoriana en 
su conjunto, que nunca lo supieron los blancos que me recibieron 
y que yo he considerado como mis iguales, pero también toda 
esa población indígena entre la cual he vivido durante cinco años 
y para la cual he guardado un cariño profundo que sólo la muer­
te podrá destruir. Este choque sentimental fué decisivo para mi 
carrera; le debo al Ecuador este impulso que yo espc1·aba para 
orientar todos mis esfuerzos de mí vida ... " (l) 

Su viaje al Ecuador fué un verdadero descubrimiento: del 
paisaje y de la belleza exótica del continente; de su vocación 
científica, ya que al mismo tiempo que se dedicó a sus obligacio-
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nes profesionales, se interesó apasionadamente por las razas abo­
rígenes y por todo lo que a ellas se refería: sus orígenes, lenguas, 
costumbres y más aspectos de la antropología. Recorrió el te­
rritorio ecuatoriano detenidamente, las altas mesetas andinas, las 
regiones ardientes del trópico y de la selva milenaria. Recogió 
en todas partes abundantísima documentación y en todo ello sin­
tió, como lo acabamos de recordar, que se despertaba en él un 
profundo cariño para las tribus aborígenes, muchas veces tan ol­
vidadas y hasta menospreciadas en varios países. 

Después del Ecuador visitará más tarde otros países de Amé­
rica: Colombia, Perú, Bolivia, Brasil, México ... viajes de estu­
dios, de investigaciones, y que habrán de dar como fruto valio­
sas obras. 

Así, el joven francés encontró su vocación de "americanista" 
bastante olvidada y muy poco difundida a principios de este si­
glo, especialmente en Europa. Ya desde 1903, Paul Rivet envía 
a la "Sociedad de Americanistas" de París una primera Memo­
ria: "Estudio acerca de los Indios de la región de Riobamba", ciu­
dad ecuatoriana en cuyos alrededores vive una de las familias 
aborígenes más interesantes. Era su primer estudio de una se­
rie valiosísima que en más de 50 años iba a abarcar todos los 
grandes problemas de las civilizaciones prehispánicas y contri­
buir a aclarar el origen del hombre americano. 

De regreso a Francia en 1906, destinado al Museo Nacional 
de Historia Natural se dedica a clasificar y estudiar las ricas co­
lecciones antropológicas y etnológicas que ha conseguido reunir. 
Mucho más tarde, en 1928 al ser nombrado Director del Museo 
de Etnografía del Trocadero conseguirá que este Palacio sea afec­
tado a la Cátedra de Antropología del Museo, como veremos más 
adelante. 

Hasta 1914 su actividad científica es enorme, como puede 
verse por los varios estudios, folletos, publicaciones de este pe­
ríodo. El "Journal de la Société des Américanístes" (Diario de 
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Vista general del Palacio de Chaillot, (fotografía -desde la Tom·e Eiffel), 

la Sociedad de Americanistas) y otras revistas especializadas, ta­
les como: Boletines de la Sociedad de Antropología, Asociación 
'Francesa para el adelanto de las Ciencias, de la Sodedad de Lin\­
güística . . . publican sus trabajos, fruto de sus continuas inves­
tigaciones. 

De este modo, Paul Rivet ha adquirido antes de la guerra 
del 14 una celebridad bien merecida y ha ganado las felicitacio­
nes de eminencias, particularmente de americanistas reputadísi­
mos que admiraron sus trabajos y se interesaron por su:-; c:-;tu­
dios. De esta etapa señalemos algunos trabajos, cuyos títulos por 
sí solos dan ya una idea del valor de los müanos: 

1905: "Los Indios Colorados. Relación de viaje .Y estudio etno­
lógico". (Diario de la Sociedad de Arncrieanistus ~- París). 

1906: "Cinco años de estudios antropológicos en la República 
del Ecuador, 1901-1906" (En el mismo Diario). 
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1907: "Contribución al estudio descriptivo y morfológico de la 
curvatura femural en el hombre y los antropoides". (Ana­
les de Ciencias Naturales - París). 

1908: "La raza de Lagoa Santa entre las poblaciones precolom­
binas del Ecuador". (Boletines y Memorias de la Sociedad 
de Antropología - París). 

1909: "Investigaciones antropológicas en la Baja California". 
(Diario de la Sociedad de Americanistas - París). 

1909: "La lengua Jíbaro o Siwora". (En Antropología -París). 
1910: "Afinidades de las lenguas del Sur de Colombia y del Nor­

te del Ecuador: Grupos Paniquita, Coconuco y Barbacoa". 
(En Museón - Lovaina). 

Esta lista podría proseguirse con tantos otros estudios como 
aquellos acerca de las lenguas de Purus, la orfebrería precolom­
bina de las Antillas, de las Guayanas y de Venezuela, en sus re­
laciones con la orfebrería de otras regiones americanas; la lin­
güística boliviana y tantos trabajos acerca de las lenguas ame­
ricanas. 

La guerra de 1914-1918 vino a interrumpir, aun cuando no 
del todo, sus actividades científicas y a darle una ocasión de 
demostrar su ardiente patriotismo, sin olvidar nunca sus grandes 
deberes de médico y simplemente de hombre. Movilizado en 
1914 como Médico-Jefe estuvo, por decirlo así, en el frente exac­
tamente a cuatro kilómetros de las trincheras en lugares tan cé­
lebres como: Marne, Arras, Somne y sobre todo en Verdún. En 
1916 cumplió una misión especial en el ejército serbio y en 1918 
fué nombrado Jefe del Servicio de Higiene y de Epidemología 
de los ejércitos aliados en el Cercano Oriente. Dirigió así du­
rante un año la lucha contra el paludismo, la disentería y se ocu­
pó del aprovisionamiento de agua para varias ciudades. Las di­
versas condecoraciones francesas y extranjeras atestiguan que 
cumplió sus deberes de buen francés, de médico en todo mo­
mento. 

Una vez desmovilizado, Paul Rivet se reintegró a sus estu-
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Palacio de Chaillot; a la izquierda el Museo del Hombre. -\Fachada Sur-Este 

dios, a sus libros, a sus trabajos que le habían ocupado ya tantos 
añ?s y en los que había conocido una celebridad bien merecida 
en los dos continentes. La etapa que va desde 1918 hasta la se­
gunda guerra mundial será tan fecunda como la primera y cons­
tituirá como el apogeo de la obra del sabio. 

Sin abandonar los problemas generales de la a.ntropología se 
consagra especialmente a la lingüística. Para ello está muy bien 
preparado. En sus visitas ha recogido mucho vocabulario indí­
gena y ha estudiado infatigablemente el que recogieron en tantas 
obras admirables los Misioneros de los pasados siglos y ott·os ex~ 
ploradores que se ocuparon de esta materia o finalmente 1m; que 
él mismo pudo completar en sus mtmel·o::;os viajes n Amórleu. 
A esta época corresponden, por ejemplo: 

1924: "Lenguas americanas". (En lengua::; del mundo bajo la di~ 
rección de A. Meillet y Marcel Cohen - París). 
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1925: "Los Australiano y los Malayo-Polinesios en América". 
(Boletín de la Sociedad Lingüística - París) . 

1928: "Relaciones comerciales precolombinas entre Oceanía y 
América". (Publicación en homenaje al Padre W. Schmidt 
- París). 

1936: "Lo que es la etnología". (En la Enciclopedia francesa¡ 
tomo VII, la especie humana - París). 

De este modo, cuando entre varios especialistas se plantea 
la controversia acerca del origen del hombre americano, desde 
1925 Paul Rivet inicia la publicación de los resultados a los que 
ha llegado luego de largos años de estudio y pacientes informa­
ciones, confrontaciones y meditaciones. En diversas revistas pu­
blica· el resultado de sus conocimientos: antropológicos, etnográ­
ficos, lingüísticos acerca de las poblaciones primitivas del hom­
bre americano. Estos estudios constituirán "Los Orígenes del 
Hombre Americano", una de sus obras fundamentales ya que es 
como la síntesis de varios estudios anteriores y la exposición de 
la teoría que será conocida en la historia como la "teoría de 
Rivet". 

En síntesis esta teoría es la siguiente: "La existencia del hom­
bre terciario en América del Sur no reposa sobre base sólida ni 
prueba alguna . . . El hombre americano no es autóctono; venido 
del Antiguo Continente, no aparece ·en el Mundo Nuevo antes 
del Cuaternario final, después del retroceso de los grandes gla­
ciares; y sólo puede llegar a él utilizando vías de acceso iguales 
a las existentes hoy día, puesto que América tenía, desde esta 
época lejana, sus contornos actuales". (2) Y con respecto a los 
caminos de inmigración, Rivet asegura que en la formación del 
hombre americano hay no solamente las influencias asiáticas, sino 
también las australianas, fundándose para ello en la antropología, 
la lingüística, la etnografía. Para Rivet, como lo sintetiza Luis 
Alberto Sánchez: "la ruta de los Australianos a América habría 
sido por la Antártida, esto es, bordeando las zonas vecinas al Polo 
Sur, a lo largo de las islas que hay -contemplando el globo 
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desde el.sur- entre Oceanía y la Tierra de Fuego. La inmigra­
ción asiática vino, en cambio, por las proximidades del Polo Nor­
te. Según ello, habríamos sido poblados empezando po1· los ex­
tremos, convergiendo hacia el centro, por asiáticos, el norte y aus­
tralianos al sur". (3) 

En resumen, según la teoría de Rivet el hombre americano 
no es autóctono; América fué poblada en el Cuaternario final y 

dicha población se hizo no solamente por inmigraciones asiáticas 
del Norte, como lo habían sostenido teorías clásicas, sino también 
por inmigraciones oceánicas. Esta obra "LOS ORIGENES DEL 
HOMBRE AMERICANO" fué publicada, en su primera edición 
francesa, en Montreal, 1943, y después se hicieron varias edicio­
nes como la de Gallimard en 1957. Se hicieron traducciones, co­
mo la española en México, 1945, y en portugués. 

Sobre el viejo Palacio del Trocadero se había levantado otro 
moderno, con ocasión de la Exposición Internacional de París, 
en 1937. Paul Rivet obtuvo que el Concejo Municipal de París, 
del que fué miembro en 1935, destinara un ala del Palacio para 
el Museo de Etnografía. Este fué el origen del "Museo del Hom­
bre", organizado de acuerdo con sus planes y con la ayuda de 
sus' colaboradores como Riviere, Soustelle y otros. Obra extra­
ordinaria que por sí sola serviría para probar la fuerza de vo­
luntad, el idealismo de Paul Rivet, organizador del Museo del 
Hombre en el Palacio de Chaillot que, con el Teatro Nacional 
Popular y los Museos de la Marina y de los Monumentos Fran­
ceses, en las cercanías de la Torre Eiffel, se convirtió en un sitio 
obligado al que acuden turistas, estudiosos e investigadores. Su 
intención no fué organizar un Museo muerto, una exposición mu­
da de objetos del pasado. Gracias a cuadros, a explicaciones mu­
rales, el profano al visitar el Museo del Hombre puede seguir 
fácilmente el desarrollo de la vida de los pueblos, como en un 
curso viviente en el que dominan la claridad, el interés. Por 
otra parte, habiéndose instalado en dicho Museo el Instituto de 
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Etnología, los estudiantes, los especialistas pudieron trabajar en 
laboratorios bien adecuados, con salas de exposición, una sala de 
proyecciones y conferencias que han servido a diferentes Socie­
dades: la de Americanistas, Africanistas, Oceanistas (estudiantes 
de Oceanía), Instituto Francés de Antropología, etc., y para to­
dos una rica biblioteca de más de cien mil volúmenes. Así Paul 
Rivet contribuyó no sólo a la renovación de los estudios america­
nistas, sino que su obra extraordinaria del Palacio de Chaillot 
dió a las generaciones actuales y futuras una permanente lección 
de amor al hombre. 

Y sin embargo, esta obra fecunda no estaba terminada aún. 
Cuando los tristes acontecimientos de 1940, luego de ver inútiles 
sus esfuerzos e incapaz el prestigio de su nombre para infundir 
confianza en el triunfo final de Francia, Paul Rivet pasó a Ja 
Resistencia y fué el inspirador del grupo que se llamó "Conspi­
ración del Museo del Hombre". Denunciado, escapó de caer en 
manos del enemigo; se refugió, gracias a las instrucciones de su 
ilustre amigo el Presidente Eduardo Santos, en la Embajada de 
Colombia y se trasladó después a Bogotá. 

Se iniciaba una nueva etapa para el sabio y de inmenso pro­
vecho para América. En Bogotá, con el apoyo del P,residente 
Santos, organizó el "Instituto de Etnología de Colombia". Un 
grupo selecto de discípulos y amigos no olvidará al que fué el 
organizador de equipos que iban con su impulso a dedicarse al 
conocimiento del hombre. Nombrado por el General De Gaulle 
Agregado Cultural para América Latina, Paul Rivet se trasladó 
a México. La amistad del gran francés con distinguidas persona­
lidades de ese pafs redundó en enorme bien para el mismo. Se 
creó el "Instituto Francés de América Latina", establecimiento 
de estudios e investigaciones que editó libros franceses clásicos 
y se convirtió en un centro del que irradió el pensamiento y la 
cultura francesas. Y en medio de todas sus ocupaciones, Paul 
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Rivet viaj6 por el continente dictando conferencias, escribiendo 
nuevos estudios, realizando nuevas investigaciones. 

De regreso a Francia después de la Liberación, sin aceptar 
ni situaciones ni honores excepcionales, satisfecho de haber cum­
plido simplemente con su deber de patriota, participó un momen­
to en la vida política del país en calidad de Diputado. Pero, 
pronto se reintegró completamente a sus actividades de antes de 
la guerra: su cátedra en el Museo de Historia Nacional y en el 
Instituto de Etnología, así como la dirección del Museo del 
Hombre. 

A sus trabajos del profesorado, a sus múltiples publicaciones 
en las que puso siempre el sello inconfundible de su fuerte per­
sonalidad, Paul Rivet añadió otras no menos interesantes. A su 
regreso del Ecuador, los sábados tarde cuando vivió en el boule­
vard Saint-Marcel, los domingos cuando se instaló en el Palacio 
de Chaillot, Paul Rivet recibía en su casa a todos los que a título 
diferente: sabios, profesores, investigadores, viajeros, estudiantes, 
políticos, diplomátkos. . . se interesaban en los estudios de Amé­
rica o en los problemas humanos. 

Así fué como una bella tarde dominical de fines de febrero 
de 1949, cuando una primavera precoz hacía su aparición en di­
versos puntos de la ciudad, encontré en París al sabio, por pri­
mera vez. El ambiente es de amigable distinción. Alrededor de 
su biblioteca se han sentado ya los primeros amigos, otros, mu­
chos otros van llegando continuamente. Suena el timbre, la puer­
ta se abre y cada vez un nuevo personaje, muchas veces ilustre, 
se presenta. Pocos momentos después de mi llegada un grupo 
numeroso se encuentra ya. Se sirve el té y la conver:-mción con­
tinúa por todos lados amena, interesante. Aquí el Almií·<mte 
Rivet, hermano del sabio, recuerda un hecho de m·mus en nlgún 
mar lejano. Al lado un explorador célebre rdiorc el J•esultado 
de sus investigaciones últimas en las selvas del Africu o un et­
nólogo conversa acerca de los pueblos del Oriente Medio o de 
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su último viaje a la Antártida. Paul Rivet se interesa por todoil, 
tiene para cada cual una palabra atenta, la información precisn, 
el estímulo generoso. ¡Cuántos ilustres personajes, desde Lan .. 
gevin, Beuchat, Meillet, cuando no Marcel Cachin o el Padru 
Teilhard de Chardin, entre sabios, políticos, frecuentaron así la 
casa del sabio, quien "ha reunido durante cincuenta años una 
Academia internacional, viviente, generosa, cuya influencia cien­
tífica ha sido inmensa. Así se ha creado en Francia la etnología 
y ·la lingüística americana", escribe el Profesor Ronze, otro ilus­
tre americanista y amigo de Rivet. (4) 

Incansable en sus actividades tiene tiempo para toda obra que 
tenga relación con América Latina. En 1946 participa en la fun­
dación de la "Casa de América Latina", especie de hogar de los 
latinoamericanos en la capital francesa. Igualmente participa, en 
1954, en la fundación del Instituto de Altos Estudios de América 
Latina, adjunto a la Universidad de París. Allí sus conferencias 
acerca de asuntos latinoamericanos atraían un público no sola­
mente de estudiantes, sino de especialistas de la materia. 

Más de una vez salió en defensa del verdadero conocimiento 
de América, combatiendo así a tantos falsos exploradores ines­
crupulosos que viajan por avión de una capital a otra, de· un país 
a otro y se permiten "producir" largos estudios en que sólo se 
puede apreciar su enorme irresponsabilidad. Contra esta clase 
de divulgadores en una conferencia dictada el 31 de Marzo de 
1950 en la Casa Argentina de la Ciudad Universitaria, decía el 
ilustre sabio: "Muchos europeos, cuando hablan de América, son 
víctimas de la diferencia de escala de mapas que representan 
en sus atlas el viejo y el nuevo continente. De ello resulta que 
no tienen una idea exacta de la inmensidad de ciertas repúblicas 
que, en los mapas reducidos que consultan, tienen las mismas di­
mensiones de un departamento de Francia. ¿Cómo podrían ima­
ginar que un país como el Brasil representan los nueve décimos 
de Europa? . . . Más grave que este error, en parte explicable 
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Entrada principal del Museo del Hombre, por la Plaza del Trocadero 

si no justificable, es la idea que los europeos y los norteamerica­
nos se hacen de América del Sur, y de sus habitantes. El cine es 
responsable de esto en gran parte. Pero la responsabilidad in­
cumbe sobre todo a los libros que precisamente tienen la preten­
sión de hacer conocer el medio y los habitantes de dicho conti­
nente. La mayor parte han sido escritos apresuradamente por 
viajeros superficiales, que, luego de una estadía de una o do::; He­

manas en cualquiera de los países americanos, luego de hnho1· 
contemplado el paisaje desde lo alto de un avión o do 1a porte­
zuela de un tren, después de haber recogido algunos dieho~; pin­
torescos entre los compañeros de hotel, casi siempre ::;u::; <:o.ln.JHI­

triotas, o entre los residentes europeos, más o meno:-: nrrHil'I(H<lo::; 

por decepciones en suelo extranjero, o todavía en 1oH HldonoH 

diplomáticos, se creen autorizados a confiar al grun Jlt'l bli<:o 1-ms 

impresiones. Así se ha creado un tipo latinoumeri.euno nbsolntn-

87 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



mente falso y artificial. Aun cuando estos autores estén bien in" 
formados acerca de un país determinado tienen la desagradablo 
tendencia de generalizar sus observaciones como si fueran váli" 
das para toda América Latina. Nada más absurdo, más preten·· 
ciosamente vanidoso que estas extrapolaciones. ¿Qué diríamo~: 
de un extranjero que después de haber pasado algunos días y 

aun algunas semanas en Marsella o en Berlín, escribiera un libro 
acerca de Europa, de la mentalidad, de sus habitantes y el por­
venir de nuestro continente? La inmensa mayoría de los libror; 
acerca de América dan una idea falsamente simplista de un munH 
do que, por el contrario, es extremamente complejo ... " (5) 

Presidente de la Comisión Nacional Francesa de la Unesco, 
de la Unión Internacional de Ciencias Antropológicas y Etnoló­
gicas y de tantas otras asociaciones científicas o artísticas, miem­
bro del Consejo Superior y Comisión de Programas de la Radio 
y Televisión Francesa ... todos estos no eran sino nuevos títulos 
para un trabajo redoblado. Entre otras obras, a este período co­
rresponde otra de las importantísimas del doctor Rivet: "Biblio­
grafía de las lenguas aymará y kichua"; en 4 volúmenes publica­
dos en 1952, 1953, 1956-1957, en colaboración con G. de Crequi­
Montfort. 

Esta rápida presentación de la obra del sabio quedaría incom­
pleta si no nos refiriéramos un momento al político. Nacido por 
temperamento para la investigación, el estudio y la ciencia, no 
se habría ocupado de la política si las circunstancias excepciona­
les en que le tocó actuar no le hubieran casi obligado a ello. 

Debemos indicar, ante todo, que sus convicciones políticas 
fueron muy profundas y que ellas pueden sintetizarse en algunas 
frases de un famoso artículo que escribió en el periódico pari­
siense "LE MONDE". Después de haber dado la vuelta alrede­
dor del mundo, habiendo presenciado como en tantos países exis­
ten aún masas humanas mal alimentadas física e intelectualmen­
te, ante este espantoso espectáculo de la miseria en pleno siglo 
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XX, el sabio escribe: "Los países en que viven estos hombres son 
independientes, pero no son ni pueden ser libres. Un ser que 
no come hasta saciar el hambre no es libre, un hombre que no 
lee un periódico no es libre. Comprendo perfectamente que el 
mejoramiento del nivel de vida material y cultural no es una 
condición suficiente para la libertad, pero es una condición in­
dispensable . . . Toda la historia de los últimos cincuenta años 
demuestra hasta la evidencia esta desasosegadora verdad ... " (6) 

Quizá, y nos mueve a creerlo las palabras que dijera el sabio 
en Quito (página 3 de este estudio), la visita de 1900 a las par­
cialidades indígenas despertó en él ese espíritu de afección al 
desvalido, al pobre, al ignorante y toda su vida se preocupó por 
su suerte. Este apasionado por la libertad, este demócrata, ene­
migo de todos los sectarismos, listo a defender a los oprimidos, 
a luchar contra las tiranías, en el contacto con el primitivo ame­
ricano, el hombre humilde, el aborigen abandonado, encontró los 
fundamentos de una auténtica democracia y la orientación de su 
ideal político. Se adhirió al Partido Socialista Francés y fué un 
gran amigo de ese admirable humanista y político León Blum, 
hasta los últimos dirigentes de este importante partido político 
francés. En tal calidad fué elegido Diputado por París y parti­
cipó en los trabajos de la Asamblea Nacional. Sin embargo, su 
espíritu de independencia se encontró mal aún en la rigidez de 
criterio de un partido político y pronto se separó de toda activi­
dad política. 

En horas pm.,ticu'larmente grav,es por <los que at·ravesaba Fran­
cia y ante cierta confusión de ~criterios existentes ·entre varios paí­
ses am~gos die América (que no han sabido apreciar ·exactamente 
al verdade'l:'o senbdo de numerosos .problemas franceses ,con ·reso­
nanciJa universal) Paul Rivet, ~cuyas op~ni.ones democrát1cas y an­
tilcolonialistas, ·cuya filosofía humanista bien definida nache podía 
poner ·en dUida, reciJbi:ó del Gobierno Francés una delicada misi!ón, 
cua~nd:o la política :francesa en Africa del Norte preocupaba a m u-
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eh os paises mal informa'dos en los corredores de las Naciones U ni­
das. Paul R1vet aceptó tan ardua misión con .el ánimo de servir no 
solamente a su patria, pero también a los verdaderos intereses de 
grupos humanos. Precisamente, fué la ocasión cuando de regreso 
de su gira a'l rededor del mundo, luego de haber visitado v-arias na­
ciones y haber reóbido homenajes de admir.ación y de cordiaHdad, 
escdbió su ar.tfoulo "INDEPENDENCIA Y LIBERTAD" (6) a 
que nos referíamos en Tas páginas anteriores. 

Sr Paul Rivet se preocupa de la suerte d·e tantos pobres hom­
bres, no se deja Uevar de una demagogia o de una paJabrería fácil 
drari·amente repetitda y admirablemente dirigida. "Nuestm gene­
ración ha cr.eído, escribe, que •la independencia era un remedio a 
todos 1os males, una panacea contra las injusbcias y las mise'l'ias 
humanas. En verdad, la independencia de los pueblos debe ser la 
última meta de los esfuerzos de todos, pero es necesario proclamar 
que no será una rea:Hdad sino el día en que 1as afligid!oras desi­
gualdades que ·exi:sten •entr·e los hombres, tanto desde el punto de 
vista cultural como económilco, ha:brán sido no suprimidas, pero am­
pliamente aminoradas ... " Luego de condenar "esa sufidencia de 
varios países de Europa Occidental que durante muchn tiempo han 
demostrado un complejo de superioridad insoportable ·ern sus re'la­
ciones con otros pueblos ... y que ahora quisieran hacerse perdonar 
la superiorrdad social y económiica que la antigüedad de su civili­
zación y un concurso de cil'cunstancias históricas favorabiles la 
permitieron", P.aul R1vet no ·dceja de señalar otro esco11lo no menos 
grave del que no escapan aún <Ciertos inteJectuales no siempre muy 
r·ealistas o inspirados por otras razone\S: "Yo •creo, dice, que to'dos 
los pueblos sin ·excepción son capaces de adquirir la madm:ez y la 
experiencia indispensa!ble al .eje.rcilcio de la libertad, pero es nece­
sario que sepan que el camino de la übertad pasa por ·el de la 
cultura. Es iguaillrnente indispensable restablecer .en nuestl:'la.s ins­
tituciones intel:'lnaciona1es el senüdo de los valores y no permitir 
que ,los sustHuya por una dega igualdad de derechos, ba:jo pretexto 
de c]iemocracia, una confusión demagógica". Y con graves pa~a-
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bllas, danrdo el .tono ,de un testamento, pide a sus amigos 'jJOJh'Jill.' ('/1 

las ·consecuencias a fin de "formar una humani!dad mejo¡r, :frarliernul, 
liberada de odios, de rencores, y •en parte al menos, de sus dlesl­
gua:ldades y die sus injustidas". No deja ·de reconocer que tal vez 
muchos encontrarán ex·trañ·as estas declaraciones resultado de sus 
abservadones ·en -el contacto con una real~dad -turbadora y el iil'us~ 
tre sabio termina su arHcu11o .con estas conmovedoras palabras: 
"Porque p~enso que todavía hay t~empo ele rre'Ctificar los :errores 
deil pasado, en lugar de dejarse arrastrar por ellos a la catástrofe 
y a :la ruina, me he decidi·do a confiarles mi pensamiento y a pedir­
les lo rreciban 'con el r·espeto que se debe 'a un testamentoi ... " (6) 

Palabras de profunda sabiduría de este noble anciano l!Legado 
ya, en p}ena posesión de sus extraordinarias facultades, a un ·estado 
en que sólo contaba .pa:ra él la dignidad y el destino del hO'.Ul!bre. 
Como •lo ohs1erv:aba justamente el •señor Ministro de Educación Na­
cional de Francia, en el homenaje rendido a.l sabio el 26 de junio; 
"U na so1la •cosa •conta'ba rpara él, descubrir y ·Conservar nuestro co­
mún tesoro: los v;alor·es del humanismo 1aüno". Paul Rivet ·está así 
íntimamente ligado a los grandes nombres de este país que, como 
1'0 ha di1cho un i.Iustre estadista y maestro, eil antiguo Presidente 
del Ecuador Dr. José María Velasco Ibarra, "es y será la gran 
Maestra de 1la Raza Latina". Y hombl'es como Pau11 Rivet s'On en 
nm~stro siglo, a pesar del t'l'iunfo del maquinismo, una permanente 
confirmación del superior destJvno del hombre, de la primacía de 
los valores espirituales sobre las fuerzas de la mat·eria. 

Al despedirse de Quito, la ·ciudad que alJlá en 1900 le vi'ó lle­
gar, joven médico desconoódo aún, para traducir su emoción ante 
~1 homenaje que se le ha:bía rendido y con el presentimiento de Ja 
partida final, no .encontró palahras más apropiadas que es•tas de la 
1engua milenaria de las más antiguas civilizaciones andinas: "Chau­
pi punchapi tutay<arca" ("en medio del día se hará la nooche para 
mí"). 

Así, ·al inilciarse la primavera de 1958, Paul Rivet el eminente 
sabio, el máximo representante en este siglo de las investigaciones 
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precolombinas, repitiendo quizá aque·llas palabras de una lengua, 
de un pueblo que tanto .amó, :la noche s-e hizo definitivamente ;para 
él en .la aurora del 21 de Marzo. Pero su nombre, más que en las 
cien pubHcaciones fruto ,de su trabajo asiduo, está escrito con le­
tras de pi1edra en •el Palacio de Chaillot y en el ·colosal Museo del 
que fué creador, organizador, así como lo está en el corazón de 
miles de ,amigos, disd:pulos -a los que sacrificó su vida. Está itguall­
mente .en el agradecimiento de un Continente que no olv,idará ·al 
i;lustre sabio, al amigo auténtico, al gran l'epresentante de lo que 
Francia t1ene de más noble y humano. Esperamos que pronto, 
junto a sus cenizas que reposarán en el Palacio de ChaHlot, se le­
~ante un monumento, símbolo de -1a gratitud de un Continente, 
símbdlo también de •la •esperanza en el triunfo de los eternos v~llo­
res humanos de los que Paul R1vet fué un apóstol. Así, a pesar 
de la era de angustia e insegurk1ad en que vive la humanidad, 
podremos decir, gra•cias ·a la memoria del Hustre desaparecido, 
"bri:lló una ·esperanza en medio de la noohe". 

París, Septiembre de 1958. 
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DOS ESTUDIOS SOBRE NUESTRA 

GEOLOGIA 

Por el Ing. Carlos F1ernando Mosquera 
C., Geólogo de la Dirección General de 

Minas e Hidrocarburos. 

I 

Estudio Geológico de los hundimientos y desli­
zamientos de los terrenos encima de la línea del 
Ferrocarril G & Q y de la Carretera Panamel'Í· 
cana, a 4 kilómetros al Norte de Alausí, Provincia 
del Chimborazo. 

Los fenómenos geológicos ocurridos en las inmediacioncH de In 
pohla!ción de Alausí a principios de 1958, condujeron a itlveH-tign·· 

oio:nles de carácter geológico, ,cuyos resultados se luxlln'll c~o11~dii,IIH · 

dbs ren estas pági!nas, pues es de creer que el enso prt•:;¡•tdll c•l Pllr· 

rácter, ·tanto de un inruerés público ,con.1o ofieinl. 

Las noticias de Pl'ensn h1dieabnn qun 'pl\t'Pt~fll 11"~" tl!' lt·tdnl¡¡, 

de la formación repcnHtHI drn 1111 ~~l'{lf,,~,. VO'Idltd''ll, J<tttltt 1'1111 ltHH 

g.ran extml's·i:Ón 'de la "tint'l'll qun hnhf11 '""''vidn", '''"IIVII'r 111•1 ¡.,,, 
cuales la poblneión d~· Al1111!1f ·t•::tllhll !lllltlltlllllllln nlntli1Hd!l 1 ,,!\¡; 
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diéndos-e a éstos fenómenos geológicos los movimirentos sísmicos 
fuertes que se sintieron on ·casi todas las po'blaJciones d~l país (Do­
mingo 19 de enero de 1958). 

Geología Morfológica de la Región 

La pequeña hoya interandína de Alausí se encuentra al lado 
Oriental de1l Río Alausí que más abajo toma el nombre de Río 
Chanchán, río que ·con pequeños afluentes y torrentes d'renía los 
cañones altos de los ·contornos montañosos, entre los cuales hay pe­
queñas mesetas, como .en la que se asienta la ciudad die Alarusí 
(2.345 metros ·de altura), 10 como las pequeñas mesetas agdcol,as 
más altas d!e 'l'a: región, donde se asientan los caseríos y ·las faenas 
de pequeñas haoi'endas. 

Geológ~camente estas r·egiones ·están afectadas por un vol}>ca­
nismo extingu~do, cuyos cráteres cercanos (como ·el de Shucos) 
dond!e se encuentran las Minas d!e Azufre hoy se encuentran <:asi 
borrados. En ·consecuencia, la constitución predominante del terre­
no fundamental de la región es ·de formaeiJones volcánicas, sean 
éstas· tobas volcánicas, aglomerados, formadones hid!rotermalres si­
líceas (geyseritas o sí1ex) muy lo'ce~les, zonas poco extensas caoli­
m&z:adas ( aróllas residuales) pur efectos sulfu:rantes, y a!luviones 
11ecientes constituidos .por piedras y elementos volcánicos anüguos. 
Se comprende que todos estos materiales pétreos s'e encuentra re­
vueltos, en estratifioa~ciones cruzadas, sin solución de eontinuidad. 

El terr.eno agrícola 1es aquél ·en ·el cual la vegetación ha fo'l'­
mado una capa superficial orgánica, a expensas die las :bobas vol­
cániJcas y otros 'elementos volcánicos (1o que le da gran C'al~dad a 
los terrenos), como ·es ~el caso de toda esta regiión rica pa'Ta la agri­
cultura. 

En este valle, a:d'emás, por la naturaleza de la estructu'l'a geo­
ilógica de las formaciones, con la alternabilida:d fl'lecuente rde 'capas 
permeables •e impermeables, ,de capas a:t~cHlosas listas a reblande-

94 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



serse por la humedad, se han producido en todo Hempo hundimien­
tos y deslizam1entos de Ios .terrenos ·en pequeña o g•rnn magnitud 
(como son los temi·bles derrumbes en el cañón del Río Ohanohán). 
Estos fenómenos son un peiie~ne problema paria .el FerrcJicarríll, ca­
rreteras y poblaciones de ese ·sector, y el princip~o ... El prLncipio 
o norma geológica general para evitar o controlar los hundimien­
tos, corrimrentos y .derrumbes de los .ter:rlenos indinados, es el dre­
naje perfecto de los terrenos para evitar las infHtra'Ciones. 

Descripción de los hundimientos, deslizamiento y derrumbe de los 
terrenos en el s~tio de Llallarón 

A unos 300 metros ~ncUnadJos, encima de la Caocretera Paname­
ri!cana (2.6000 metros), en el sector denominado LlaUarón, a 4 kHó­
metros die distancia ail Norte de la Ciudad de AJ:ausí, S'e encuenttra 
en la actuwHda:d el ·extremo. inf.eriotr del derrumbe (2. 7 40 metros), 
el que se presenta semejante al frente .de ti•erra desmenusada de 
empuje d.e la cuchiJ!la de un gigantesco ca:terpilar que ha venido 
empujando desde las alturaiS. 

Las manifestaciones de ·estos fenómenos geológkos avanzan 
hasta ·las alturas de 2.920 metros, con una dirección g•eneral N 
63° W y con una ·extensión l01ngitudinal <inclinada de 500 metros. 
En ·el perfil geo1ógioo que se adjunta, de la estructura del hundí­
miento, deslizamiento y rderrumhe -levantado con a·ltímetro y cli­
nómetro- se ilustra la .disposrción de las diferentes zonas diel f·e­
nómeno geológico: Se d:ebe arnotar que ·estos hundimi,entos se pro­
dujeron días antes de los sismos d!e1l 19 de enero, y por lo t'anto no 
tienen ninguna relación •con ellos. 

Describiéndolo desde ·la cum.b11e hacia abajo, en pl'imül' Jugar 
tenemos el terreno 'ágricola que no se hn ·movido (.'íoln·e Jo.<; 2.!)20 
metros), más abajo se prc·S'entn Ull conju•nto dl1 l(l'lllldOS J¡•nctUl'US 

malt'gina1es, oon saltos de fa.lJa de 15 H 20 nwl.t·os, y qne en tott~l 

cierran un semi:círculo abierto hacia J'nlda abajo qu'e pot.· ·t~l[ •huzu~ 

miento de los espejos de :faHu scmcjun un nnfilicnh·o ck~ supcdicle 
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~6nica invertida (como 'el 'Cráter de un volcán, aspecto que les 
b:acía cree~r •a los moradores 'Como la inminent'e apertura de un nue­
vo volcán), de un diámetro de 150 metros en las partes altas. A 
pesar de que los saltos de falla de la grieta murgi1H1l no son gran­
:1es, el voilumen del terreno que se ha hundido l~S con~icl'crnhle, 
po.r efecto del ~cual, se ha etedmado 'así, cerro <~bujo, llll ¡(1'1\11 'tttüvi­

miento die terr,eno, pudiendo 'estimarse que es del Ot1(k·tl dr• h>s 1l'o~; 

millon!es ,de metros cúbicos de tel'reno que se ha mov'ido. 

En el lugar del hundimiento los terrenos fueron ol>ligndos H 

ocupar una superf.i.ci~e menor, y por tanto se han 'estrujado, prt~~•t'll·· 
tando Ia superfide una forma .ondulada que, más ahajo, JHH!d(J 

verse daramente la:.s g,rieias ~transVlersales .escalonadas, perpendieu­
lares a la di,recdón del empuje, por lo cual se deduce también 
que el movimiento no ha sido brusco, sino de un· desHzamiernto 
paulatino que hasta encontrar su actual posición die equilibrio se 
desmoronó postb1emente en un par de horas. 

El hundimi<ento de la parte supeTim como se indica en el perfil, 
acompañado del movimiento horizontal, también ha producido una 
fuerte presión isostátitca (como una balanza geológica) originán­
dose un solevantamiento relativo de la ·pa11te 1inferior de la fa[da, 
como puede apreciarse, por la disposición de los blbques, habiendo 
t~ansV'erS:aJlmente una depresión a'lTiba y otra abajo quedando al 
centro, Ia parte solevantada. Ell fenómeno probablemente se debe 
a las fuer·tes lluvL·as 'Caídas en la Cordillera y en los Cerros Altos 
de la vegión, infiltrándose en <el suelo, llegando hasta la:s capas más 
ariCiMos'aS que al humedecerste s'e ponen plásticas, no pudiend'o so­
pmtar más el peso de las 'Capas superpuestas. En :efecto, en la parte 
1nferior del terDeno hundLdo, según noticias de los pohla:dor~es, €'ll 

el mes de Óctubr.e último se principió a observar el afloramiento 
de aguas lodosas subterráneas, que ~en este 'Caso, pod1'Ían considte­
rarse como el remanente ü teltexceso .del agua ,de empapamiento de 
las capas arciUosas, dejando una superficie grande, ~lubdcada y apta: 
para el deslizamiento. 

EJl destlizamiento del ,cerro ventajosamente no ha ·constituído 
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una rcatástrofe, 1en vista de que la ladera no ha sido muy iOJ!cHnad<l! 
como para que la masa uma vez puesta .en movimiento haya ad­
quirido una gran f·uerza cinética, y •los materiales del d!er:rumbe, 
hayan ido más Jejos de los 500 metros, sepultando ilia Garl'>etera 
Pa!namerkana y la Hnea d!el BeuocarrH G. & Q. 

Estas causas que acabamos de mencionar -principalmente el 
facto!l.' de'Cil<>ivo de la presenci!a de '1as V1ertientes- indicam. que el 
mejor remedio para evitar los deslizamientos ·es un drenaje per­
fecto de la región. Evita<r en lo· posible que ent11e mayor cantidad: 
de agua en las griJetas, 'especialmente en •las fracturas ma:rgin~1es, 
mediantJe la aper.tura de aoequias die coronación sobJ:Ie los terl'enos 
que no se han movido. Constuuía:- muros de contención o ·cosas se­
mejantes al borde! ·del derrumbe o de la Carretera Panamericana 
o de la lítrea del Fel'rocar-rill como para deEenderlas de la posible 
invasión de los materiales del derrumbe, si •es que éste siguiera en 
a!0tivklad durante .el invierno, sería run gasto infructuoso. Como ~a 
apertum de 1as •aoequias de coronación es die :rtl.agniltud, sólo po­
drían afrontar estos •trabaj os, la Dh:ección de Obras Públi!cas junto 
con la Empl'esa de F·em,ocarrHes del Estado. 

Resumen 

Los :Benómenos geológicos que han in:terv.enido 'en ·el hundi­
ml!ento, deslizamiento y d.errumbe •de los terl'ienos, encima de la 
Hnea del Ferrocaa:ril G. & Q. y de la Carretera Panamerkana, a 
4 killómetros al! Norte de la dudad' de Alausí, son 1a constitución 
alterna de gruesas •capas d!e material volcánico tobáceo (cenizas vol­
cánicas) y de aglomerados a1uv~onar.ios, dejando ent11e sí horizon­
tes más o menos permea!bles y lechos arcillosos prontos a reblan­
decerse con ;la humedad:, originando la presencia de una superficie 
lubricada: apta pam rel fácil} desli~amiento de los terrenos inclinados 
superyacentes a esos hori:z¡ontes ar-cihlosos. 

Estos fenómenos g.eológkos de Alausí se produjeron unos días 
antes de los sismos del 19 de enero del presente año, y por lo 
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tanto no üenen n1nguna relación con ellos. Los poblado!l'es diü ln 
regi!ón ~indican que en ~el mes d!e octubr.e de 1957 aflorró en la su­
prerficie de los ~terrenos de 1a:s faldas bajas del derrumbe (proba­
blemente a la a'ltura de los 2.740 metros hoy sepu1tados) fuentes 
die agua lodosa, que puede eons1derarse que era el ex~ceso o rema>­
nente del agua de ~empapamiento de los horizontes superya!centes, 
y el odgen pri;ncipal del movimi1ento de 1os terrenos, o sea aas co­
rrientes ~de agua subt&ránea, proven~entes de las aguas illuvias clJe 
infiLtración ~de las a1ta:s montañas, que circundan el borde orh~nta1 
del V aille d:e Alausí. 

El hm11dim'1ento y derslizamieruto ha ocasionado el movimiento 
de üerras del orden de dos millones de metros .cúMcos, destruyén­
dose unas veinte hectáreas de tierras agrícolas sin que Vienta~osa­
mente el talud del derrumbe sea ~tan pronunciado, como paTa que 
la masa en movimiento haya adlquirido una mayor fuerza dnéüca 
para alcanzar y ~cubrir prin11ero la Carretera Panamericana y 'luego 
la líl)lea férvea que 'está a 200 metros más a!bajo. 

Con ~el objeto de prevenir o -controlar continúe esta dase d!e 
:fienómenos en el mismo luga'l', especialmente en la temrpoTad:a de 
lluvias que podría intensifiicar la EWtivi:dad de estos derrumbes y 

desli:oamientos con peligrosas consecuenoia!s, se Tiecomienda: 
l.-Abrir acequias de ~coronación ~en los terrenos que no se han 

mov1do, ~encima de las fracturas marginales, para: que el agua llu­
via no vaya a pacrail' 'e infi1trarrse en 1a:s abras deil hundimiento, sino 
que sean conducidas fuera del área peligrosa de infiltración de las 
aguas. 

2.-La construcción de muros de ~contención .de los materiales 
derrumbados o :radiados, boDdeando los res.pectitvos sitios de la Ca­
rl'ietera Panamericana y la Hnea ·del Ferrocarril, serían inf,ructuo­
sos 'O de poca ,efectividad y muy vulnerables ante un deslizami~en'bo 
más ~intenso de 'los ter:venos de la región. Tanto la Dirección de 
Obras Púbhcas ~como la Empresa de los F~errocarrHes dell. Estado 
deben en ·conjunto afrontar la apertura de las acequi!as de corona­
ción, de la primera recomendación. 
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II 

Estudio Geológico de las Minas de Mármol y 
Yacimientos de Carbonato de Calcio de Zula, Pa­
rroquia Achupallas, Cantón Alausí, Provincia del 
ChimbOl'azo. 

1.-LOCALIZACION 

Las minas die mármol y los yacimientos de carbonato de calcio 
d:e Zula, se encuentran loca!Hzadios ~en la:s cercanías del ~cacrerfo de 
la Hacienda Zula, a 3.530 metros sobre ~el nivel del mar, aJProxima­
damente 1a 40 ki1ómetros -al Sureste de la Estación F~ecrroviaria de 
Palmira; lugar por d'on:d!e pasa tantbién la carretera Panamericana. 

En la actuaHdad, temporada de v;erano, al sitio de~l yacimiento 
se puede Ilegar en j,e'ep, y el mármol se tr.ansporta en ~camiones por 
un ~camino que mediante aHrmado y manteninüento, de ~cunetas, 
podrfa ~estar ~en buenas ~condidones durante todo el año. El tiempo 
necesario para hacer el <recorrido de 'las minas a la Estación Pal­
mi'ra 'es elle 2 a dos horas y media. La ·estación die Palmira sre en­
cuentra a 286 kilómetros por Ferrocarril de Quito, y a 171 kmó­
metros por Ferrocarril a Gua:ya:qui:l. 

2.-TOPOGRAFIA 

Topográficamen1Je las minas die márm<Yl y los yacimientos de 
·cal de Zula ~están situados ren una de las hondonadas de las estri­
bacioll!es Odentales de •la Co11di11era Oriental de Los Andes, for­
mando parte rde ~las a!1tas s·erranías, drenadas hacia el Sur por el 
río Zula 'en su curso ,alto, que ·corre de Este a Oeste, y hada el 
cuai desembocan un sinnúmero de qurebradas, rcon sus importante.<; 
~carudales die agua de régimen tonencial, 'Como la quebrada "Del 
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Mármol" y la quebrada de Totoras, las cuales coJ'.rn11 1•11 i\•'II~'I'HI 
de Norte a Sur. 

La topografía de .la r.eg1ón se caracteriza por sus fuer:f;o,Y pPII 

d1entes, y aguas arrí!ba de la queibrada "Del Mármol" -en •euyn.•1 
márgenes están .emplazados los afloramientos y las minas de m{rr­
mol y los a.floramientos de ·c<:dizas en una extensión de 270 metros'­
las pendientes son mayor·es y aunque no hay •cascadas, hay buenas 
condiciones para proyectos hidr·oeléctricos de i:ndumrializadón. 

3.-GEOLOGIA 

a) Situación geológica de las minas de mármol y de los yacimien­
tos de carbonato de calcio de Zula. 

Los depósitos dre mármol y ·las calizas de Zula, están situados 
pocos k>Hómetros al Norte de lo qule probablemente fué el foco 
de una achvidad volcánica antig1ua del ·distrito. Las rocas vecinas 
de los yacimientos de mármol son princi'palmente de origen valcá­
nieo, en las cuales hay intrusiones de and!esitas, df:\pósHos silíceos 
hidroteormalJes, y los depósiitos de ·carbonato de ·ca~c•i,o de origen hi­
drotermal, los más recientes, y •las zonas de ·contacto en donde se 
ubican los yacimientos ·de mármol, como resultado deil m!etamorfis­
mo de depósitos de ·carbonato de cal pre-exi•stenbes, por la intrusión 
a presi:ón y a alta temperatura de las andesitas. 

Aúnque, hacia 'el 'conta!cto de la intrusión, el mármol se en­
cuentra encapado por 1os 'terl'lenos la1borables (agrícolas), por los 
pocos afloramientos die andesita intrusiva en •la zona v.ecina a los 
yacimi•entos de mármol, se deduce que el •contaJcto ~con·le de Suroes­
te a Noreste, aúnque hacia él •contacto con el mármol, •en •esta vez 
tampoco fué •posible •en!contraT la brecha o la zona •característ•ica 
de contacto ·entre 1la intrusión andesítica y los depósitos de mármol. 

La: andesi'ta intiusiva, es apaT!entemente la To'ca ígnea más 
antigua de la región,· intrusión que pu•do haber ocurrido en el Ter-
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ciario, m1entras los depósitos ·calcáreos que dier:on origen por me~ 
tamorfismo a'Ji mármol, son más antiguos que éstas. 

Con posterioridad a la formadón del mármol, tuvo ;lugar la 
formadón de depósitos producidos por fUJentes de <aguas termales, 
como los depós1tos si!Hceos que se encuentran cerca del caeerío 
de la Hacienda Zula (3.580 mciros), más cerca del foco volcánico, 
y como 1os depósiltos d:e 'caDbonato de cal que se ,encuentrran recu~ 
briendo los ,depósitos de mármol (2.530 metros) a modo de manitos 
despa-rramados irr.egularmente y superficiales, que parecerfa que 
províenen de un intemperismo o destrucción •de las partes super­
HciaJies del mármdl, pero que •en realidad tienen disünto origen, 
aúnque las fuentes de agua que transportan este material, genéti~ 
camente 'estuvieron relaóorradas ·con las rocas del contacto me<ta­
mó!lfico, que redisolviendo los depósitos calcáreos d:e la profun­
d~dad (mármoles prabah1emenJte) sacaron a la superficie y Jio ex­
tendieron inegularmente ,como ·capas de calizas iLJ:Tiegulares, fibro­
sas o torddas, siguiendo 1las ondu1aJciones del piso del mármol, y a 
veces tambrén r~ecuJbrier111do arenas, tobas y rodados voJ:cánicos. 

Naturalmente no hay pruebas de esto, pero es la manera más. 
lógka para expHcar la rpresenóa de las ·calizas recubr1endo Jos 
mármoles •en algunos S'itios y también en otros, fuer·a de los afio-· 
ramientos de mármol, ·como aquél que se encuentra 200 metros 
arriba de las minas, y que se está formando entre una ladera de 
pantanos, a modo de delgadas .capas .de calizas. 

b) Descrilpción de los yacimientos de mármol y depósitos de cal~· 
bonato de calcio de Zule. 

Los barrancos o paredes de 3 a 5 metros de alto que bordeau 
la quebrada "Del Mármol", dejan al descubierto, ·casi todo este 
espesor, de mármol ·en lLa par.te inveri'or, en algunos puntos hastn 
en el mismo •caUice de 1a quebrada, y de ·caiJ:izas en la parte super-· 
ficial, 'endma de los barrancos, y estas a su vez Tecubilertos pot· 
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los ter11enos agdcolas, como se ve ·en el plano adjunto. Af·l''''lllld•; 
el ·conjunto a Jo largo de la quebrada ·en una extens·ión do :'.'/0 
metros, en forma continua, la interrcaladón d'e las oalizas, .de •lioh:.~t'l 

volcánicas y rocas silíceo-tobíferas (pishilata) es algo irregular. 
El mármol es de grano muy fino y su •cri.ptocrista:lización es 

muy buena. El color pl'ledominante es ·de los maüces blanco puro, 
hasta ·eil ligemmente verde azulado, teniendo en par.te franjas del­
gadas muy vistosas de 'color ve·rde azul pálido. Este mármol pulido 
da un ·aspedo muy hermoso, por lo que su .ca'1idad es de primera 
clase, por ser uniformemente ·compac:to, sin vetas o planos die 
fractura o debilitamientos que impidan obtenerse planchas de 
mármol de dos •centfmetl.4o!S o menos de espesor, y hasta más de un 
metro cuadrado de superficie. Por lo tanto es muy apto para la 
confecqi'Ón de planchas utHizables ·en el tl'ecubrimiento de ·edifica­
c~ones monumentales o suntuos1aS. Para la fabricación de pequeños 
objetos ornamentales son ya famosos 1os que se fabr.i!oa:n en la 
ciudad de Cuenca, y cuya materia prima, además de los mármoles 
de esa zona, son ~os mármoles de Zu1a. 

Los depósi.tos oailcáreos son desdle la variedad ·compacta y du­
m de u'n color prieto, hasta un tra~erti:no de as;pecrt'o granoso o te­
rroso. . Estos depósirtos 'calcáreos pueden s-er utilizados para la ma­
nufactura de 'ca'Les y cementos y •como fertilizan1ies. 

P·ara ediectuarr una 'cubilcruciórn "probable y posihle" de las dits­
poniJbiiHdades de mármol, a base de los afloramí:entos actuales, se 
xmede aceptar que esta franja de mármol metamorfico tiene 270 
metrGs de largo 3,70 metros de ancho y 3 mett,os de a1to to que¡ 
daría unos 3.000 metros cúbicos de mármo11

• Esto signifiica en nú­
meros redondos que, si los bloques d:e mál'!mollaibrados a tajo abier­
to, con medios desfavorables para la explotación apenas se podría 
aprovechar el 20% del volumen, y efectuar los cortes •en planchas 
de 2 'Centímetros de ·espesor y solo considerando que sa,lgrun 30 plan 
chas por ·cada metro cúb1co, se rtendúa que dicho yacimi<ento en 
la actualidad cu:b~cado a base únilcamente de 1os afloramientos, 
oendría una re;,;erva de 18.000 metros .cuadrados de plaJnchas d~ 
mármoil labrado. 
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Naturralmente que <las reservas geológicas son mucho mayo­
res, pero un cálculo más exacto, sin taladrar, es difícil por Ja 
írregu:lari<dad del teneno ---'entre el cual ·está encajada -esta franja 
grande de mármol- como por 1a desi:gnación de la superficie d!e los 
mismos depósitos. 

4.--CONCLUSIONES Y ASPECTOS ECONOMICOS 

a) Dentro del área hay por ,Jo menos, aproximadamente 3.000 
metl'1os ·cúbicos de mármol, cu:bicación "probable" y posibil!e", hecha 
a base de 1os aspectos g·eo1lógicos ·de los .actuales afloram~entos de 
dicho roca ornamental. 

b) La ca'lidad' del mármol .es excelente, y por sus caraoterís­
ticas cristalográficas y m1nera1ógicas, así como por su calidad, el 
mármol de Zu1a es apto para :la e1aboraC'ión de planchas y motivos 
ornamentales de 'toda variedad. 

·e) El ·proy.ecto es explotar este m.ármoJ, con el objeto pónci­
palmente de industrialtza'l:lo en la ta]ladura de planchas para el 
recubrimi·ento de ·ed'ifíicios suntuosos o monumentales, y que, en 
las peores 'Corndi.ciones del yacimiento, estimando que en b~oques 
bien conformados y grandes, sólo- se podría aprovechaii e1l 20% del 
volumen, y •que de cada metro eúbi·co se podría obtener 30 metros 
cuadrados de mármol en planchas (cifra práctica y efectiva en la 
marmolería de Cotocol1ao), se obtendrían 18.000 metros cuad'l.'a'dos, 
lo que re·pr.esentaría un v·alor comercial de nueve millones de su­
cr·es (S/. 9'000.000,00), de planchas terminadas puestas e:n 'la Fá­
brica de Cotoco1Jiao. 

d) Con respecto a los depósi,tos de ,carbonato de calcio (~cali­

zas) son aptas para ca'les y cementos, o para corregitr la acidez o 
insuficiencia de los .terrenos agrícoJas. N o se puede tener ningunn 
cubicadón a>prox~mada, mientras no efectuar los corvespon'dientcs 
sondajes del depósito. 

e) Las minas de mármol de Zula, a •excepción de la distancin1 
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t1enen buenas condkione•s de ·explotación a tajo abierto, y por lo 
tanto, sus •costos en este aspe.cto bajarán mucho al efectuar las ·ex­
p1lotadones a una e.scaJla mayor que la actuail'. Por otro. lado una 
cubi:cación •a base de s1onda:j•e6, asegurará un volumen mucho mayor 
de mármol en la reg]ón de Zula. 
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SECCION COMENTARIOS 

DARWIN Y EL PROBLEMA DE LA HERENCIA 

En 1958 se reunió en Inglaterra el XV Congreso Internado·· 
nal de Zoología, y en recuerdo del centenario de la Teoría de la 
Evolución ·originaria de Carlos R. Dawin, la famosa "Linnean So-­
ciety", fundada en Londres en 1790, ya célebre en los fastos de 
las Ciencias Naturales, tuvo el acierto de publicar para el even­
to, un libro, que los comentaristas califican de apasionante, y, 
con justicia, porque apasionante es la historia de cómo la sapien­
te Institución, en ceremonia realizada el 19 de Julio de 1858, co­
noció la Teoría de la Evolución por la Selección Natural, por in­
termedio de una doble comunicación académica, una· de Carlos 
Darwin y otra de Alfredo W allace, ambos naturalistas ingleses, 
que habiendo podido disputarse la prioridad del hallazgo, lo evi­
taron caba.Uerosamente, redundando el hecho en mayor prez de 
los nombrados sabios. 

Es el caso que, a la sazón, Darwin ya tenía muy adelantada 
la redacción de su obra "El Origen de las Especies" que venía 
preparándola desde muchos años atrás, pero, a fin de satisfacer 
la exigencia de sus amigos, tuvo que redactar un resumen de su 
obra para que fuera le]do, conjuntamente con el trabajo de W al-· 
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lace, quien, dicho sea de paso, lo había enviado desde MalLaya, nl 
propio Darwin para que lo juzgue y vea si era interesante. mt 
desenlace ya lo conocemos, pero, después de la sesión de Julio, 
los mismos amigos lo apremiaron para que termine su libro; en 
efecto así lo hizo, y la obra,en tres tomos, vio la luz el 24 de No-· 
viembre de 1859. De aquí se desprende que [nglaterra haya de­
clarado "Año de Darwin" al lapso comprendido entre las fechas 
indicadas en los años de 1958 y 1959. 

La Linnean Scoiety, para honrar este centenario, ya lo diji­
mos, publicó el libro que nos ocupa, de casi 300 páginas y cuyo 
título es: "Evolution by Natural Selection- Darwin and Wallace" 2 

con un Prefacio del ilustre naturalista Sir Gavin De Beer, Direc­
tm del British Musseum, personaje demasiadamente conocido por 
sus descubrimientos y sus publicaciones, entre las cuales es meri­
tísima la titulada: "Embriones y Ancestros", aparecida en 1930 y 
puesta al día en edición de 1958. 

El libro de la Linnean Society comprende varias partes. 

1) Prefacio de Sir Gavin De Beer. 
2) Dos compendios de la Teoría de la Evolución escritos por 

Darwin: 

,a) Un Esbozo escrito en 1842, cuyo original en manustrito 
fue sólo de 35 carillas de papel. 

b) Ensayo sobre el mismo tema escrito en 1844, de 230 pá­
ginas de manustrito. 

3) Reproducción del Oficio de 19 de Julio de 1858, por medio 
del cual el ilustre geólogo Charles Lyell y el ilustre botánico 
doctor J. Hooker, presentaron a la Linnean Society las dos 
memorias de Darwin y de W allace. 

4) El trabajo de Darwin con el título: "Extracto de una obra 
inédita sobre el concepto de especie. De la variación de los 
seres orgánicos en estado natural; de los medios naturales d<' 
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selección; de la comparación de las razas domésticas y las 
especies verdaderas." 

5) El trabajo de Wallace con el título: "Sobre la tendencia de 
las variedades para apartarse indefinidamente del ti:po ori­
ginal." 

Sir Gavin De Beer hace hincapié sobre todo en el Ensayo de 
Darwin que en sus 230 páginas encierra 9 capítulos, y al analizar 
el primero de ellos, en d que entre otras cosas trata "de la des­
cendencia de las razas domésticas y de los límites de la varia­
ción", el autor del Prólogo antes de comentarlo, transcribe del 
citado Ensayo el siguiente acápite: "Cuando dos razas bien ca­
racterizadas se cruzan, los descendientes de la primera genera­
ción toman sus caracteres, más o menos de cada uno de sus pa­
dres; o se manifiestan completamente intermediarios o muy ra­
ras veces exhiben caracteres nuevos. En la segunda generación y 
en las siguientes, los descendientes, de un modo general, demues­
tran una excesiva variabilidad, pero muchos retornan, casi, a la 
forma original." 

Sir Gavin De Beer pregunta en este punto: "No vemos aquí 
una intuición genial, una perfecta descripción de lo que los! genetistas 
modernos llaman la segregación de la generación F 2 ? Sir Gavin 
también llega a afirmar que, tal vez, Darwin pudo conocer los 
trabajos de Mendel. 

Aquí, de nuestra parte cabe un pequeño comentario, porque 
a nuestro entender no existe en el asunto ni intuición, ni cono­
cimiento previo del lado de- Darwin de 'los trabajos de Mendel. 

No puede tratarse de intuición porque ésta siempre se tradu­
ce en ideas generales, algo imprecisas sin tocar detalles, y en las 
palabras de Darwin notamos lo contrario; ellas, de lejos huelen a 
experiencias personales; la intuición no hila tan fino y sólo pue­
de quedar en pie la sospecha de que Darwin pudo conocer la la­
bor de algún otro naturalista, inclusive Mendel, que vivió entre 
los años de 1822 y 1884. Pero en este caso, Darwin hubiera hecho 
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referencia a ello porque, en ese tiempo, tal descubrimiento toda­
vía no era una verdad de dominio público para citarla sin indicar 
la procedencia; esto, sin tomar en cuenta la cronología, según la 
cual el sabio inglés no pudo conocer los trabajos del ilustre Men­
del. 

En efecto, Darwin escribió su Ensayo en 1844 cuando Mendel 
sólo contaba 22 abriles, esto es, lo escribió un año después del 2 
de Octubre del 43 en que Mendel ingresó en el convento agusti­
niano de la ciudad de Brünn, entonces en Austria- Hungría, en 
donde pernoctaba en calidad de novicio; ahí estudió Teología 
hasta 1845 y luego, en 1848, por concesión especial de méritos le 
fueron otorgadas las llamadas órdenes mayores. Después le dedi~ 
caron a la enseñanza de Matemáticas, pero él, por cuenta propia, 
se di:o tiempo para cultivar la Botánica, objeto de su predilección 
de siempre, sin sospechar hasta el punto culminante que le lle­
varía esa pasión; fue un excelente profesor de la materia que le 
recomendaron, no obstante, tuvo el secreto de entusiasmar a sus 
alumnos en todas las cosas de la Naturaleza. Así pasó hasta 1851, 
en que sus superiores tuvieron el acierto de trasladarlo a Viena 
con miras de perfeccionamiento, no regresando a la Casa Madre 
sino en 1854, siendo éste el año en que empezó a trabajar sobre 
los híbridos, lo que quiere decir que esto sucedió 10 años después 
que Darwin hubo escrito su Ensayo. Y más, fue en 1856 que 
Mendel inició sus experiencias de hibridación valiéndose de los 
clásicos guisantes, que con el andar del tiempo le colmaron de 
gloria. Este trabajo lo realizó solo, sin contacto con el mundo 
científico: él con sus plantas, su lápiz y su cuaderno de notas, y 
luego en su celda haciendo comprobaciones y cifras, ya que como 
matemático que era, todos los resultados solía reducirlos a ope­
raciones de Estadística. 

Por fin, en 1864 rehizo sus experiencias, recapituló sus resul­
tados y en 1865 comunicó sus descubrimientos en una conferen­
cia pública, el mes de Febrero, dedicada a la "Sociedad de Brünn 
para el Estudio de las Ciencias Naturales"; en el siguiente mar-
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zo continuó su charla, esta vez acerca de la aplicación de las Ma­
temáticas al problema de la Herencia, y se pudiera decir que ahí 
terminó la historia, aunque la Sociedad envió en 1866, sendos 
ejemplares de su Revista que reproducía la conferencia, a algu­
nas personas y entidades extranjeras; lo cierto es que la palabra 
de Mendel fue recibida con bastante frialdad, cayó en el olvido 
y no volvió a sonar como lo merecía hasta principios del siglo 
XX. Mendel, en persona, envió una copia al ilustre Naegeli de 
Viena, entonces autoridad mundial como naturalista; el sabio res­
pondió como quien se dirige a un simple principiante, sin embar­
go eso fue el comienzo de una correspondencia que duró años 
entre los dos botánicos, con todo, Naegeli nunca demostró gran 
entusiasmo por su amigo. De otros verdaderos contacto de Men­
del la historia no nos cuenta. Parece que sus colegas del siglo no 
lo tomaron muy en serio por considerarlo como un aficionado, al­
go mediocre, por la circunstancia de que, en el tiempo del auge 
del microscopio, Mendel no lo usaba y también porque sólo hacía 
sus experiencias con plantas cultivadas: ¡Sarcasmos de la vida! 

Valga esta digresión para probar que en 1844, Darwin no 
podía conocer los descubrimientos de Gregario Mendel porque 
este ilustre varón todavía, en dicho año, no los había realizado; 
valga también para asegurar que las frases de Darwin citadas al 
comienzo de este comentario, acerca de la herencia de los híbri­
dos, deben ser y son el fruto de un trabajo experimental y de ob­
servación del autor de esas líneas, ya que tampoco son explica­
bles por la simple intuición. 

Y ahora el asunto se vuelve sencillísimo; sabido es que Dar­
win siempre dio importancia al estudio de los híbridos y, también, 
que él inició experiencias sobre el tema valiéndose de guisantes. 
Por otro lado, se conoce por declaraciones del naturalista Fran­
cis Galton, que Carlos Darwin (que era su primo) y el célebre na­
turaiista Dr. Joseph Hooker, le aconsejaron que hiciera experi­
mentación con guisantes. Galton recogió la idea pero tardó mu­
cho en seguirla, y esto es demasiadamente comprensible, si se to-
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ma en cuenta que Galton fue un sabio errante, un cncidopódit•o 
que cambiaba de afición según antojo, y el mismo nos deelnt.·.¡¡ <{ll<' 

se decidió por acatar e'l consejo en 1885, lo cual indica quo .l'll(' 

cuando, debido a la edad, .ya llegó a mitigársele su movedl:--:o e:; .. 

píritu y a sentir la conveniencia para un sabio, así lo dice, du 
trabajar, "casi sin salir a la calle, en un laboratorio fijo". Ga1ton, 
después, inició una larga experimentación de cruzamientos de va~ 
riedades de perros; todos los resultados obtenidos acerca de sus 
híbridos los publicó en 1897, con la particularidad de que en HU 

obra hace referencia a la personalidad de Mendel; escribe: "Debo 
detenerme un instante para ofrendar un tributo a la memoria de 
Mendel, con quien me siento vinculado sentimentalmente por ser 
nacidos ambos en el mismo año de 1822 ... Mendel demostró a las 
claras que en la progenie hay caracteres atómicos y de igual po~ 
tencia" . . . Cosa que no puede sorprender porque ya al final del 
siglo empezó en el mundo científico a sentirse la curiosidad y el 
interés de conocer lo que había hecho el insigne monje agustino. 

Algo parecido aconteció con el naturalista austro -húngaro 
Tschermak, que habiéndose enterado de que Darwin había rea­
lizado experiencias con guisantes, optó por repetirlas en 1899, pe­
ro, al poco tiempo, sabedor de la ·existencia de unos trabajos de 
Mendel, se propuso buscarlos con mi:ras de mayor documentación 
y la obtuvo, pues, Tschermak figuró en 1900 entre los redescu~ 
bridores de Gregorio Mendel. 

De lo expuesto se desprende que las experiencias de Darwin 
se realizaron antes de 1844 y que e1las fueron hechas mediante 
el empleo de guisantes o sea, usando la misma materia prima 
que utilizará Mendel diez años después, para iniciar su trabajo en 
1854; también se desprende que a Darwin se le puede considerar 
como un ilustre precursor de Mende1, al igual que otros famosos 
investigadores que, aunque incompletamente trataremos de recor­
dar. Así Kolreuter a fines del siglo XVII!I pintaba con polen de 
un ejemplar los estigmas de otra v.ariedad y viceversa, demos­
trando que los híbridos heredan por igual de las dos plantas; 
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también, Knight y Goss a princ1p10s del XIX, probaban la rea­
parición del tipo ancestral al entrecruzar la descendencia de los 
híbridos; y Naudiri, en Francia, contemporáneo de Mendel, pu­
blicó en 1862, prolijos trabajos sobre cruzamientos, que, a la vez 
contienen en principio razonamientos sobre lo que después toma­
rá el nombre de la Teoría Atomística de la Herencia, como ex­
tensión de la doctrina de Mendel acerca de sus "Factores", con­
siderados como verdaderas unidades de combinación hereditaria; 
factores hipotéticos pero que más tarde fueron confirmados y bau­
tizados con el nombre de cromosomas, pero que Mendel, que fa­
lleció en 1884 no pudo conocerlos; actualmente se los estudia ba­
jo el punto de vista de su acción físico -química, lo que les va 
despojando de la aureola de misterio con que se los había rodea­
do hasta hace poco. 

El verdadero redescubrimiento de Mendel tuvo lugar eu 
1900; se cuenta que por esa época el investigador alemán W. 
Fooke se dirigió al biógrafo de Mendel llamado Iltis para prc·· 
guntarle si él tenía conocimiento de alguna obra que hubiera es·· 
crito Mendel; se supone que la consulta fue satisfecha positiv<\ .. 
mente. Esto aparte, es histórico que en e'l año antes nombrado, 
los naturalistas De Vries, de Holanda; Correns, alemán; y Tscher .. 
mak, austro -húngaro, celebrados botánicos, después de intensos 
trabajos experimentales y de consultar bibliografía sobre la lw .. 
rencia, comunicaron al mundo, que la mayor parte de lo qtw 
el1os habían hecho y considerado como descubrimientos, habÍHll 
encontrado en la publicación de Mendel procedente de 1866; pül'o 
Correns hace referencia también a un manustrito de 1860, y ,';¡ ... 

gún otras noticias, a estos mismos papeles hace mención Fook1-. 
más arriba citado, en uno de sus escritos. A estos redescubrid o· 

res hay que agregar los nombres de Cuénot, francés y de Bnl.1• · 
son, inglés, que, por 1902, ampliaron las leyes de Mendel alJ'()(J¡o 
animal. 

:En resumen, se conoce originales de Mendel que hablan d(\ 
su problema desde 1860; su trabajo lo dio a conocer detallndn 
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mente en una conferencia de 1865 y lo publicó en 1866; Naudin 
hizo imprimir sus hallazgos en 1862; Darwin escribió su Esbozo 
en 1842 y su Ensayo en 1844, éstos fueron publicados por su hi­
jo Francisco en 1909 y últimamente reproducidos, en 1958, por la 
Linnean Society con una Introducción de Sir Gavin De Beer. To­
dos: precursores, Mendel y sus redescubridores merecen nuestro 
respeto y Sir Gavin De Beer, esclarecido Director del Museo Bri­
tánico, nuestro aplauso y agradecimiento por la colaboración que 
ha prestado para que se haga realidad una obra tan valiosa co­
mo "La Evolución por la Se1ecdón Natural -Darwin y Walla'ce", 
que viene a llenar un vacío que la Historia de la Ciencia recla­
maba. 

J.A. 
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CRONICA 

Concurso para el Premio "Fundación Creole" Premio 10.000 dólares 

Por encargo de nuestra Cancillería tenemos el agrado de hacer 
conocer a nuestros lectores las bases del antedicho concurso 

BASES DEL PREMIO "FUNDACION CREOLE" 

El Premio se denomina "Premio Fundación Creole" y consis­
tirá en la suma de diez mil dólares (10.000) en efectivo, ·en moneda 
die Estados Unidos de Amédca, y Diploma, para ser ·entregado al 
autor de la obra seelccionada mediante tm certamen. 

El P:rem~o será otorgado cada dos años en la ciudad de Caracas 
'Comenzando el17 de OctUJbre de 1960, fee!ha aniversario de la crea­
ción de la Fundación Creo le. 

El anuncio de la obra para recibir ·el Premio se hará durante 
·el mes de Julio del raño en que cor-responda otorgamiento del 
Premio. 

El Premio podrá dividirse a 'lo sumo ·entre dos obras que hayan 
stdo consideradas por rel Jurado Principal, •como acreedoras a: re'­
dbirrlo. 

Cuando la obra pr.emiada haya sido elaborada por dos o más 
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personas, el Premio se otorgará a esas personas conjuntamente. 
En el ,caso de muerte del autor de la obra seleccionada para 

recibir <el Premio, éste se entregará a sus her.ederos. 
El autor de la obra premiada será invitado especialmente para 

la ceremonia del otorgamiento del Pr,emio en Caracas, .pagándosele 
los gastos de viaje y los de su permanencia en Caracas. 

Se considerará autor de una obra, a los efe,ctos de ~estas Bases, 
a la persona que apar,ezca designada ren ese trabajo como ·tat 

En el caso de que niJnguna obra de las remit1das al certamen 
fuera seekcionada para recibir el Premio, se declarará desierto. 

TEMA DE LAS OBRAS: 

Las obras deberán tratar sobre temas relacionados con cual­
quier aspeoto de V<enezuela, ~en el dominio de las Ciencias Natu­
rales, Físicas o Sociales, ~con exolusión de las Ci~encias Históricas. 

PERSONAS QUE PUEDEN INTillRVENIR EN EL CERTAMEN 

Dado el carácter internacional del {Pr.emio, podrán tomar pa<r­
te en el certamen, personas de cualquier nacionalidad, sean vene­
zolanas o ·extranjeras, cualquiera que sea .el país de su domi:cilio. 

APErtTURA DEL CEJRTAMEN 

Se ·considerará hecho el ofrecimiento del Premio y, en conse­
cuencia, abierto el certamen correspondiente, con la publitcaci:ón 
por parte de la Fundación C:t~eo1e de un anuncio en 'el cua1 'así lo 
manifieste. Dicha pubhcación se hará con dos (2) años de aniici­
pacíón al año del otorgamiento del Premio, ·en la primera quincena 
de agosto. 

ENVIO DE LAS OBRAS 

Las obras remitidas para tomar parte •en €1 certamen, se reci-
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hi¡·{t.ll Úllleumonte hasta .el día 31 de diciembre, inclusive, del año 
il1nwdinLmuente anterior al año del otorgamiento rdel Pr·emio. 

Ht1:qUISI'l'OS PARA LA ADMISION DE LAS OBRAS 

l) Las obr.as deberán estar escritas en alguno de los siguien" 
1!eo; idiomas: castellano, inglés, francés, alemán, italiano o portugués. 
Las obras pr.esentadas en •cualquier otro idioma, deberán ser acom" 
Pañadas de un resumen adecuado ·en cualquiera ,¿e los ~diomas 
mencionados. 

2) No se fija limita'ción a la extensión de las obras presen­
tadas. 

3) Las obras deberán .enviarse bajo sobre, por correo regis" 
hado o certificado, o su equiva1ente, a la siguiente dil,e:cción: "Pre­
mio Fundación Creole", Apal'tado NQ 889, Caracas, Distrito Fede­
ral, Venezuela. 

4) Las obras deberán ser inéditas o haber sido editadas por 
Primera , vez durante los dos años inmediatamente anteriores al 
año del otorgamiento ·del Premio. N o podrán concurri·r al certa­
men los estudios parciales que sirvieron para la redacción final de 
la obra y una obra no podrá ser presentada más de una: vez. 

5) Quien desee presentar una obra al certam~:m, deberá acom­
Pañarla de una carta de referencia otorgada por una: Aca:d:emia, 
Univoersidad o cualquier otro Instituto de altos estudios, relacio­
nados •con el campo particular de la ·ciencia tratada en la obra. 

6) La obra deberá venir impresa o .escrita a máquina a doble 
espacio y en pape[ tamaño •carta, acompañada de las ilustraciones 
que el autor considere convenientes, en original o copia. 

PROPIEDAD INTElLECTUAL DE LA OBRA PREMIADA: 

El autor de Ia: obra premiada, conservará 1a propiedad intelec­
iual de la misma, pero la Fundación Creole tendrá el derecho de 
hacer una edición de ella, en su idioma original o traducida a •cual-
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quier otro, sin pago alguno por concepto de derechos de autor 
ni de ninguna otra dase y pudiéndosele dar el destino que consi­
dere conveniente. 

Corresponderá aJ autor de la obra premiada el Uevar a ·cabo 
toda la tramítwcíón que sea necesaria para la protección de su pro­
piedad intelectual, tanto en la República de Venezuela como .en el 
exterior, de lo cual no será responsable la Fundación Creole en 
ninguna forma. 

HESPONSABILIDAD 

La Fundación Creole no será responsable de Ia pérdida o dete­
rioro de los trabajos enviados y no estará obligada a devolver\los 
una vez r,ecib~dos, salvo que el autor respectivo así lo exigiese 
expresamente por .escrito. 

RETENCIONES 

La Fundación Creole retendrá de 1a suma a pagar por concepto 
del Premio, lo correspondiente a impuesto sobre la renta o :a cual­
quier otro impuesto o contribución de ·cualquier género que grave 
o pueda gravar en V ene zuela a ·es,ta clase de enriquecimientos, ren­
tas o ingresos. 

MODIFICACIONES Y CANCEJLACION DEL PREMIO 

La Fundación Creole se reserva la facultad de modificar en 
todo o ,en paDte las presentes Bases. 

Madrid, Enero de 1959. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

En el Año de Darwin 

Durante el año a que hacemos mención las .actividades de las 
Secciones han sido múltiples y significativas. En números ante­
riores hemos dado cuenta de ellas conforme se han desarrollado, 
y si volvemos sobre el asunto, no es más que para hacer una sín­
tesis, porque ,con el presente Boletín cerramos nuestro programa, 
haciendo ostensible nuestro agradecimiento a las. personas y enti-

, dades que nos han prestado su concurso en el homenaje al gran 
naturalista Carlos R. Darwin, con motivo de[ primer ,centenario 
de la aparición de su clás~ca obra "El Origen de las Especies". 

1) Actividad-19 de Marzo de 1958 

T,radicional es que el "Instituto Nacional Mejía", colegio de 
Enseñanza Secundaria 'de la ciudad de Quíto, celebra anüa:lmente 
su fiesta patrona•l el 19 de Marzo de todos los años. Y a este 
propósito recordemos que en este año de 19581 el profesor de 
Ciencias Naturales del Plante[, señor Arturo Zambrano, quien des­
de ·el mes de Enl(ro tuvo la bondad de acompañarnos en la elabo­
ración de nuest,ro programa conmemorativo del I centenario an­
tes aludido, nos comunicó la posibilidad de que su prestigioso co­
legio dedicase a Carlos Darwin el Aula de Ciencias Naturales que 
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Busto de Darwin en la Biblioteca de la Universidad Central 

se -encontraba ,en arreglo. Nuestras Secciones ante ,esa posibilidad 
ofreció al I<llstituto obsequiar un retrato del inmorta~ naturalista 
para que decorase la clase, sirviendo de ejemplo a la juventud 
estudiosa. 
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Y en este punto viene a prop6sito una pequeña historia. El 
15 de Setiembr·e de 1835, a bordo del "Beagle" llegó Darwin frente 
a nuestras Islas de Galápagos y el 17 pisó tierra ,en la Isla San 
Cristóbal, también llamada Chatam; su pvesencia ha inmortalizado 
toda esa parte de nuestro sagrado territorio, porque de 1os estudios 
ahí realizados por el sabio, durante los 36 días que pasó en el A\r­
chipiélago, ·r·esultó definitivamente su famosa Teoría de la Evolu­
ción de los seres vivos por Selección Natural; teoría que revolu­
cionó el mundo dentHico y que todavía es motivo de estudio, ex­
perimentación y especulación filosófica. 

A ello se debió que .en 1935, al cumplirse un siglo de esa fa-· 
masa visita de Darwrn a nuestra insular provincia, se crease en los 
Estados Unidos de América del Norte un Comité de Recordación 
presidido por el distinguido americanista Don Vfctor von Hagen, 
cuyo objeto no fue otro que hacer un viaj·e a Galápagos para ~alocar 
ahí un busto de Carlos Darwin. El Comité se trasladó primera­
mente a Quito, y ordenó a nuestro ·escultor Don Luis Mideros la 
ejecución de dos copias en cemento del busto que ·traían para Ga­
lápagos; uno con destino a la Universidad Central y otro para la 
de Guayaqui'l; el artista cumplió su encargo, y en nombre del 
Comité entregó a la de Quito la copia que ·le correspondía, colocada 
sobre un artístico pedestal. El obsequio fue recibido en ceremonia 
solemne por el Decano de la Facultad de Ciencias; actualmente 
adorna la sala de lectura de la Biblioteca univers]taria. 

La Casa ·de la Cultura Ecuatoriana que, según promesa debía 
entregar un retrato de Darwin para el Aula de Ciencia:s Naturales 
que el Colegio Mejía le había dedicado, hizo sacar una gran copia 
fotográfica de busto del sabio naturalista y la ofreció 8.11 mentado 
Plantel. 

La inauguración del "Aula Darwin" fue un número destacado 
del programa del 19 de Marzo; contó con la presencia del Señor 
M,inistro de Educación Pública; del Doctor Julio Endara como Pre~ 
sidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana; del Exocmo. Señor 
Embajador de Gran Bretaña, Don Frederick H. Gamble; del Doctor 
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Efigie de Dwrwin en el Aula que lleva su nomb1·e en el Colegio "Mejía" 

Leonidas García, Rector. del Instituto Nacional Mejía. Asistierm 
también autoridades ·educacionales, distinguido señorío, pa!dres dt 
familia, profesores, delegaciones de los colegios capitalinos y alum 
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nos del Plantel. El número saliente fue una magníf1ca exposirción 
oral sobre la obra de Darwin del Profesor de Ciencias NaturaleH 
de~ Plantel Don Arturo Zambrano. 

2) 26 de Agosto de 1958 

El 26 de Agosto de 1958 tuvo lugar una conferencia pública en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Centra:l, &~di­
cada a •celebrar el primer Centenario de la publicación de "El Ori­
gen de las Especies" de Cados R. Darwin. 

Para el e~ecto circuló la siguiente invitación: 

LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, LA UNI­
VERSIDAD CENTRAL y LA EMBAJADA DE GRAN BR'ETA­
l~A, tienen el agrado de invitar a Ud. a la Conferencia que, como 
contribución al AÑO DE DARWIN, sustentará en la Farcultad de 
Filosofía (Chile 1350) el Sr. Avturo Zambrano, ·Catedráti·co de Ja 
referida Facultad, sobre ·el tema: CARLOS DARWIN Y LAS TEO­
RIAS EVOLUCIONISTAS el día martes 26 del presente, a [as 
6 p.m. 

Quito, a 22 de Agosto de 1958. 

3) 13 de Noviembre de 1958 

El 13 de Noviembr.e de 1958 tuvo lugar en el Salón de Se­
siones de la Casa de la Cu1tura Ecuatoriana ~a entrega de un re­
trato de Darwin, con una atenta dedicatoria, para ser conservado 
en la Galería de nuestra. ]institución. El discurso del ofrecim1ento 
lo hizo el Excmo. Señor Embajador de Gran Bretaña, Don FTede­
rick Herbert Ganible, y el agTadecimiento del obsequio coTrió a 
cargo del Presidente de la Casa ·de la Cultura, Doctor Julio En­
clara; las palabras de ambos personajes figuran en las primeras 
páginas de esta Revista; y la efigie en cuestión adorna nuestra 
portada. 
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Aves típicas de la Fauna ,de Galápagos. 2 iguanas 

4) 16 de ~ayo de 1959 

Para el acto conmemorativo, que tuvo lugar ,en la feéha indi­
cada más arriba se pesaron invitadones, cuyo tenor fue el si­
guiente: 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana y la Escuela Militar "ELOY 
ALF ARO" tienen el 'agrado de invitar a usted a la ínau-
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guración de la Exposici6n de la Fauna y Mineralogía del Archi­
piélago de Colón (Galápagos) que, en honor del sabio naturalista 
Carlos Darwin, se v;erificará en el .locaJl de la antedilcha Escuela 
Militar (Avenida Orellana), el día sábado 16 de los coni'entes a las 
11 y media a. m. 

La cer,emonia ~estará honrada con la presencia del Excmo. Em­
bajador de Gran Bretaña, señor Frederick H. Gamble. 

Julio Endara, Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Coronel Enrique Calle, Direotor de la Escuela Militar "Eloy Alfaro" 

Quito, 13 de Mayo de 1959 

PROGRAMA: 

Palabras del señor ·doctor Julio Endara, Presidente de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana. 

Aspectos de la Geografía Física de Galápagos por el Prof. 
Tnte. Crnel. Jorge Rivadeneira de la Universidad Central (con 
proyecciones). 

Aspectos de la fauna típica de las Galápagos por ea Prof. J org.e 
Escudero, Miembro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
('con proyecciones) . 

NOTA.-La Exposición permanecerá abierta para el público del 
16 al 23 de mayo, de 10 a.m. a 12 m. y de 3 a 6 p.m. 

Esta cer.emonia, cronológicamente hablando, debería ser re­
señada en el número de ·nuestro Boletín ,correspondiente a Mayo, 
pero, como por ·causas impr,evistas el presente ha salido 'con un 
notable atraso y, como, por otro lado, el que saldrá próximamente 
irá dedicado a la memoria de Humboldt, hemos preferido insertarla 
aquí como último homenaje a Darwin durante el año recordatorio 
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Dm; tortugas gigantes y una tortuga marina al fondo 

del centenario de la aparidón de su famoso libro "El Orig.en de las 
Especies". 

Como se puede observar, la Exposición fue organizada por 
las Enüdades firmantes en las invitaciones, pero es el momento 
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Diferentes especies de aves y una foca 

de hacer conocer que tal labor ha s1do facilitada por la colaboración 
técnica ·del Sr. Gustavo Orcés Vi:llagómez, profesor de Zoología en 
la Universidad Centra>! y en la Esrcuela Politécnica Nacional, quien, 
además, proporcionó muchos ej·emplares ictiológicos de los museos 
que tiene a su •cargo; también debemos hacer mención de los inte­
resantes servicios prestados por el señor Luis Pérez, taxidermista 
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del Museo de Ciencias Naturales de la Escuela Militar, y por últi­
mo, vayan unas palabras de agradecimiento al Colegio Bolívar de 
la ciudad >de Ambato, que en cuanto pudo colaboró para la rea1íza~ 
ción ·de la empresa. 

De conformidad ,con el programa hubo dos intervenciones per­
sonales muy adecuadas a la conmemoración de la obra de Darwin. 

La disertación del Profesor Tnte. Cnel. Jorge Rivadeneira fue, 
lo que se esperaba, muy interesante y aplaudida, pues, el Profesor 
no sólo que viene desempeñando con lucidez y durante años la 
cátedra de Geología en la Univ.ersitdad Centnd, sino que es una 
figura científ1ca muy conodda por sus trabajos y excursiones; 
justo es decirlo, a este propósito, que en buena parte, a su lncan­
sa<ble laboriosidad se debe .el museo de petrografía y mineralogía 
de la Escuela Militar; en sus correrías científicas por Galápagos 
hizo una notable cosecha de pr.edosos ejemplares. 

Su disertación fue, en consecuencia, una nota agradable e im­
presionante; lo primero por la claridad expositiva y lo segundo por 
la ·competencia del Profesor y por la novedad de la bi:en escogida 
colección de proyecciones con que ilustró su palabra, revelando 
ese mundo extraño de nuestro Archipiélago, cuajado de volcane:; 
activos, sembrado de lava, de escoria y de ceniza, en donde crecen 
plantas raras, si no únicas en el mundo y en donde se arrastran 
animales, que más parecen de cuento que reales. 

El Profesor Jorge Escudero, catedrático de la Universidad 
Central y miembro Titu[ar de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
·disertó en seguida sobre la fauna de Las Islas de Galápagos, exa .. 
minando de un modo especial los mecanismos evolutivos de la se­
lección adaptativa de Darwin, acerca de lo que nuestro Archi .. 
píélago es un ,ejemplo de la Selección por Segregación Insular. 
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El Tnte. Cruel. JOl·ge Rivadeneill:a pronunciando una conferencia sob1·e la Petrografía de las Islas Galápagos 
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El Profesor Escudero ilustró su ·charla con unas cuantas pro~ 
yecciones de diapositivas, cuyos ejemplares sirvieron a Darwin para 
confirmar su hipótesis de la Se1e:cción Natural. 

Los diapositivas proyectados fueron los siguientes: 
1) Los Pinzones de:. Darwin. Las diferentes ·espedes del 

Género Geospiza se originan •en una sola especie ·continental y se 
distribuyen en las dioferentes islas tomando diferentes formas de­
terminadas por el habitáculo y los hábitos biológicos. 

2) La Tortuga ter:resti'e de Galápagos (Testudo e1ephanto­
pus). Los primeros quelónidos remontan al Jurásico superior. El 
caparazón óseo es un ej.emplo de una d'irección ortogéntca d'isforune. 

3) La Iguana marina ( amblyrhynchus cristatus). Saurios 
muy antiguos que poseen ·el ojo pineal sin función. Recuerdan al 
Prosaurio que habita en un islote vecino de Nueva Zelandia la 
Hatteria, ·el único vestigio viviente del orden de los Rincocéfalos. 
Se describe en esta especie de Sphenodón el ojo pineal, vestigio de 
un órgano funcional .en los ancestros, que se caracteriza por la pre­
sencia de cristalino, humor vítreo, ·retina y nervio óptico. 

4) El Cormorán. Forma anacrónica; es un ejemplo de orto­
génesis regresiva y convergente, pues sus alas no las sirven para 
volar porque se han atr·ofiado. Es una especie nadadora y pes­
ddora. 

El ;Pingüino otro ejemplo de una especie de los mares po­
lares adaptada a 1a rregión inter-tropicat Caso de una mutación 
ortogénica regresiva y convergente. (Las alas se han ·conv-ertido en 
paletas natatorias). 

6) Lobo Marino. Mamífero del orden de los Pinípedos. Otro 
caso de ortogénesis converg·ente y adaptación a la vida acuátka. 
Las patas se han convertido en al.etas natatorias. 

Después de cumplido el rprogmma inserto, el público se dirigió 
al local de la Exposición; y para •cerrar el acto el Señor Embajador 
de Gran Bretaña agradeció cordialmente a las Entidades ·organiza~ 
doras y ofveció un retrato dell sabio inglés para el Museo del 
Plantel. 
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Durante la inauguración de. De izquierda a derecha: Prof. Jorge Escudero, Excmo. señor Frederick H. 
Gamble, Embajador de la Grau Bretaña, Dr. Julio Endara, Pxesidente de la Casa de la Cultm·a Ecua­

toriana y Crnel. Enrique Calle S., Director de la Escuela Militar "Eloy Alfaro" 
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Durante los días de visita ,el público fue muy numeroso y para 
facilitar la observación se r.epartió una guía imp~esa de las especies 
exhibidas en grandes escaparates, arr.eglados simulando la natura­
leza o sea en forma de verdaderos biotopos. Dicha guía, a~compa­
ñada de una explicación ampliatoria ·acerca del valor científico de 
las muestras en .el campo de la Teoría de la Evo[ución, será publi­
cada· en •nuestro próximo número, pues, por el momento, nos impide 
la f.a;lta de espacio. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Sciencia Médica Itálica 

Edkión Española: Vol. V. -Enero Marz¡o, - 1957. - Núm. 
2.- Roma. 

Edic~ón Española: Vol. VI - Octub-Dicbre. - 1957. -Núm. 
3.- Roma. 

Boletín Ibero Americano 

De Cultura Técnica. - Vol'. I. - Núm. 2 - Ootb-Dkbre. -
1957.- Madriid. 

C~encia e Investigación 

Rievi:sta patrocinada por la ksoda:ción Argentina para el pro­
grleso de la Ciencia. - Buenos Ai,res. 

Tomo 13 - Núm. 12 Dicbr.-1957 
Tomo 14 - Núm. 1 Febrero-1958 

" " 
" " 

" 
" 

2 F·eb!'lel1o-1958 
3 Marzo-1958 
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" " " 
4 Abril-1958 

" " " 
5 de Mayo-1958. 

Estudios Americanos 

Revista de la EscU'ela de EJstudios Hispano-Americanos. ·-·· Nc• .. 
villa. - Núms.: 71-72, 73-74 y 80-81. 

Revista de Ciencia Aplicada 

Pubhcada por el patronato Juan de la Cierva de lnves•biga-
ción Técn1ca (C.S. DE I.C.) -Madrid. 

Núm. 60-Año XII Fa~";c. 1-Enero-Febr.-1958 
Núm. 61-Año XIL-Fasc. 2-Marzo-Abril.-1958 
Núm. 65-Año XII-Fase. 6-Nov.-Dicb.--1958. 

Boletín del Centro de Documentación 

Ci'entífVca y Técnica de Méxko. 
Sección I Matemáticas - As,konomía - Astrofísica - Geolo­

gía - Geofísica - Geodesi,a. - Secr,etaría de EJducación Pública. 
Vol. VIII - Núm. l.-Enero-1959.-México. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia 

Camoa:s-Venezuela. - Tomo XLI-Julio-Stbrre.- 1958. -
Núm. 163. 

Revista Shell 

Año 7.- Núm. 28. -Stb:re.-1958.- Caracas Venezuela. 

:ta: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Humanitas 

Revista d!e la Facultad de F11osofía y Letras de la Universidad 
de Tucumán-Argenrt~na. 

Año III-1957.-Núm. 9. 

Revista de la Facultad de Agronomía y Veterinal'ia 

Universidad de Buenos Aires-Dcbre. 1957. - Entrega I. -
Tomo XIV. 

Rev~sta de Biología Marina 

Valpa:raíso-ChHe. - Vol. VII. - Núms. 1, 2 y 3. - AbvH-1958. 
Publicación de la Estación d:e Biología Marrina de la Universidad 
de Chile. 

The Lunar Magnetic Field 

Insütut of Physics of ·the Catholic University of Chile, by 
Francis S. Gun Bayer S. J. - EdHoúal Universidad Católica. 
Santiago de Chile. 

Revista di Legislazione 

Scolastrca Comparata. - Anno XV - Núms. 5-6 - Setbr. 1957 
- A cura della Publica Istruzione. - Roma. 

Boletín del Centro de Cooperación Científica 
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Unesco.-Montevideo-Uruguay. 
Núm. 17-Dicb. 1957 
Núm. 18-Enero-Mayo- 1958. 

Cl'iminalogia 

Revista de policía C1entífilca. - Organo del Departanwnl.o dn 
Biene:star de Investigaciones de Chile.-Santiago. 

Año XIV.-F·eb. 1957.-Núm. 212 
Año XV.-Abri'l 1958.-Núm. 223 
Año XV.-Mayo 1958.-Núm. 224. 

Caminos de Progreso 

Activ~dades del Gobi>erno del Ecuador en colaboración con e.l 
pulllto IV de los Estados Unidos. -1957-Quito, con una atenta tut·­
jeta de Mr. Harland J. Corson, Director. 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista admite toda colaboración científica, .origÍnat, 
novedosa e inédita, siemp1·e que su extensión.no pase' de ocho pa­
ginas escritas en máquina a ·doble línea, sin cont,ar c.on las ilustra­
ciones, las que por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siempre 
que no excedan de cinco pm m·tículo. 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestm Revista, el 
auto?' se compromete a no publicm·lo en ot1'0 órgano antes de su 
aparición en nuest1·o Boletín, sin que esto signifique que nos c?·ea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña ?'e­
muneración que damos a nuest1·os colab01·adores, está muy por 
debajo de sus mé1·itos. 

La rep1'0ducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

'J'ocln co?Tespondencin, debe ser dirigidn a "Boletín de Info?'­
maciones Científicns Nacionales", Casa de la Cnltura Ecuatmiana. 
Apct?'Utclo G7. - Quito-Ecuador. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




